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L A A M É R I C A . 
R E V I S T A G E N E R A L . 
El tiempo ha sido reísiieltamente contrario á la pro-
secución de nuestras operaciones en Africa; pero la for-
tuna ha favorecido siempre nuestras armas, y el valor 
del soldado y la pericia militar del general O'Donnell 
han triunfado de todos los obstáculos. El 12 del corrien-
te nos sorprendió un parte telegráfico muy singular; de-
cíase en él que los marroquíes habían atacado el dia an-
terior nuestros campamentos deTetuan con fuerzas muy 
considerables, entre ellas las belicosas kabilas de Me-
lilla, y que después de rechazado, había sido perseguido 
por espacio de legua y media. Nosotros, que según lo que 
se nos había dicho, creíamos á los marroquíes completa-
mente dispersos y considerábamos á Muley Abbas con 
poca gente para defender los pasos en que se decía 
atrincherado, no podíamos esplicarnos esta súbita apa-
rición de fuerzas considerables. Pero después por los 
partes sucesivos y por el detallado de la batalla que con 
su plano y todo ha enviado el general O'Donnell, hemos 
venido en conocimiento de que no fué Muley Abbas 
quien dispuso el ataque, sino un jefe recien llegado de 
Féz y llamado El-Faz, al cual se habían unido esas be-
licosas kabilas en número de 8 á 10,000 hombres. Se-
gún relación de los prisioneros, el Faz y su gente ha-
bían jurado recobrar á Tetuan ó morir y sin encomen-
darse á Mahoma, ni Alí, ni á los buenos, ni á los malos 
dyíns, acometieron por donde les pareció mejor y de la 
manera que pudieron. Su ímpetu al principio fué gran-
de y hubo que enviar el segundo cuerpo de ejército á 
reforzar al primero, haciendo que el tercero se pusiera 
sobre las armas, y que cuatro batallones de la reserva 
tomaran posiciones; pero luego que el general O'Don-
nelí se hizo cargo de las circunstancias v mandó las ma-
niobras que á su juicio requerían, las kabilas comenza-
ron á ceder y pasaron sucesivamente de la ofensiva á la 
defensiva, de la defensiva á la retirada, de la retirada á 
la fuga, y de la fuga á la dispersión total. Muchos gru-
pos de moros fueron cortados y unos murieron y otros se 
entregaron prisioneros. En el espacio de legua y media 
el ángel Azrael no dejó de hacer su oficio entre aquellos 
infelices creyentes. Nuestros heróicos soldados, después 
de la victoria partieron como siempre su galleta y su ta-
baco con los hambrientos prisioneros, y á la vuelta á los 
campamentos tuvieron bien en que ejercitar toda la no-
che su paciencia y sufrimiento, resistiendo el terrible 
temporal de viento y lluvia que descargó sobre aquellos 
parages. 
Al día siguiente, serenado el tiempo, se presentó un 
moro parlamentario (sea dicho con perdón de los neos), 
con una carta de Muley Abbas, en que se decía al gene-
ral en jefe que oyese con benevolencia lo que aquel en-
viado suyo tenía que decirle en beneficio de la paz y 
buena armonía entre las dos naciones. Este enviado, se 
llamaba Ahmed el Chabli, y el general en jefe se apre-
suró á comunicarnos la carta que llevaba y su nombre. 
Lo que no se nos comunicó fué el contenido ó sea la 
sustancia de las proposiciones de que era portador. El 
general en jefe las mandó por el correo y dijo entretan-
to al parlamentario que no suspendería el curso de las 
operaciones, que por lo demás se hallaban ya por el 
temporal forzosamente suspendidas. 
Las proposiciones vinieron, y fueron, según se dice, 
objeto de sérias discusiones en consejo de ministros, 
acerca de cuyos pormenores poco ó nada ha podido 
traslucirse. Quién dice que tal ministro opinó de este 
modo y tales otros de otro; que al fin triunfó una opi-
nión en que todos convinieron; pero nadie ha sabido 
hasta ahora cuál es esa opinión que ha triunfado, ni de 
qué naturaleza eran las proposiciones de Muley Abbas. 
Un diario neocatólico, queriendo dar esplicaciones sobre 
el asunto, ha dicho estas palabras: «S. M. sometió su 
opinión á la de sus ministros y tomó la iniciativa de la 
resolución, y los ministros se conformaron con la opinión 
de S. M.» A l que adivine por estas palabras quién se 
sometió, quién se conformó y quién tomó la iniciativa, 
le regalamos un prólogo á las obras de Jovellanos. 
Lo que parece mas probable es que los marroquíes 
insisten en que seles devuelva á Tetuan, en la cual, como 
ciudad santa, consideran cifrada la suerte del imperio. 
Para esto ofrecen, como decirse suele, el oro y el moro, 
y el hacerse hoy ó dilatarse la paz, estriba precísamenté 
en la conservación ó devolución de la ciudad moruna. 
Un fenómeno hay digno de notarse. Todas las car-
tas que se reciben de Africa nos aconsejan que abo-
guemos por la paz, y una gran parte nos hablan muy 
mal de la nueva conquista española, diciendo que no vale 
ni con mucho lo que nos costaría su simple conserva-
ción. De tal manera senos pintan hoy los sitios que hace 
un mes se nos pintaban como un Edén delicioso, que se-
guramente no sabernos á qué atenernos en materia de la 
belleza ó fealdad de la ciudad musulmana, de su utilidad 
ó inutilidad para la España. 
Nosotros queremos convenir en que de Tetuan no se 
puede sacar producto alguno, en que por el contrario 
nos costará su conservación cuantiosos desembolsos y 
pérdida de gente; sin embargo, todavía veremos una ra-
zón de alta política y de porvenir en conservarla, como 
punto estratégico para las futuras operaciones que pue-
dan ser necesarias en Africa y como eslabón importante 
de la línea de fortificaciones españolas que se estiende 
desde Ceuta hasta Malilla. ¿Queremos en lo sucesivo cum-
plir la misión que nos llama á civilizar el Norte de Afr i -
ca, impidiendo al mismo tiempo que dos naciones po-
derosas, una por el Occidente, otra por el Mediodía, nos 
ahoguen en abrazos demasiado estrechos? Pues tal vez 
para esto será necesario resignarse al sacrificio, si lo 
fuere, de conservar á Tetuan, á no ser que se nos de-
muestre que Tetuan puede ser conquistada de nuevo 
con menos fuerza y menos gasto del que se invertiría en 
algunos años de conservación. ¿Queremos limitarnos á 
nuestra casa, sin tender la vista mas allá de nuestros l í-
mites, cuidando esclusivamente de nuestro desarrollo 
interior y renunciando á figurar de un modo visible en-
tre las demás naciones? En ese caso, si Tetuan es tan 
mala como se dice, debemos dejarla cuanto antes, ofre-
ciendo primero un asilo en nuestras plazas de Africa ó 
en España misma, á los judíos y árabes que se han com-
prometido por nuestra causa y á los cuales no debemos 
dejar abandonados á la venganza de sus feroces y poco 
escrupulosos compatriotas. 
De todas maneras, en el momento en que escribimos 
estas líneas, momento de general incertidumbre y an-
siedad, nada se sabe sobre la cuestión vital de paz ó 
guerra. Los partes últimos anuncian que el ejército está 
racionado para diez dias y en marcha sobre el Fon-
dack; los partes oficiales dicen que ayer ha debido 
comenzar el movimiento; pero al mismo tiempo se 
asegura que los comisionados marroquíes procedentes 
de Tánger, debían llegar de un instante á otro al cuar-
tel general, con una respuesta definitiva á las bases 
acordadas y remitidas por el gobierno. 
Una probabilidad de paz hallamos nosotros anteayer 
en la Gaceta en los empleos y títulos concedidos á los d i -
versos ge-fes de nuestro ejército. El conde de Reus es 
nombrado Grande de España con el título de marqués de 
los Castillejos; el general Kos de Olano recibe también 
la grandeza y el marquesado de Guadeljelú; el general 
Zabala será título de Castilla y marqués de Sierra Bu-
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llones; muchos de los que eran brigadieres suben a ma-
riscales de campo, y los mariscales de campo á tenientes 
generales. Todos estos premios son en general mereci-
dos y nosotros los hubiéramos dado después de termi-
nada la guerra ; porque si la guerra sigue, no teniendo 
ya que dar, tememos que vamos á vernos en el peligro 
de ser tachados de ingratos. 
Por esta razón, si bien habríamos sido pródigos en 
recompensas para los oficiales de clase inferior á la de 
coronel, no lo habríamos sido tanto en los empleos de 
oficiales generales, y sobre todo, habríamos aguardado 
para premiar á estos últimos completamente y de una 
vez, la conclusión de la guerra. ¿Se ha acabado esta? A 
juzgar por los decretos que inserta anteayer la Gaceta, 
deberíamos creer que toca á su término. Si asi es, no 
censuraremos nosotros la generosidad que muestra el go-
bierno con los que han espuesto su vida por la patria. 
Los ducados y Legaciones de la Italia central votaron 
por una inmensa mayoría su agregación al Piamonte y 
dieron cuenta de esta votación al rey Víctor Manuel. El 
rey Victor Manuel ha hecho distinción entre Parma 
y Módena, la Toscana y las Legaciones. En cuanto á 
Parma y Módena ha admitido pura y simplemente la 
agregación. Respecto á Toscana la acepta; pero en-
vía al príncipe de Carinan, y en cuanto á las Legacio-
nes ha declarado que admitiendo la anexión, reconoce-
rá, sin embargo , la alta soberanía del Papa. Es decir, 
que por ahora Parma y Módena serán totalmente absor-
bidas en el Piamonte; la Toscana, si bien agregada al 
reino de Fictor Manuel, formará una especie de vireina-
to con el príncipe de Cariñan por virey; y las Legacio-
nes, anexionadas igualmente, serán un vicariato con el 
Sr. Buoncompagni ó cualquiera otro por vicario. Luis 
Napoleón procede mas abiertamente: ha recibido las di -
putaciones de la Saboya y Niza y les ha pronunciado un 
discurso sobre los beneficios de la anexión, que ha de-
jado á todos edificados. 
El principio de la unidad de las nacionalidades va 
ganando terreno providencialmente, y le gana también 
otro gran principio que hasta ahora ha sido tratado de 
utopia por los políticos de la escuela doctrinaría: habla-
mos del sufragio universal, de la soberanía nacional 
ejerciéndose directa é inmediatamente por el pueblo. De 
algún tiempo á esta parte observamos que siempre que 
se trata de sancionar algún acto mas ó menos convenien-
te y justo, se apela para darle todo el carácter de bondad, 
de'justicia y de legalidad apetecible al voto universal de 
los habitantes del país á que el acto que quiere sancio-
narse se refiere. La Toscana, 3fódena, Parma, las Lega-
ciones no se consideraron definitivamente agregadas al 
Piamonte á pesar de la votación de sus asambleas hasta 
que el sufragio universal no ha venido á confirmar esta 
deliberación : la Saboya y Niza espresarán su voluntad 
por el voto universal, y la Francia si adquiere este nue-
vo territorio lo deberá á la adopción de un principio de-
mocrático que puesto en práctica en Italia ha dado oca-
sión para las reclamaciones francesas. 
No hay, sin embargo, que hacerse ilusiones sobre la 
aplicación de este principio: creemos que asi como se ha 
aplicado á la Italia central, debería aplicarse al resto del 
país italiano inclusa Venecia , inclusos el cantón del Te-
sino y el territorio de la Valtelina, inclusas las islas de 
Córcega y Cerdeña. Opinamos también que, como se 
aplica á la Saboya y Niza , deberla aplicarse á las islas 
Jónicas y á las de Malta y Gozzo, y á los Principados del 
Danubio, y á los eslavos y á los alemanes y á los ma-
gyares y á los escandinavos y á los iberos. Pero las 
aplicaciones de un principio por justo y bueno que sea, 
no suelen verificarse todas á un mismo tiempo , ni las 
necesidades se dejan sentir del mismo modo en todos los 
países, ni las ambiciones de los monarcas y de los pode-
rosos , que influyen en la suerte de los pueblos, llevan 
siempre la dirección conveniente. Asi nosotros podemos 
señalar el fin á que conduce el movimiento unitario de 
las razas que pueblan la Europa ; pero estamos seguros 
al mismo tiempo de que en nuestros días no se alcanzará 
por completo ni en todas partes ese buen propósito. Ce-
lebramos, sin embargo, que en alguna parte lo veamos 
realizado ó próximo á realizarse; aplaudimos ese princi-
pio de realización que observamos en Italia y deseamos 
que las circunstancias permitan, por el medio pacífico 
del sufragio universal, una realización cada vez mas am-
plia. 
Algunos ven un peligro grave para la paz de Europa 
en este movimiento unitario, que si bien es efecto natu-
ral y espontáneo de la situación de los pueblos, suele á 
veces ser activado y fomentado artificialmente. Han pro-
ducido gran sensación en el mundo político ciertas fra-
ses de Napoleón en su discurso de apertura de lo que en 
Francia se llama Cuerpo legislativo. En este discurso al 
hablar de Saboya y Niza, di jo que la Francia iba á revin-
dicar sns fronteras naturales. El eco de estas palabras ha 
llegado hasta el Rhin y hasta el Escalda; los belgas y los 
alemanes han fruncido el ceño, y á los holandeses se les 
ha caido la pipa de la boca en un momento de hiato. 
Pero no hay que atribuir al sufragio universal lo que es 
el resultado de la ambición de los hombres que pueden 
tomarlo por instrumento. Si llega un día en que Napo-
león sea, como fué su tío, un peligro para la paz de Eu-
ropa, lo será con sufragio universal ó sin é l ; este prin-
cipio no será el que haya traído el peligro ; al contrario, 
podrá convertirse en auxiliar de los que deseen ale-
jarlo. 
No hemos hablado aun de una nota del cardenal An-
tonelli contestando al ministro de Estado francés Mr. de 
Thouvenel, y eu verdad que merece mención especial por 
la habilidad con que está escrita. El cardenal Antonelli 
dice en sustancia que el gobierno pontificio no hará con-
cesiones mientras no se le devuelva la Romanía, y que 
habiéndose sublevado sus vasallos á consecuencia de es-
citaciones estrangeras, se cree en el derecho de llamar 
tropas estrangeras para reponerlos bajo el yugo de la 
Santa Sede. Esto está perfectamente dicho : no se hacen 
concesiones, y se alistan tropas para reducir á los rebel-
des. Lo peor es que ya no se piden las tales concesiones, 
y en la Romanía no hay quien se acuerde de ellas; y aun 
estamos por apostar que sí se hicieran, no se admitirían. 
Los romañoles han jugado el todo por el todo, y á lo 
menos por ahora no hay duda ninguna de que han ga-
nado. El cardenal Antonelli les amenaza con hacerles la 
guerra; pero dudamos que al fin Su Eminencia se deter-
mine á apelar á las armas para sostener el poder tem-
poral absoluto sobre poblaciones que de un modo esplí-
cito acaban de decir que no le quieren. Por nuestra par-
te, en lugar del cardenal secretario de Estado , diríamos 
á los insurgentes: ¿no me queréis? Pues allá os las aven-
gáis: no sabéis lo que habéis perdido. En seguida sacan-
do la caja del rapé y tomando un polvo, iríamos á oír 
una misa á San Juan de Letran. 
Háblase también de la determinación adoptada por el 
gobierno pontificio de escomulgar al rey Víctor Manuel, 
y hay corresponsales tan adelantados en Roma, que vie-
nen ya describiendo de antemano la ceremonia y la pom-
pa con que se ha de verificar este acto solemne. Como 
no creemos que semejante acto se realice, hacemos gra-
cia á nuestros lectores de la descripción de la suntuosa 
solemnidad, de las procesiones, de las velas encendidas 
y apagadas, etc. etc. con que ha entretenido sus ócios el 
corresponsal de algunos periódicos de España. Sin em-
bargo, sí llegára á realizarse, daríamos cuenta puntual, 
imparcial y minuciosa del hecho. 
Aprobado el tratado de comercio entre Francia é In-
glaterra, comenzará en breve su ejecución y se mult i -
plicarán de un modo estraordinario las relaciones de i n -
tereses entre los dos pueblos. La entente cordiale vendrá 
á ser entonces casi una necesidad, y desde luego será 
mas difícil de romper que si estuviera apoyada en con-
venios puramente políticos. 
¡Fuerza del calicot á lo que obligas! 
Sin embargo, la paz de Europa depende de esa bue-
na inteligencia: de donde se sigue que la paz de Europa 
viene á fundarse en la fuerza del calicot. 
NEMESIO FERNANDEZ CÜESTA. 
POBLACION, R I Q U E Z A É IMPUESTOS DE ESPAÑA. 
A R T I C U L O I I I . 
No es ciertamente el trabajo estadístico de 1787, cu-
yo examen hicimos en el artículo anterior , la página 
menos gloriosa del reinado del inolvidable Cárlos I I I . 
Lejos de nosotros, téngase esto bien en cuenta, la idea y 
el propósito de encomiar todos los actos de este virtuoso 
Monarca, más de una vez, y con perjuicio del pa í s , do-
minado por un escesivo afecto de familia, que le hizo 
comprometer la suerte de una nación que necesitaba pa-
ra reponerse de anteriores quebrantos y de inmensos in-
fortunios , largos años de paz no interrumpida. Tal vez, 
mejor diríamos, á no dudarlo, el principal defecto de 
este gran Rey fué el no haber seguido con mas cons-
tancia, el sistema de neutralidad de Fernando VI , prac-
ticado por él y por él aconsejado, para de este modo al-
canzar mejor éxito todavía en la administración interior 
del país. Él error, por Cárlos I I I cometido en la eman-
cipación de las colonias de la América del Norte, á I n -
glaterra correspondientes, ha sido causa de grandes ma-
les, que esperimentó mas tarde la nación española. Pero 
aun prescindiendo de este aventurado paso, sobre ei 
cual una gran parte de la responsabilidad corresponde 
á su predilecto ministro conde de Floridablanca ; pero 
aun disimulando la equivocada política esterior, con re-
lación á los Estados europeos , á que nos comprometie-
ron en mas de una ocasión los deberes impuestos é i m -
prudentemente aceptados en el Pacto de familia, bien 
puede decirse que Cárlos I I I fué un rey, modelo de prín-
cipes, que debieran estudiar toáoslos Monarcas, y ejem-
plo vivo de virtudes privadas, que no deben olvidar 
nunca los pueblos. Grande consideración alcanzó España 
en todas partes durante el reinado de Cárlos I I I ; grande 
importancia tuvo el nombre español entre todas las na-
ciones. Era, pues, natural el sentimiento que produjo la 
muerte del rey , acaecida en 44 de diciembre de 1788, 
cuando ya se oía de cerca el bramido de la revolución 
francesa, que iba á conmover los Estados europeos y á 
sorprender el mundo con sus grandes crímenes, con sus 
heróicos actos del mas acendrado patriotismo. 
El conde de Floridablanca , á pesar de la guerra que 
le hiciera la grandeza, y al frente de ella su implacable 
enemigo el conde de Aranda ; á pesar del desvío de los 
militares de alta graduación, sobreescitados sin plausible 
motivo; á pesar de las intrigas teocráticas, que rechaza-
ban entonces, como rechazan hoy, medidas de imperiosa 
necesidad y de trascendental consecuencia, siguió, i m -
pávido, su camino, con un sistema fijo, con una volun-
tad firme , sin temor de ninguna clase, mientras vivió 
Cárlos I I I , promoviendo los intereses materiales, fomen-
tando , cuando el estado de la Hacienda lo permitía, la 
riqueza pública; enunciando ideas y promoviendo el exá-
men de cuestiones interesantísimas , que hoy nosotros, 
allanado el terreno, formada la opinión, convertimos 
en leyes provechosas. No seamos tan egoístas que que-
ramos para nosotros solos la gloria de los canales que se 
abren, de las carreteras que se emprenden, de la vincu-
lación que concluye, de la amortización que desaparece. 
Honremos la memoria de monarcas tan ilustrados como 
Cárlos I I I , de ministros tan celosos como Floridablanca. 
Si Cárlos I I I fué un gran rey, é historiadores españoles 
y estrangeros asi lo proclaman, y este es en nuestro 
pais el sentimiento público, justo es decir que el conde 
de Floridablanca fué digno ministro de tan digno Mo-
narca. ¡Ojalá no le hubiera hecho tan receloso y asusta-
dizo poco tiempo después el rumbo que tomaba la revo-
lución francesa! No debemos decir mas del reinado de 
Cárlos I I I , que nos dejó dos grandes obras que estudiar, 
á pesar de los lunares y defectos que encierran, á saber: 
el censo de 1768 trabajado principalmente por el clero, 
y el censo de 1787 formado por los intendentes con la 
cooperación de los obispos. 
Largo tiempo fué también ministro de Cárlos IV el 
que por muchos años lo habla sido de Cárlos I I I , el con-
de de Floridablanca. Pero ya no era el hombre impar-
cial, el hombre previsor, el hombre laborioso del ante-
rior reinado. Los sucesos de Francia habían hecho una 
revolución completa en su carácter, y sus irreconcilia-
bles enemigos, entendiéndose , combinándose, supieron 
aprovechar, para derribarle, las complicaciones sobre-
venidas entre España y Francia por aquellos tiempos. 
Cárlos IV, este monarca débil en estremo y bonda-
doso con esceso, nada hizo, era natural que nada hiciese 
en los primeros años de su reinado, para dar impulso á 
las investigaciones estadísticas sobre población. Preocu-
oaba al monarca un grave suceso, el infortunio de 
^uis XVI y su familia ; y no seremos ciertamente nos-
otros los que le hagamos cargo por la parte que hubo de 
tomar para aliviar y dulcificar tan grande y tan terrible 
desgracia. El conde de Floridablanca estaba bajo la pre-
sión de una idea, guerra á la Francia. El conde de 
Aranda , que implacable en su odio , venció al fin á su 
noble enemigo, entrado apenas el año 1792 , todo lo sa-
crifica á un pensamiento, la neutralidad con la ensan-
grentada y sangrienta revolución francesa. 
D. Manuel Godoy, que de la simple condición de guardia 
de corps, alcanza á los veinte y cinco años la dirección de 
los destinos de una gran nación, más que por su volun-
tad, arrastrado por los sucesos, lanza al pais á una guer-
ra donde fueron mezclados con inmarcesibles glorias, 
grandes descalabros. 
Natural era, que agitadas las pasiones, en movimiento 
el pais con una guerra que alcanzó, al menos en un prin-
cipio, una gran popularidad, solo se pensara en luchar 
y en vencer, abandonados los trabajos de estadística so-
bre población y sobre riqueza, hasta que se verificó la 
célebre paz de Rasilea. Entonces, y seamos imparciales 
y justos, con la escasa tranquilidad que la veleidad fran-
cesa ofrecía en vista de sus crecientes exigencias, el j ó -
ven ministro, ya príncipe de la Paz, cuya elevación al 
poder produjo grande disgusto en el pueblo español, tan 
celoso de su dignidad como de la honra de sus monar-
cas, adoptó pensamientos de mejoras administrativas y 
procuró granjearse el aprecio y obtener el apoyo de 
hombres eminentes. Llega en estas circunstancias su 
turno á nuestro trabajo, á la continuación de la obra tan 
bien comenzada y tan perfectamente combinada por 
Cárlos I I I y su ministro el conde de Floridablanca. Nos 
referimos al censo de 1797. 
En este año, y siendo ministro de Estado, según se 
ha dicho, D. Manuel Godoy, fija ya bastante la atención 
del gobierno en la marcha administrativa del país, se 
resolvió formar un nuevo censo de población. Dadas las 
órdenes correspondientes, y no obstante el celo, y aun 
pudiéramos decir, la actividad de los intendentes y de-
más personas que intervinieron en estas tareas, tardóse 
bastante tiempo para reunir, para coordinar, para exa-
minar los datos estadísticos, y mas adelante para redac-
tar la memoria y formular los muchos estados que con-
tiene esté trabajo. No cabe desconocerse, que el sistema 
de investigaciones se mejoraba, que los gobiernos daban 
grande importancia á la adquisición de las noticias esta-
dísticas y que encarecían y recomendaban la magnitud 
de este servicio. Pero á pesar de los esfuerzos del go-
bierno y de las amonestaciones de las autoridades, ni se 
alcanzó entonces, y por desgracia, ni se ha alcanzado hoy 
un estado completo de la gente y vecindario de la nación 
española. A l publicarse el censo de 1797, se hicieron lo 
mismo que al dar á la estampa el trabajo de 1787, dos 
importantísimas declaraciones, que casi testualmente va-
mos á reproducir. 1.a Que los pueblos no hablan dado 
las relaciones con la exactitud que se deseaba por creerlas 
dirigidas á aumentar sus contribuciones. 2.a Que estas 
preocupaciones solo se podían vencer con la-repetición 
de los censos. Lamentábase por aquellos tiempos el go-
bierno de que «el error y la pasión hicieran concebir á 
los pueblos ideas fatales, en un todo contrarias á su pro-
pósito invariable de no perjudicar al contribuyente bajo 
ningún concepto, J 
Y es de notar, que al concluir el siglo XVIJI recono-
ciendo y proclamando el gobierno serjindispensable opo-
ner datos á datos, apreciaciones á apreciaciones, dispo-
nía que, «se formaran lets tablas necrológicas, las de na« 
cidos y casados para valuar casi geométricamente el to-
tal de la población del reino.» La investigación, circuns-
crita á la contestación de una pregunta, hecha sea al 
ayuntamiento, sea al cura párroco, sea á los dos á la 
vez, siquiera la fórmula vaya en casillas de un estado 
que deba llenarse, no producía el resultado que todos 
los hombres de ilustración deseaban, aun bajo la domi-
nación del gobierno absoluto, en la que y con referencia 
á la que tanto se preconiza y cacarea la escelencia, la 
fuerza y el prestigio del principio de autoridad. 
Dábase, pues, ya en la época de Godoy y antes de 
concluir el siglo XVIII , y cuando otras naciones descui-
daban estas investigaciones, y entre las zozobras de una 
situación agitada constantemente por las complicaciones 
europeas, tanta importancia como hoy pueda darse, y 
es muy de notar esta circunstancia, al registro civil con 
la formación de las tablas donde hablan de constar los 
nacimientos, los matrimonios y las defunciones. Consig-
nemos una circunstancia que no debe olvidarse, porque 
no hay nada indiferente en materia de investigaciones 
estadísticas, sea sobre población, sea sobre riqueza, an-
tes de volver la España por un saludable sacudimiento á 
la práctica del sistema constitucional. Los datos para ese 
registro civil, que debían dar en 1797, y que dan hoy to-
davía los curas párrocos, se remitían para su exámen y 
censura, y aun pudiera decirse, para una fiscalización no 
disimulada, al ministerio de Estado. 
Después de estas consideraciones generales, vamos 
á presentar el resultado de las investigaciones estadís-
CRÓNICA HISPANO-AMERICAN A. 
ticas de 1797, ó sea el censo de la población de España, 
objeto de nuestro exámen en este momento. 
Viula: 
r ^ d o s 1.986,600 
Caladas : . i - • ^ W g 
Total 10.541,221 
;Era esta la población que España tenia al concluir 
el siglo XVIII? No lo creemos, ya porque asi se dice en el 
trabajo oficial que examinamos, ya porque no vemos jus-
tificada la baja que presenta la población en algunas pro-
vincias. , . ,. 
Decíamos en el artículo anterior que no podíamos 
presentar un estado comparativo de los censos de 1768 
y 1787 total y parcial, porque el primero se habia he-
cho por obispados, y el segundo por provincias. Hoyes-
tamos en distinto caso , y podemos publicar este traba-
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Totales... 10.268,150 10.541,221 526,589 253,518 
Diferencia de mas en 1797. 273,071 
Formado este estado comparativo que no hemos ha-
llado en ningún censo, después de examinar todos los 
estados parciales, resultan 10.268,150 habitantes en el 
censo de 1787 y no los 10.409,879 individuos que se han 
fijado en el anterior articulo, y en otras publicaciones 
sobre este trabajo de la época del conde de Floridablanca. 
Daremos la razón. En el estado general de la población 
de España en el año de 1787, pliego 7.° sin foliación, se 
lee lo siguiente 
Resumen general 
VARONES. HEMBRAS. 
Asciende el núm. de almas que va demostra-
do á 5.109,172 5.158,978 
Personas que viven en hospicios , comunida-
des, etc. sin ser profesos 47,500 22,155 
Religiosos.. . • > 47,515 » 
Religiosas » 24,559 
Total 5.204,187 5.205,692 
Total general de almas 10.409.872 
A continuación de este trabajo y en un estado com-
parativo de las dos operaciones de la población de Espa-
ña en los años de 1768 y 1787 con el aumento ó dismi-




Este estado tiene una nota en la que se lee haberse 
aumentado en 1,000 el número de clérigos, porque es-
taba equivocada la cifra del trabajo de 1768. Conviene no 
olvidar que al fin del libro que contiene este censo, figu-
ra el «Estado general de la población de España en el 
año de 1787,» y en el total de la población solo resultan 
10.268,150 habitantes. 
(1) No se publica este dato por orden alfabético , porque hemos que-
rido seguir el método que observa el mismo censo. 
(2) No aparece la población de Orán en 1797, porque ya se habia 
abandonado por los españoles. 
El error, en nuestro juicio, está en el resumen gene-
ral que hemos copiado. En los 3.109,172 varones, de-
bian estar comprendidas las personas de este sexo que 
vivian en comunidades, hospicios, etc., sin ser profesas 
y que figuran por 47,300, y los religiosos que aparecen 
ser 47,313; y en los 3.138,978 hembras, las 22,133, per-
sonas que vivian en comunidades, hospicios, etc. sin ser 
profesas y 24,359 religiosas. 
Llama desde luego la atención en el trabajo estadís-
tico de 1797, que doce provincias aparecen con una po-
blación menor, en insignificante número, es verdad, si se 
esceptúa Galicia, donde resulta una baja importante, la 
de 197,362 habitantes. ¿Habia disminuido la población 
gallega? ¿Se hablan concertado Pueblos, Ayuntamientos 
y Curas párrocos para que resultara menor el número 
de sus habitantes? Contesta por nosotros el mismo censo. 
«Los pueblos, según se ha dicho, no hablan dado las re-
laciones con la exactitud que se deseaba por creerlas d i -
rigidas á aumentar sus contribuciones: el error ó la pa-
sión hacían concebir grandes preocupaciones.» Galicia, 
á no dudarlo, alarmada con la idea del crecimiento de 
los impuestos, y sobre todo, con el mayor número de 
soldados en los sucesivos sorteos, disminuyó el número 
de sus individuos en las relaciones dadas para la forma-
ción del censo de 1797, con sorpresa y hasta con senti-
miento de los hombres mas entendidos de aquel pais. 
Y para que se vea que no hablamos de memoria, no 
buscaremos la autoridad de escritores castellanos ni es-
tranjeros: apoyaremos nuestra opinión en una obra so-
bre Galicia y de un escritor gallego. La Junta de Gobier-
no del Consulado de la Coruña encargó al Sr. D. José 
Lucas Labrada «una descripción económica del reino de 
Galicia,» que fué escrita en 1803, é impresa al siguiente 
año. El trabajo, para aquellos tiempos, tiene mucho mé-
rito y revela buenas ideas en el autor sobre materias es-
tadísticas y grandes conocimientos sobre el pais. Pues 
bien: en esta obra se dice y se sostiene, que la población 
de Galicia no bajaba de 1.400,000 almas y se apoya en 
que las mismas justicias de aquel reino acababan de 
presentar relaciones con 253,109 vecinos, que supo-
niendo cada uno con cinco personas, subía la población 
á 1.265,545 habitantes. El mismo Sr. Labrada, comba-
tiendo, nótese bien esto, el censo de 1797, dice , que á 
mediados del siglo XVIII se habia formado un padrón, 
según el que la población gallega se elevaba á 1.700,000 
almas. Combatía el Sr. Labrada este último dato por es-
cesivo, y aquel por diminuto, y sostenía con copia de 
razones la población de 1.400,000 habitantes. Nos hemos 
detenido sobre este punto para demostrar que el trabajo 
de 1797 sin la resistencia, cada vez mas pronunciada de 
los pueblos, hubiera dado mucho mayores resultados, no 
la insignificante diferencia de 273,071 individuos, que 
aparece en el estado comparativo. De aplaudir es el celo 
délos Gobiernos, que en medio de las complicaciones 
europeas que incesantemente se reproducían, formulaban 
sus sistemas, daban las instrucciones y adoptaban las 
preguntas y los estados que mas podían contribuir á ven-
cer la resistencia sistemática y combinada de las grandes 
y las pequeñas poblaciones. Sin medios de comprobación 
poco podía adelantarse después del censo de 1787. 
El trabajo de 1797, sobre ser comparativo, tiene una 
clasificación que se presta á importantes deducciones, 
más propias de una obra estensa, que de una publicación 
periódica. Nuestro respetable amigo el Sr. Moreau de 
Jonnes utilizó, en cuanto utilizarse podía, el censo 
de 1797, apreciando el movimiento de la población del 
decenio que medió entre la última publicación de Car-
los I I I y la única que de esta clase se hizo en el reinado 
de Cárlos IV. Pero nosotros, que respetamos la autoridad 
del célebre estadista francés, cuyas lecciones hemos re-
cibido y procurado utilizar en todo tiempo, no hemos si-
do, no somos todavía, por desgracia, muy aficionados á 
deducciones y á proporciones de uno y otro trabajo, de 
una y otra época. ¿Por qué? Porque no reconocemos 
exactitud ni en el censo de 1787, ni en el de 1797, uno y 
otro publicados sin fiscalización. Sí los mismos gobiernos 
que combinaron y mandaron ejecutar el trabajo, decía 
raron no quedar satisfechos del resultado ¿cómo es po-
sible fijar resultados estadísticos y hacer sobre ellos apre-
ciaciones y comparaciones? Cuando se desea conocer el 
aumento ó la disminución progresiva de una población, 
y atribuir aquel ó esta á determinados hechos sociales, á 
la influencia favorable ó funesta de una legislación deter-
minada, de una forma de gobierno dada ó establecida, 
es necesario tener la íntima convicción de que el nú-
mero de habitantes que forma el mérito ó el cargo, es 
exacto. Pues bien: nosotros no damos al trabajo de 179~ 
la autoridad que debe tener ni para combatir ni para en-
salzar antiguas administraciones, y lo que es mas, hoy 
por hoy, á las publicaciones del día no nos permitimos 
conceder tal importancia que nos consienta cierto gé-
nero de apreciaciones, respondiendo de su seguridad y 
de su exactitud. 
Con esta salvedad vamos á presentar un dato curio-
so que se completará en otro número con la estadística 
del momento, que es el relativo al clero que existia en el 
año de 1797, comparado con el de 1787. 






Curas párrocos 16,689 
Tenientes de cura 5,771 
Beneficiados 23,692 
Capellanes, presbíteros y , 
otros clérigos de órde- i 13,244 
nes mayores ' 
Ordenados de menores . . 10,774 
Sacristanes, acólitos y sir- i 1 f i o y e 












Total del estado eclesiás-1 QO KAR 
tico secular I 8 6 ' 0 4 6 85,521 7,992 9,017 
Religiosas profesas 45.766 
Novicios y donados 6,534 
Criados y niños 9,949 
Religiosas profesas 24,348 
Novicias 1,017 














Total del estado eclesiás - / Q, 0QQ 
tico regular ) y ^ á y 91,355 1,040 3,924 
Diminución. 2,884 
Total del estado eclesiás-
tico secular y regular. 180,785 176,876 3,909 
Hemos formado este estado con las noticias que con 
mas estension se publicaron en el número 43 del censo 
de 1797. Pero francamente declaramos, que tiene, en 
nuestro juicio, algunos defectos. No admitimos. como 
formando parte del Estado eclesiástico secular, ni álos 
Ordenados de menores, que pueden seguir todavía otra 
carrera, ni á los sacristanes, acólitos y sirvientes de igle-
sia. El clero secular, propiamente dicho , le constituyen 
los eclesiásticos que en el año de 1787 eran 39,396, y en 
el año de 1797, se habían reducido á 37,490. En el cle-
ro regular de varones separamos también los criados y 
niños, y en el de religiosas las señoras y niñas que ha-
bitan en clausura, las criadas, los criados y los donados, 
quedando disminuido el número de frailes en 1787 á 
32,300, y en 1797 á 33,098 ; el número de monjas en el 
primer censo á 23,365 y en el segundo á 24,007. Dividi-
do asi el trabajo, puede decirse que el estado eclesiásti-
co regular y secular, comprendiendo este último varo-
nes y hembras, ascendía á 137,061 individuos en 1787, 
y á 134,595 en 1797. 
Hecha esta clasificación, ya podemos aventurar el 
exámen comparativo de las estadísticas del clero de los 
censos de 1787 y 1797 con la de 1768, trabajo de algu-
na importancia en la actualidad, porque hoy los hom-
bres pensadores discuten y el gobierno con asiduidad y 
empeño procura, no serán ciertamente parciales nues-
tros elogios, formar la estadística del clero que no te-
níamos, porque era grande la resistencia de los obispos 
á proporcionar los datos necesarios. Venian, es verdad, 
las noticias; pero nosotros, que mas de una vez las he-
mos examinado, conocíamos bien pronto su inexactitud 
y su incoherencia. 
Núnero de curas párrocos en 1768 15.639 
Idem de beneficiados, tenientes de cura, y capellanes pres-
bíteros y otros clérigos de órdenes mayores 51.048 
Total del clero secular 66.687 
Frailes 55.45S 
Monjas 27.665 
Total del clero regular 83.118 
Total general del clero secular y regular. 149.805 
Diminución. 1,025 
Se ve, pues, que el clero secular y regular desde el 
año de 1768 hasta 1787, habia disminuido en 12.744 in -
dividuos y hasta 1797, la JDaja ascendía á 15,210 indivi-
duos. 
Digno de estudio ciertamente es este resultado, so-
bre el cual hoy no queremos ocuparnos porque nos re-
servamos hacer observaciones y comparaciones al tratar 
de la estadística del clero en 1^33, y de la que acaba de 
ver la luz pública, al año de 1859 correspondiente. 
No existe de la época de Cárlos IV otro trabajo sobre 
población , porque sí bien en el censo de frutos y manu-
facturas de España é islas adyacentes respectivos al año 
de 1799, se fijaron relaciones y proporciones de produc-
tos y riqueza con el número de habitantes de cada pro-
vincia, se adoptó sin variación alguna el trabajo de 1797. 
Ni era posible que principiado el siglo XIX pudieran ha-, 
cerse grandes adelantos sobre investigaciones estadísti-
cas. Pasaba la España por uno de esos períodos que de-
jan en la historia tristes y amargos recuerdos. Debilidad 
con el Directorio , docilidad con el primer Cónsul , su-
misión con el Emperador ; desconcierto interior, lucha 
de no muy buen género entre hombres que tenian una 
gran importancia política, guerras ligeramente empren-
didas, paces, por lo general, vergonzosamente hechas; tal 
es el cuadro que ofrecía España en los primeros años de 
nuestro siglo, alarmado el pais, indignada la nación al 
conocer las influencias que dominaban enaltas regiones. 
El pueblo sufría y atesoraba pesares y humillaciones. 
La nación española , esta nación tan grande por su pa-
triotismo como por sus infortunios, era juguete de mise-
rables ambiciones y de veleidades sin cuento. La muerte 
de Cárlos I I I formaba un particular contraste con la con-
clusión del reinado de Cárlos IV. Invadida la nación por 
los ejércitos franceses, los españoles pensaron, ante todo, 
en vencer, mientras que hombres del mas ardiente y 
puro patriotismo se reunieron en Cádiz para dar á la 
nación leyes que en lo sucesivo evitaran la repetición de 
las lamentables escenas que pusieron al pais al borde 
del mas grande precipicio. Nada mas queremos decir, 
señalando únicamente los peligros que ofrece un favori-
tismo no justificado en los gobiernos absolutos. La na-
ción se salvó por sus propios esfuerzos, abandonada por 
completo de sus reyes en los momentos de la mayor 
amargura. 
PASCUAL MADOZ. 
M É J I C O . 
Tratado Mac-Lane-Ocampo , entre el gobierno Norte-Americano y Jua- • 
rez—Protesta de Juárez contra el tratado entre Méjico y España. 
—Proclama del presidente Miramon. —Opinión de la prensa de Ma-
drid. 
La prensa española de todos los matices políticos ha 
lanzado un grito de indignación al hacerse cargo de la 
protesta de Juárez contra las estipulaciones entre España 
y Méjico últimamente llevadas á término, y el incalifi-
LA AMERICA. 
cable tratado por el que dicho caudillo vende al gobier-
no de la Union , la libertad civil y comercial de su pais 
por dos millones de pesos. 
En otro lugar hallarán nuestros lectores ambos do-
cumentos, que reproducimos, atendiendo al interés que 
necesariamente ha de escitar el gravísimo asunto que en 
ellos se dilucida. 
Por nuestra parte , después de tantos y tan estensos 
artículos como hemos consagrado á las cuestiones de 
Méjico , después de haber dado á conocer en repetidas 
ocasiones nuestra opinión sobre todas ellas, tan análogas 
á las que hoy se agitan , severa algunas veces , impar-
cial siempre, poco, muy poco tendremos hoy que 
añadir. 
Ademas, es tan clara, tan sencilla la cuestión que nos 
ocupa , qne basta la simple lectura de los documentos 
citados, para comprenderla y calificarla perfectamente. 
Se reduce á que un cabecilla mejicano, escarneciendo, al 
invocarlos, ciertos principios, trata de entregar su pa-
tria al dominio de un estrangero, enemigo constante y 
encarnizado de su raza, por dos millones de pesos. 
Ya lo sabéis, mejicanos : ese vasto y riquísimo terri-
torio , cinco veces mayor que España, que atesora los 
frutos de todas las zonas del Universo, con sus ocho mi-
llones de habitantes, sus minas inagotables que rinden 
cerca de 30 millones de pesos cada año , sus tradiciones, 
su independencia , su libertad , lo que fué , su presente 
y su porvenir, no valen para el patriota mejicano Juárez 
"mas que dos millones de pesos. 
Parece imposible que esto se escriba en serio ; impo-
sible parece que un gobierno constituido pueda ocu-
parse formalmente de la compra de todo un país, ofre-
cido por un derrotado aventurero , que no posee de sus 
vastos límites mas que la insignificante estension ocupa-
da por el reducido número de sus parciales. Admitido 
este principio, tolerado por los gobiernos de Europa, no 
podría verse con espanto ni estrañeza , que de la noche 
á la mañana, naciones enteras pasasen al dominio de 
otras, dada la existencia de algunos Juárez ; es peregri-
na la idea de vender lo que no se posee; bien que si le per-
teneciera , no lo vendería , y ese tratado prueba que ni 
la esperanza mas remota de dominar en su pais obriga-
ba el chalan de la nacionalidad mejicana, pues de otra 
suerte no lo ofrecería al suave y siempre protector do-
minio yankee, por dos millones de pesos. 
El ostenta principios liberales, pero á la vez vende 
la libertad de la patria por dos millones de pesos. 
El busca prosélitos á la santa voz de independencia, 
pero vende la nacionalidad mejicana por dos millones de 
pesos. 
Él protesta en nombre de la dignidad y del porvenir 
de la república contra el tratado ajustado con España, 
en que se reconocen deudas sagradas; es indigno, según 
el Judas mejicano, de un pueblo civilizado pagar sus 
deudas, pero es noble y patriótico y grande venderle por 
cuarenta millones de reales. 
Es decir que Méjico ha luchado heroicamente por al-
canzar su nacionalidad, para que un Juárez la ofrezca á 
los mas terribles enemigos de su raza , por dos millones 
de pesos. 
Y no se crea que exageramos; ¿qué otra cosa que la 
completa absorción de Méjico por los Estados-Unidos 
resultaría del cumplimiento de ese tratado? podemos o l -
vidar lo acaecido en California, y en cuantos puntos do-
minan los yankees con los hijos de la América Espa-
ñola? 
¿Y ha podido desconocerlo Juárez? Vedlo allí, en Ve-
racruz, asomado al Golfo que vid con asombro la hazaña 
de Cortés, al reflejar las llamas de sus incendiadas na-
ves, de aquel esforzado español que conquistó para m i -
llones de hombres una religión y una patria; vedlo allí, 
como el ave de rapiña que se cierne sobre su presa, 
aguardando impaciente que bajo una bandera estranjera 
asome la nave que ha de conducir el precio vil de su trai-
ción, el puñado de oro por que vende la religión de Cor-
tés, la patria que le conquistó Cortés, la nacionalidad, la 
gloria, el porvenir, la vida, en fin, que Cortés le legó. 
Pero no; á estas horas el ave de rapiña habrá huido 
espantada, sin que sus garras hayan podido abarcar el 
precio de la traición, seguida únicamente de las maldi-
ciones de todo un pueblo, que tiene un gran porvenir, y 
se enorgullece de los gloriosos recuerdos de su pasado. 
Al declararse Itúrbide emperador contaba con un ter-
ritorio inmenso: los americanos del Norte le han arreba-
tado la mitad con tratados vergonzosos. Juárez hoy les 
quiere entregar el resto por dos millones de pesos! 
E . A. 
Reproducimos á continuación, por curioso, el siguiente do-
cumento tomado del periódico de los demagogos de Veracruz, 
titulado El Progreso. 
Nuestros lectores juzgarán por sus propios ojos de los 
principios que aquellos hombres asientan en su artículo. Di-
ce as í : 
Convención entre D. Juan N. Aluioníe y el gobierno español. 
A pesar de haber tratado detenidamente sobre este escan-
daloso incidente en nuestro editorial del dia 6 del corriente 
mes, tenemos la complacencia de publicar el escelente artícu-
lo que nos remite uno de nuestros distinguidos amigos, acep-
tándolo como de la redacción. Nuestros lectores hallarán en 
e l . solidez en los raciocinios, exactitud en sus consideracio-
nes y la espresion del mas acendrado patriotismo. Hé aquí, 
pues, el artículo: 
La Prensa, E l Diario de los Debates, La Opinión Nacional 
y otros periódicos de París , copiando un párrafo de la Corres-
pondencia Autógrafa de Madrid, han anunciado que el señor 
Almonle, ministro del llamado gobierno reaccionario, y el se-
ñor Mon, han firmado un convenio que termina las diferencias 
entre España y Méjico. 
El Excmo. Sr. D. José María Lafragua , ministro plenipo-
tenciario de la república cerca de S. M, C. (1), al solo anun-
cio de haberse firmado dicho convenio, protestó de nuevo 
contra tal acto de la manera mas solemne y perentoria. 
Inútil es tratar la historia de los desafueros, origen de esas 
diferencias: el asunto está bien conocido aun en la misma Es-
paña, puesto que el señor conde de Reus, colocándose al lado 
de la justicia lo presentó en toda su desnudez; y poco y muy 
débil seria lo que nosotros añadiésemos al enérgico relato que 
de los hechos hizo este hombre probo, y á sus razonamientos 
que nunca fueron contestados. El conde de Reus dijo y de-
fendió la verdad. Desde entonces la justicia de Méjico no pudo 
cuestionarse, y la prensa calló, y callaron hasta \os mismos 
cuyo amor propio, ya que no una criminal grangería, estaba 
comprometido en la cuestión. 
En tan favorables circunstancias, de tan admirable altura 
de interés y honor para Méjico, y de justificación y decore 
para España, el partido retrógrado que domina en la capital 
de la Piepública, ha querido abajará la nación para hundirla en 
el fango, y poner el sello de la ignominia en ese vergonzoso 
asunto producido por ladrones, sostenido por ladrones y lle-
vado á infeliz término por ladrones, que no contentos con des-
garrar el pais que les dió fortuna, tolerándoles el agio y el pe-
culiado, fueron sin pudor á buscar un asilo en la patria de que 
habían renegado; y esto, no solo para sustraerse al poder de 
la justicia, no solo para gozar en la Península el fruto de su 
infame trabajo, sino para hacerla cómplice de un delito de ro-
bo, y poner en ridículo ante el mundo civilizado. 
En efecto, el gobierno español no quiso entender que la 
cuestión no versaba entre españoles y mejicanos , sino en 
tre súbditos puramente españoles, de los cuales unos, los de 
buena fé, eran víctimas de los que jamás la conocieron; poi-
que es la verdad, que aumentado de un modo fraudulento el 
capital representado en la convención, sus dividendos se dis 
minuian forzosamente y se prolongaba la amortización de la 
deuda en perjuicio notable de los acreedores legítimos. 
El gobierno español no quiso entender que para la nación 
mejicana, generosa hasta el despilfarro, dos ó tres millones de 
pesos mas no eran un guarismo que la espantase, y que la 
cuestión era de justicia para los mismos españoles, y de alto 
decoro para la España, en honor de la cual, jamás se quiso 
suponer que protegiese el fraude. 
«El gobierno español, vencido por la razón, pero inflexible 
«por el capricho, para salir airoso, ha tenido que esperar á 
»que un partido ciego, y sin patriotismo ni vergüenza, se 
«prestase por simpatía ó por conveniencias de un momento á 
«degradar al pais (1), y á que hubiese un instrumento tan dé 
«bil y tan á propósito como D. Juan Almonte, quien parece que 
«ha querido humillar á su patria en venganza de las descon-
«fianzas y desaires de Santa-Anna y de la honrosa confinación 
«en que hace tiempo lo tienen todos los gobiernos de Méjico, 
«temerosos de sus ambiciones personales (2).« 
«Para demostrar la iniquidad del convenio entre Almonte 
«y el gobierno de España, baste recordar que desde muchos 
«há, todos los gobiernos de la República, liberales-modera-
«dos, exaltados, y en contra posición los conservadores, in-
«cluyendo el último y ruinoso período de la administración de 
«Santa-Anna, conservaron en este negocio incólumes los de-
«rechos de la nación: tan grave, tan vital para su soberanía 
«en la cuestión de arreglo entre España y Méjico.« 
Vino la reacción de 1858 , y pareció respetar este asunnto 
delicado, en el que parte ninguna tenia el espíritu de parti-
do; tal respeto podía traducirse como celo por la nacionalidad 
del pais, como interés en conservar su decoro en el esterior, 
como tributo, en fin , pagado á una justicia palpable, sin que 
esto obstase para continuar nuestra lucha sangrienta. Pero 
el torbellino de las pasiones ha levantado el velo, y está vis-
to que la reacción dió ya el primer paso para cubrir de v i l i -
pendio á la nación. No es estraño; ¿en qué pueden estimarla 
los que con infanda terquedad solicitan aun entregarla exáni-
me al poder de un príncipe estranjero? 
Hay mas todavía : en el convenio se estipula que Méjico 
indemnizará lisa y llanamente , haya ó no justicia, y sea cual 
fuere el precio que se ponga á las desgraciadas victimas de la 
hacienda de San Vicente. Para establecer esta horrible con 
dicion, se ha sacrificado la moral y la ley de las naciones , y 
no se ha tenido en cuenta la solicitud diligente y sin ejemplo 
en la historia de nuestras relaciones que tuvo el gobierno 
mejicano para dar cumplida satisfacción de ese agravio per-
sonal , pues forzoso es ya decir que la administración del ge-
neral Comonfort, no solo gastó cuantiosas sumas en la perse 
cucion de los asesinos, sino que llegó hasta barrenar las leyes 
para contentar á los exigentes, acallar á los mordaces y sa-
tisfacer prontamente á la vindicta pública. 
Esa estipulación envuelve el insólito y execrable princi-
pio de traficar con las vidas de los hombres. Los principales 
asesinos han espirado en un patíbulo; pero la España ha di-
cho: la vida de un hombre vale nada ó muy poco; yo necesi-
to algo que sea como premio de cambio: yo estimo la existen-
cia de fulano en cien mil pesos, me das la de mejigaiio que vale 
diez , pues págame el resto y quedamos, como se dice, á ma-
no. Si un hombre es un mueble, bien puede un gobierno ha-
cerse el usurero. Si esto no es infame , ya no hay verdad en 
el mundo. 
En cuanto á lo demás, el convenio establece otro princi-
pio, y es que los gobiernos, á mas de su inmediata responsa-
bilidad por actos propios, tiene que cargar con los ágenos y 
hacerse responsable pecuniariamente de los menores agravios 
que en lo particular se inflijan naturales y eslranjeros. ¿Qué 
nación no exigirá de Méjico iguales concesiones en casos se-
mejantes? ¿Tiene España mas derechos para ser considerada 
que otra cualquiera? Y nosotros preguntamos á la nación me-
jicana, qué será mejor: ¿sucumbir como pueblo independien-
te , ó vivir bajo tan degradante tutela? 
Que los hombres de la reacción hacinen víctimas, es una 
crueldad que habrá de cesar forzosamente: que sostengan 
abusos y se afanen por aniquilar las ideas de progreso, es un 
(1) Kos parece ridícnlQ el lítalo que se dá al Sr. Lafragua cuando 
se sabe qne la Reina ha admitido como plenipotenciario de Méjico a 
general Almonte, y que el Sr. Lafragua nunca fué recibido como tal 
plenipotenciario. El deseo de figurar como ministro es sin duda lo que 
ha hecho que dicho señor asuma un título que no le corresponde. 
(1) Instrumento débil llaman los demagogos de Veracruz al gene-
ral^ Almonte porque ha suscrito un tratado que hace justicia á Es-
paña, y en lugar de agradecer á dicho general el servicio que ha pres-
tado á su pais, y aun á los mismos demagogos de Veracruz , evitando 
una guerra indefectible, quieren vituperar su conducta. /Qué insen-
satos ! 
(2) Teníamos algunas noticias del prestigio que disfruta el general 
Almonte entre sus compatriotas; pero ignorábamos que fuese tan gran-
de como confiesan sus enemigos de Veracruz. Creemos , por tanto , que 
queriendo agraviarle le han dado una importancia á que tal vez él no 
aspira, pues no niegan su prestigio cuando dicen que todos ios gobier-
nos le han temido. Ese temor ¿de qué provenia? 0 era porque el general 
Almonte merecía la confianza del ejército , y se temia una revolución 
promovida por él, ó era porque se creia que en el evento de una elec-
ción popular, el mando supremo recaería legalmente en él. En uno ú 
otro caso el general Almonle viene á ser una persona de la mayor im-
poríancia para su patria, y en cualquiera de los dos casos su amor pro-
pio debe quedar altamente lisongeado, no habiendo logrado sus injustos 
detractores el objeto que se propusieron al intentar desacreditarlo por 
el medio indicado. 
error político: que derramen infamias y calumnias sobre sus 
adversarios, es una arma de partido: que aniquilen el pais, 
es trabajo del que triunfe reorganizarlo y darle vida; pero 
humillar, encadenar, y hundir á la República en el fango de 
una venganza v i l , no solo sin provecho del mismo partido 
reaccionario, sino con mengua del pais que pretende do-
minar, es un crimen que no tiene calificación, ni nombre téc-
nico, ni apodo propio. 
El motivo de ese convenio, solo puede revelarse en la es-
peranza de que la España con derechos en virtud de él adqui-
ridos , viniese á hostilizar al gobierno constitucional, contri-
buyendo de ese modo al triunfo de la reacción. Si así fuere, 
el pueblo de Méjico á quien se ha vilipendiado con motivo 
tan inhumano como indecoroso, sabe ya lo que puede esperar 
de los hombres que para triunfar creen necesario concluir con 
la nacionalidad de la República. 
Por su parte el gobierno constitucional, atendiendo lo que 
debe al país, á la justicia y á sí mismo, ha confirmado en to-
das sus partes las protestas reiteradas del Sr. Lafragua contra 
tan inicuo convenio, el cual, aun suponiéndolo bueno, siempre 
seria nulo por haberse celebrado por un gobierno que ha es-
tado siempre muy distante de poder hablar en nombre de la 
nación. El gobierno constitucional, prefiriendo sucumbir con 
dignidad, no dudamos que rechazará siempre todo arreglo que 
no sea estrictamente justo y decoroso. 
Para que el llamado gobierno reaccionario no tocase con 
mano inmunda tan delicado, tan grave asunto, le bastaba sa-
ber que, cinco administraciones sucesivas, todas de distintas 
tendencias políticas, habían rehusado entrar en arreglos que 
no salvasen los intereses y honor de Méjico. El concepto 
idéntico de cinco gobiernos sobre un mismo negocio, es, á no 
dudarlo, la espresion neta de la voluntad nacional. Esta, pues, 
no necesita ya de que nosotros nos digamos sus intérpretes; 
pero sí necesita ilustrarse sobre el último acontecimiento á fin 
de prepararse á hacer efectivas esas protestas formuladas le-
gítimamente en su nombre. Y se necesita ademas; que las po-
tencias amigas, sea cual fuere la posición que guarden entre 
los dos partidos que hoy pelean, sepan que Méjico, ni ahora 
ni nunca consentirá en semejante convenio, porque ni ha 
podido celebrarse en nombre de la nación, ni menos podrá 
llevarse á efecto por la fuerza sin que España tome directa-
mente parte en nuestra contienda c iv i l , pues á tanto equival-
dría venir á exigir al gobierno constitucional el cumplimiento 
de un pacto que tiene en sí mismo todos los vicios de la ilega-
lidad. 
El banquete que dió uno de estos últimos días el señor mi-
nistro de Méjico, general Almonle, fué espléndido y estuvo 
concurrido. Asistieron á él todos los mejicanos distinguidos 
que residen en esta capital, señores duque de Regla, conde de 
Jala, Vivo, coronel Ceballos, íruretagoyena y Arrangoíz, etc.: 
el señor marqués de Morante, el conde dj Venadilo, y los se-
ñores Barbolla, Contó, Gargollo, García Sancho y otros espa-
ñoles distinguidos que han vivido en Méjico: el Sr. Pacheco, 
en cuyo obsequio fué el banquete; el Sr. Biedma, introductor 
de embajadores; el Sr. Corning, subsecretario de Estado, y los 
que han sido representantes de España en varios puntos de 
América, Sres. Paz, Santos Alvarez, González Zambrano, So-
rela y Maury y Asquerino. 
Brindaron el áeñor general Almonte, primero, por el se-
ñor Pacheco: el Sr. Pacheco, después, por el restablecimiento 
de la paz en Méjico y la prosperidad de aquella república; y 
finalmente, el Sr. Arrangoíz, agradeciendo el brindis del se-
ñor Pachecho, en nombre de su pais y haciendo votos por la 
conservación de la mas íntima amistad entre España y todas 
las repúblicas de la America española, que debe ser tan firme 
y cariñosa como el amor de una madre con sus hijos. 
Mucho nos ha complacido la demostración hábilmente po-
lítica del señor general Almonte de invitar para su banquete 
al Sr. Sorela y Maury, que es el representante de España que 
habia roto nuestras relaciones con la república de Méjico. Es-
to á, lo menos, prueba la sinceridad con que Méjico viene á 
reanudar sus relaciones con España y la buena fe con que en 
ambos países comenzamos á entendernos. 
El banquete duró hasta las once de la noche próximamen-
te, y reinó en él la mas cordial alegría por el objeto que lo 
habia inspirado y por la trascendencia del hecho mismo. 
El 15 salió en dirección á Francia y de paso para Méjico, 
nuestro dignísimo embajador en aquella hermosa cuanto in-
fortunada república, D. Joaquín Francisco Pacheco. 
Parece que el Sr. Pacheco, tocará en los Estados-Unidos, 
no tanto por la circunstancia de la mayor facilidad que hay 
para hacer el viaje con mas prontitud á América desde Ingla-
terra, cuanto por la razón de que en el estado actual de las 
relaciones respectivas de España y de aquella república con 
la de Méjico, es natural que nuestro embajador desee y aun 
necesite conferenciar con el Sr. García Tassara, ministro ple-
nipotenciario de S. M. en Washington. Un buque de guerra 
de los del apostadero de la Habana le irá á buscar á uno de los 
puertos de la^Union, para conducirle á aquella ciudad, antes 
de dirigirse á su destino, siendo en nuestro juicio muy con-
veniente que asi sea para conferenciar y ponerse de acuerdo 
con el capitán general de nuestra rica Antilla. 
Desde la Habana irá el Sr. Pacheco, en un buque de 
guerra también, directamente á Veracruz, ámenos que el go-
bierno crea conducente que varíe de rumbo, recelando que 
Juárez, vista la actitud en que se ha colocado respecto de Es-
paña con su famosa protesta contra el tratado recientemente 
ajustado con Méjico, pueda oponer alguna dificultad séria ó 
resistir abiertamente el paso de nuestro embajador por el ter-
ritorio en que desgraciadamente domina aun, alentado por el 
apoyo manifiesto que con escándalo universal le prestan los 
Estados-Unidos. 
Van con nuestro embajador un sobrino suyo en calidad de 
agregado y los recientemente nombrados agregados de núme-
ro, Sres. Ballesteros y Castellanos, que lo eran sin sueldo años 
hace á la embajada de París; y de primer secretario, no el 
Sr. Goñi, que al fin no aceptó este cargo, sino el Sr. Cea Ber-
mudez, segundo secretario que ha sido en Lisboa, y que cuen-
ta mas de quince años de servicios en la carrera diplomática. 
Acaba de ausentarse de esta corte en dirección á Italia, 
nuestro distinguido colaborador y amigo el Sr. D. Guillermo 
Matta. 
D E S P A C H O T E L E G R A F I C O . 
El general en jefe del ejército de Africa, al ministro inte-
ríno de la Guerra: 
«Campamento de Tetuan 22 de marzo á las diez de la ma-
ñana. 
No ocurre novedad. 
Después de haber reunido los medios posibles y luchar coa 
el temporal que ha entorpecido el desembarco de efectos, em-
prenderé mañana las operaciones, según anuncié á V. E. en 
mi despacho de ayer.» 
Por lo no firmado, EUGENIO DE OLAVARRIA. 
CRONICA HISPANO-AMERICANA 
MORALIDAD D E L A ECONOMÍA POLÍTICA. 
ARTICULO I I . 
Después de haber escrito en 1843 las palabra^ que 
copiamos al fin de nuestro primer artículo , los estudios 
especiales á que por afición nos hemos dedicado, y las 
investigaciones á que nos obligó el desempeño de un 
cargo público estrechamente ligado con el asunto de es-
tos escritos , nos han suministrado copia de datos irre-
cusables, qne consideramos como los apoyos mas sóli-
dos y los mas victoriosos argumentos en pro de la doc-
trina que profesamos. Hemos visto prosperar el tráfico 
ilícito donde quiera que las leyes y los gobiernos se han 
obstinado en comprimirlo por medio de prohibicionesy 
derechos de importación exagerados; hemos visto y te-
nemos en nuestro poder los cálculos , hechos por hom-
bres intelio-entes , délas mercancías prohibidas que se 
introducen5 anualmente en Inglaterra y Francia, á des-
pecho de las gigantescas fuerzas militares que ambas na-
ciones" sostienen para impedirlo, fuerzas que no bajan, 
en uno y otro caso , de 35,000 hombres de infantería y 
caballería , y de 2o0 buques de guerra de diversos por-
tes. ¿Y qué diremos de España? No puede cometerse ma-
yor desacierto en materia de legislación que la sanción 
de una ley inejecutable, y basta echar una ojeada en el 
mapa geográfico de la Península que habitamos, para 
conocer la imposibilidad de satisfacer las miras del fa-
moso Gándara en su proyecto de Puertas cerradas, hoy 
tan clamoreado por nuestros modernos proteccionistas. 
Nuestras costas marítimas miden una estension de mas 
de 500 leguas , recortada en multitud de cómodas radas 
y ancladeros , muchos de ellos distantes de poblaciones, 
y en que pueden hacerse los desembarcos con la mas 
completa seguridad, distribuyéndose los fardos desde 
aquellos pumos en largas recuas que atraviesan grandes 
distancias sin que nadie las moleste. 'La frontera de 
Portugal ofrece á cada paso, en su largo desarrollo, vas-
tas dehesas de muchas leguas cuadradas de superficie, 
sin mas habitantes que los conductores de las grandes 
manadas de animales de cerda que se alimentan de sus 
productos; profundos barrancos, entre cuyos elevados 
y ásperos bordes pueden ocultarse escuadrones enteros; 
elevadas sierras, cuyas tortuosas vertientes aseguran al 
contrabandista de toda persecución, y otras localidades 
no menos favorables á sus empresas. Por la parte de 
Francia las gargantas de los Pirineos son otros tantos 
laberintos impenetrables al que no está práctico en sus 
sinuosidades, como los ligeros montañeses que pueblan 
sus laidas , y á quienes tantas ventajas convidan á un 
comercio seguro y lucrativo (1). Por el lado de Gibral-
tar, la sierra de Ronda que llega casi hasta las puertas de 
aquel emporio del comercio ilícito, ramificándose con la 
Sierra Morena y con la Nevada, sirve de conducto áuna 
incalculable importación, mientras que las Alpujarras, 
terreno quebradísimo y escabroso, y cuya costa es una 
série de puertos excelentes, todos distantes de las resi-
dencias de autoridades superiores, facilitan el suminis-
tro de tejidos y tabaco á las mas ricas provincias del Sur 
de España. 
Envista de este ligero bosquejo no debe parecer ex-
traño que el mal de que nos lamentamos haya tomado 
tanto incremento en estos últimos tiempos en que la r i -
queza pública , y, con ella, las necesidades del lujo, han 
aumentado en tan vastas proporciones. Que el número 
de personas empleadas en esta criminal ocupación com-
pone una fracción muy importante de la población total 
del reino, puede inferirse del siguiente dato : en las ins-
trucciones al Consejo Real, expedidas en el reinado de 
Cárlos I I I , y redactadas por uno de sus mas célebres 
ministros, se calculó en cien mil el número de contra-
bandistas que había entonces en España, y ála sazón, los 
ramos que clandestinamente se introducian , se reducían 
á las muselinas y al tabaco. ¿ A cuánto ascenderá en la 
época presente? Porque no perdamos de vista que desde 
los días del conde de Aranda hasta los nuestros, la po-
blación , el capital nacional, los medios de circulación, 
la afición á los goces propios de la gente culta, y hasta 
las propensiones liberales y generosas han producido 
una verdadera trasformacion en nuestras costumbres 
domésticas y públicas, de modo que no creemos exage-
rar si duplicamos el número que se fija en el citado do-
cumento. Doscientos mil individuos arrancados á las 
ocupaciones útiles y sedentarias, en guerra abierta con 
•la ley y con sus ejecutores, cuya autoridad desprecian, 
cuya severidad arrostran , he ahí el torrente de inmo-
ralidad á que las buenas doctrinas económicas oponen 
un dique, extirpando el mal en su raiz, y haciendo im-
posible la infracción con la supresión del precepto. 
Y no solo ha crecido el número de los que viven y 
prosperan con el tráfico prohibido, sino que se han mul-
tiplicado y refinado los medios de ejercerlo. Antes los 
nombres de contrabandista y ladrón de caminos eran 
por lo común sinónimos. Ya ha cesado este estado de 
cosas. Léjos de ser mirados con terror en los pueblos 
por donde transitan, se les recibe con favor, y hay oca-
siones en que se les aguarda con ansia, ya que satisfacen 
las necesidades del consumo, y abren mercados de pre-
cios mas cómodos que los que les exige el comercio or-
dinario. Muchos de ellos, en su frecuente roce con los 
ingleses de Gibraltar, se sobreponen en sus hábitos y mo-
dales a la clase en que han nacido. Sabemos de algún 
pueblo situado no muy lejos de aquella plaza, y cuyos 
habitantes adornan sus casas con alfombras y muebles 
(1) Según el informe de la Dirección de aduanas de Francia, en el 
solo ano de 1826 se introdujeron en España, por una corta porción de 
la frontera 2.100,000 kilogramos de géneros prohibidos. Esta intro-
ducción se hacia por medio de perros , perfectamente adiestrados en 
ev.tar pe ,gros y hu.r del resguardo. Cada perro llevaba encima por 
valor de 1 200 francos. Tenemos motivos para creer que estos iníesantes 
cuadrúpedos han cesado en el ejercicio de sus funciones, habiendo sido 
reemplazados por bípedos de ambos sexos. 
de gusto y visten á sus mujeres con las mismas telas que 
se venden á las de superior categoría. Obsérvese que los 
alijos no son ya tan frecuentes como en años anteriores, 
cuando la Gaceta los anunciaba casi todos los dias, aña-
diendo los pormenores de los combates á que habían da-
do lugar , y sin omitir la lista de muertos y heridos. En 
los amaños que después se han adoptado para facilitar 
y asegurarla introducción, ha habido evidentemente no-
table adelanto, como sucede en toda especulación y tra-
bajo que ensancha sus operaciones y aumenta sus ga-
nancias. Ya los mismos importadores hacen los pedidos 
directamente á las fábricas, y hemos tenido mas de una 
vez en nuestras manos las pruebas positivas de la falsi-
ficación de las marcas y sellos de fábricas españolas apli-
cadas á los tejidos de algodón de Manchester. Y no son 
solo objetos del fraude los tejidos y el tabaco. Lo son 
también los que por su volúmen y peso parece que debe-
rían excluirse de tan arriesgada operación. Entran por 
alto, como suele decirse, vajillas de loza, flejes de hierro 
fundido, y hasta pianos, relojes de sobremesa y carrua-
jes. En mas de un puerto extranjero se negocian sin re-
bozo los seguros de la importación ; son conocidos los 
agentes que en estas especulaciones se emplean, y las va-
riaciones del tanto por ciento que el asegurador exige se 
cotizan como las de los fondos públicos, y el precio de 
las acciones de los caminos de hierro. 
Los datos que preceden pueden servir para conjetu-
rar la extensión que ha tomado el comercio ilícito en 
España. Nunca se adquirirán guarismos exactos en una 
materia, envuelta de por sí en las sombras del misterio 
y de la ocultación. Tanto los expendedores como los 
consumidores de géneros prohibidos, están interesados 
en evitar la publicidad de esta clase de negocios, y de 
tal modo han crecido las precauciones en estos últimos 
tiempos, que toda averiguación, aun aproximativa, es 
absolutamente imposible. Algunos ensayos se han hecho 
en épocas anteriores para llegar á la verdad, pero no 
nos han parecido .muy satisfactorios. El Sr. Marliani, 
por ejemplo, en su apreciable tratado sobre la influencia 
del sistema prohibitivo en la agricultura, comercio y ren-
tas públicas supone que, de diez millones de duros ex-
portados en géneros de algodón de Inglaterra á Portu-
gal é Italia, la cuarta parte está destinada á la importa-
ción ilícita en España. Ignoramos de donde ha sacado 
este cómputo aquel distinguido economista, pero lo 
creemos completamente erróneo. Si se tiene presente el 
cuadro comparativo de la población respectiva de las 
tres nociones citadas, se echa de ver la falta de propor-
ción que resulta de aquel aserto. Según los cuadros pu-
blicados en Inglaterra por la Dirección de Comercio, 
(Board of tradej el valor total de las mercancías de al-
godón exportadas de Inglaterra á Portugal en un quin-
quenio, según declaraciones de aduanas, da por término 
medio anual 3.908,955 duros. Sumado este guarismo 
con los dos millones y medio que se suponen destinados 
á España, dan un total de 6.408,936. Quedan para Ita-
lia 4.691,068. Pero la población de Italia es, cuando 
menos, quintupie de la de Portugal. ¿Cómo es posible 
que el consumo de estos géneros en una población de 
veintidós millones de habitantes solo, exceda al de una 
población de cuatro millones en 782,430 duros? La ver-
dad es que el término medio de las exportaciones á Ita-
lia, según la autoridad, representa un valor de 6.000,000 
millones, agregados á los cuales los exportados á Portu-
gal, es imposible que se reserve para España la cuarta 
parte de los diez millones de que habla el Sr. Marliani. 
Más acertado habría sido el autor si hubiera destinado, 
la suma total á la Península, y no tememos que este cál-
culo parezca exagerado á los que poseen conocimientos 
prácticos en la materia. 
Podrán servir para ilustrar esta cuestión los números 
siguientes, extractados de los documentos presentados 
al Parlamento de Inglaterra por la ya mencionada Di -
rección de Comercio. 
Desde el año de 1843 hasta el de 1857 inclusive se 
exportó de Inglaterra á Portugal, en mercancías de ma-
nufactura inglesa, por valor de 17,275,791 libras ester-
linas. La exportación de las mismas á los puertos de Es-
paña no pasó, en el mismo período, de 12.140,804. ¿A 
quién se hará creer que cuatro millones de habitantes 
consumen en mercancías estrangeras 5.134,987, mas 
que diez y seis millones? Comparando la población res-
pectiva de las dos naciones, y distribuyendo entre ellas 
proporcionalmente el consumo, resultará que el consumo 
de Portugal no ha debido pasar de la cuarta parte de la 
suma que se le señala en los documentos á que nos refe-
rimos, es á saber, 4.318,844 (omitiendo la fracción). De-
duciendo esta suma de los 17.275,791, que se suponen 
exportados á aquel reino en los quince años citados, nos 
dan un sobrante de 8.956,747 libras esterlinas. ¿Qué han 
hecho los portugueses con estos 44.783,75o duros? 
¿Quién puede dudar un instante del destino que se les 
ha dado? 
Todavía es mas notable el ejemplo de Gibraltar. En 
los quince años á que estamos refiriéndonos, esta pose-
sión inglesa ha recibido de su metrópoli en mercancías, 
en la mayor parte de tegidos de algodón prohibidos en 
España, por valor de 7.419,009, concediendo á los habi-
tantes del Peñón el consumo de la quinta parte de esta 
suma, lo que es mucho conceder, atendido lo insignifi-
cante de aquella población, nos hallaremos con un resi-
duo de 6.270,508, á que forzosamente tendremos que 
dar el mismo destino que hemos dado al sobrante del 
consumo de Portugal, y reuniendo las dos sumas ven-
dremos á parar en el siguiente resúmen: 
Valores introducidos por Portugal. . . 8.956,747 lib. est. 
Idem por Gibraltar. 6.270,508 
Total 15.227,255 
ó, lo que es lo mismo, 76.126,285 duros, ganados con 
desprecio de las leyes y del gobierno; introducidos á 
despecho de los agentes de la autoridad, ocasionando 
encuentros hostiles, con derramamiento de sangre y á 
veces con pérdida de vidas, sacrificadas á una de las fa-
lacias mas injustificables de cuantas han ofuscado el en-
tendimiento del hombre. 
No se pierda de vista, al reflexionar sobre estas ave-
riguaciones, el vasto crecimiento que han tenido en Es-
paña la riqueza pública, la circulación y el lujo, desde 
el año de 1857 hasta la época actual. Este adelanto se 
presenta por todas partes á nuestra vista; en las em-
presas de crédito público, en la construcción de vías fér-
reas, en la prosperidad de la caja de depósitos, en la 
fundación de bancos, en el número y suntuosidad de los 
edificios que se labran, en la facilidad con que se pagan 
las cargas públicas, y, por último, en las incalculables 
sumas que está absorbiendo la guerra de Africa, sin que 
por esto se interrumpan las empresas particulares, n i 
deje de atender el gobierno á sus ordinarias obligacio-
nes. Todas estas circunstancias influyen forzosamente 
en la extensión del consumo, y no vemos que crezcan en 
proporción las rentas de aduanas: anomalía que nos 
abstenemos de comentar, por ser tan obvia y tan fácil 
su explicación. 
Lo mismo diremos de la importación clandestina que 
se hace por la frontera de Francia: pero la falta de datos 
fidedignos nos impide sacar consecuencias tan irrebati-
bles como las que hemos presentado al hablar de Ingla-
terra. Han llegado, en verdad, y llegan frecuentemente á 
nuestro conocimiento noticias de importaciones fraudu-
lentas, que alimentar, periódicamente establecimientos 
acreditados. Quizás habrá pocos de nuestros lectores que 
no se hallen en el mismo caso. Pero todo ésto es de un ca-
rácter privado, y que carece de pruebas auténticas. Hace 
veinte años que el cónsul español en Burdeos, D. Mateo 
Durou, calculó en 6.810,213 duros el valor de los teji-
dos de algodón de manufactura francesa, introducidos 
subrepticiamente en España, durante el año de 1840. No 
necesitamos insistir de nuevo sobre la diferencia que hay 
entre aquellos tiempos y los presentes, con respecto á 
crecimiento del capital nacional y sus naturales conse-
cuencias; solo aventuraremos una observación que se 
funda en hechos al alcance de todos. El contrabando 
francés se extiende en la actualidad á un largo catálogo 
de productos, entre los cuales ocupan un lugar promi-
nente las sederías, el tabaco rapé, los objetos de modas 
y la relojería. 
A este torrente de desorden y de corrupción, ¿qué 
dique opone la autoridad? La represión, medio costosí-
simo, y que arranca tantos brazos á las ocupaciones pro-
ductivas : medio en alto grado odioso, ya que arma unos 
contra otros á los hijos de la misma madre , á los elúda-
nos de la misma patria, forzándolos á adoptar un sistema 
permanente de desconfianza, espionaje y persecución, 
y , como ya hemos dicho, ocasiona encuentros hostiles 
y sacrificio de vidas humanas: medio, por último, tan 
insuficiente, como lo demuestran los resultados. En 
efecto, hace pocos dias que se ha publicado de oficio el 
estado de aprensiones de géneros ilícitos hechas en la 
Península durante el año pasado de 1859. El valor délos 
géneros confiscados no pasó de 2.820,877 raales. ¡Y por 
tan insignificante suma se pagan tantos sueldos , se lle-
nan de empleados tantas oficinas, se arman tantos bra-
zos , y pasan tan malos ratos y arrostran tantos peligros 
los individuos de los dos beneméritos cuerpos de cara-
bineros y guardias civiles, de cuyo celo y actividad se 
burlan los infractores, y se saca tan poco fruto! Pero si 
tan poco significa el producto metálico de los decomi-
sos, en cambio el número de reos sometidos de sus re-
sultas á la acción de los tribunales, no ha bajado en el 
citado período de 1,697. Nadie habrá que niegue la cul-
pabilidad de estos ¡desgraciados; nadie que no califique 
de justa la sentencia que se les imponga. Pero cuando 
se considera que la ley por cuya infracción se les casti-
ga priva al tesoro público de muchos millones al año; 
que es un verdadero privilegio concedido á una indus-
tria especial á espensas de otras, y entre ellas la agri-
cultura y la navegación mercante; cuando se tiene pre-
sente que esos hombres, entregados de hoy mas á un 
castigo ignominioso, nacieron en la misma clase que los 
heróicos defensores del honor nacional en la presente 
campaña, tampoco habrá quien niegue que es llegado el 
tiempo de extirpar la raiz de tantas calamidades. 
Los argumentos que hemos empleado hasta ahora 
para combatir la ípmoralidad que se atribuye á las doc-
trinas económicas, han sido puramente empíricos. He-
mos acudido á los hechos , porque son las pruebas mas 
palpables, y mas al alcance de todas las inteligencias, 
hechos de que está siendo testigo la generación presen-
te , y que los gobiernos mismos reconocen, como lo 
acreditan sus continuos esfuerzos encaminados á evitar-
los. Si el espacio de que disponemos nos permitiera su-
bir á la región de los principios, fácil nos seria demos-
trar que la Economía Política no es mas que la aplica-
ción de una filosofía, ó , por mejor decir , de una psico-
logía sana y fundada en la observación y el análisis, al 
estudio de la producción y del consumo : que su verda-
dero fundador, el célebre Adam Smith(l) sacó la cien-
cia, como el escultor saca la estátua de la cantera, de la 
escuela de Edimburgo, la mas moral, la mas espiritua-
lista de cuantas han brotado en Europa desde la caída 
del escolasticismo. Y en verdad, como los impulsos y los 
sentimientos que dirigen al hombre en todas las accio-
nes de la vida son los mismos que lo encaminan á la ad-
quisición de los bienes que constituyen su ventura du-
rante su mansión en la tierra; como las reglas á que se 
somete y que debe observar para cumplir con las obli-
gaciones de hijo , esposo , padre , ciudadano y prójimo 
pertenecen al mismo código que las que lo rijen como 
productor y consumidor de la riqueza , claro es que, si 
aquellas contribuyen á su perfección moral, estas no 
(1) E l ilustre escocés antes de dar á luz la obra que lo inmortaliza, 
habia publicado, bajo el título de Teoría de los sentimientos morales, 
una de las mas preciosas producciones de la Ética moderna. 
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pueden tener una tendencia contraria. Mejor que noso-
tros podriamos decirlo, lo ha hecho muy recientemen-
te un escritor s u i z o , con cuyas bellas palabras termina-
mos este escrito: < No se crea que el apoyo que presta 
l a Economía Política á la honradez consiste en porme-
nores. Este apoyo consiste en modificar las disposicio-
nes íntimas y generales del espíritu humano con res-
pecto á los cálculos cuyo objeto es el interés. Aspira 
también á la reforma del corazón por medio del enten-
dimiento. Valgámonos de una comparación para dar 
mas realce á esta idea. Supongamos una disminución 
súbita del globo con respecto á su eje. ¿Quién puede cal-
cular las consecuencias de este fenómeno en el c l i m a y 
en l a fisiología de las regiones que habitamos? Todo mu-
d a r í a de aspecto en nuestro planeta : el orden de las es-
taciones , su temperatura , l a duración de los días , el 
curso de los vientos , el aire, la tierra, las combinacio-
nes atmosféricas, la situación del Océano , todo, en una 
palabra. Pues bien: del mismo modo, si l a Economía 
Política logra disminuir la inclinación que el error y las 
pasiones imprimen á nuestros intereses hácia el mal; si 
convence á los hombres de que no solo es posible g a n a r 
y prosperar sin infringir las leyes del honor, sino que 
é s t e camino conduce, si no con rapidez, á lo menos con 
seguridad á la riqueza, ¡ qué maravillosa trasformacion 
no habrá producido en las opiniones y en los sentimien-
tos de los hombres! La consecuencia será un cambio 
completo en la dirección del mundo moral. La ciencia, 
indicando en la libertad y en la justicia las condiciones 
esenciales de l a prosperidad material de los pueblos, lo 
que h a c e es suprimir mil causas de conflicto y de tras-
torno ; difundir con la posible igualdad las ventajas so-
ciales; pulverizar l a riqueza ; sustituir a l lujo desenfre-
n a d o de algunos pocos el bienestar de todos y l a me-
jora progresiva de su condición ; colocar l a recompensa 
como término del esfuerzo, y preparar un estado social 
en que, siendo cada uno hijo de sus obras, l a prosperi-
d a d signifique siempre un testimonio del sólido mérito y 
del V a l o r . » (1) JOSÉ JOAQUÍN BE MORA. 
-agD-
LAS DESGRACIAS HISTORICAS DE ITALIA. 
ARTÍCULO II . 
Grandes y poderosos han sido los elementos conjura-
dos en daño de Italia; recuerdos de antiguos tiempos, 
más propios para enflaquecer los ánimos que para levan-
tarlos á nueva vida; estraños emperadores con l a planta 
puesta sobre l a cerviz de la nación guerrera, y el pen-
samiento puesto en su total ruina; altos poderes forza-
dos á dilatar su poderío por todo el mundo, y dispuestos 
á sacrificar á Italia en aras de la humanidad; aristocra-
cias altivas, cuyas voluntades oscilaban entre el empe-
rador y el Papa, sujetando á su medro toda idea política, 
natural achaque de las oligarquías; repúblicas pequeñas, 
desgarradas por celos continuos y por envidias nunca es-
tinguidas, siempre guerreando, siempre con la maza de 
Caín en las manos contra las demás repúblicas; grandes 
brechas abiertas por do quier á la nacionalidad italiana; 
Ñapóles por donde entraba Francia, Sicilia por donde 
entró primero la casa de Suavía, después la casa de Ara-
gón; Milán por donde entraban los emperadores, Roma 
por donde asaltaban á Italia todos los poderes de la tier-
ra ; el problema social, siempre planteado, nunca resuel-
to; e l problema político escrito con términos falsos, usa-
dos , perdidos ya en la memoria de la humanidad; el 
pueblo demasiado pronto á derramar su sangre en la l u -
cha , y demasiado reliado para aprovecharse de la vic-
toria : hé ahí los elementos que arrastraban á Italia de 
despeñadero en despeñadero, para hundirla en el abismo 
de q u e solo puede levantarse por el espíritu democrático 
de nuestro siglo. 
Y e s t a turbación general de Italia había llegado hasta 
la mente de los grandes pensadores, de los grandes poe-
tas, de los grandes genios. Amanece la luz del arte, y la 
luz del arte no puede ahuyentar la sombra de la política 
que cubre todos los horizontes italianos. El Dante, ma-
gestuosa estátua que corona la edad media; profeta que 
escribe en el cielo del arte el pensamiento de las genera-
ciones que deben sucederle; audaz pensador que con-
quista para la poesía, no solo el universo, sino lo abso-
luto y lo eterno; maravilloso artista que ve surgir del 
polvo* la estátua clásica con la sonrisa de Grecia en los 
labios y la copa de una nueva vida en las manos; soña-
dor ideal que presiente la resurrección del platonismo, 
cuando el mundo estaba entregado á la adoración de 
Aristóteles, y encierra su pensamiento en la angélica fi-
gura de Beatrice, hermosa y vaga como una ilusión de 
amor que se pierde entre los arreboles del cielo; el Dan-
t e , cuya lira tiene las cuerdas de todos los dolores y de 
todas las alegrías de la humanidad , cuyo genio se su-
merge como el ave nocturna en las tinieblas, y se levan-
ta como la alondra á la eterna luz; el Dante, tan gran 
pensador, tan gran poeta 9 cuando va á contemplar el 
mundo de la política, cuando quiere salvar su Italia , la 
entrega atada al emperador de Alemania, y no duda des-
de las riberas oscurísimas de su infierno ideal en malde-
cir los únicos elementos nacionales que flotan en aquel 
gran naufragio, porque el destierro ha cubierto dene-
gras sombras su alma perdida en las tempestades y con-
turbada como la golondrina que, al atravesar los mares, 
se ve arrastrada por el huracán, como la paloma que 
pierde en una inundación su nido de lirios y de palmas. 
Los males de Italia crecían, mientras sus grandes ge-
nios pedían al estranjero un remedio. Verona luchaba 
con todas las repúblicas, y se atraía los rayos del Vati-
cano. Génova y Venecia ensangrentaban con sus conti-
nuas rivalidades las celestes ondas del Mediterráneo. La 
aristocracia se levantaba sombría en las hermosas lagu-
nas del Adriático, después de haber llevado el espíritu 
latino hasta los mas remotos climas del Oriente. El po-
(1) Le juste et l 'u t i le , ou Rapports Sé l ' Economie Politique avec la 
Morale, par M. H. Dameth, professeur de 1' Academie de Genéve. 
der político del Pontífice, que llegó al último estremo 
con Inocencio I I I , bajaba las gradas de su trono tempo-
ral con Bonifacio V I I I , abofeteado por la mano de hier-
ro de la monarquía. Clemente V muestra que el Pontífi-
ce cae siervo del rey de Francia, encerrándose de grado 
en la cárcel de Avignon. En tan tremenda época, el ge-
nio italiano , genio inmortal, no piensa , sueña ; no tra-
baja, se macera y acepta la privación del derecho y de 
la justicia, resignado á su triste suerte. El quejido de 
Petrarca, que parece el quejido de un alma enamorada, 
es el quejido de todo un pueblo. Jamás la pasión indi" 
vidual reflejó mejor la pasión de una raza ; jamás la su-
getiva poesía lírica fué imagen mas real del dolor de una 
gran nación. Los sonetos de Petrarca son como los la-
mentos que lanzaban las liras bíblicas colgadas de los 
sauces en las orillas del Eufrates, suspirando por la pa-
tria. Aquel amor sin esperanza , que ve en ágenos bra-
zos el objeto amado, que no aguarda un premio , que se 
satisface con una mirada, con una sonrisa, con una apa-
rición tan rápida como el suspiro del aura, es cual el 
amor de Italia á la independencia , amor inmenso, infi-
nito , ideal; pero que consiente ver la patria tendida en 
estraño lecho, entre los brazos deestranjeros reyes. Cuan-
do el gondolero de Venecia ó el marinero de Ñápeles y 
de Génova entona, á la luz déla luna, acompañados por 
el murmullo de las brisas, al compás de los remos que 
caen unísonos sobre las aguas, abandonados entre el 
cíelo y el mar, una de esas canciones en que Petrarca 
encerró el acento de un amor sin esperanza, su voz tris-
tísima , su cadencia melancólica como el eco de las olas 
en las sonoras playas , es el gemido que exhala triste-
mente el alma dolorida de la dulce Italia. Sin embargo, un 
dia el genio de Petrarca se despierta á la vida política. 
Pero va en pos también de una sombra. No conoce que 
el secreto de la vida en los pueblos está en lo porvenir, 
y el secreto de su muerte en lo pasado. Y asi como Dan-
te había saludado en el débil Enrique V i l , un César, un 
Trajano, el antiguo imperio; Petrarca saluda en Rienzí 
á Bruto; áCincinnato, á Catón, la antigua república. Bien 
pronto aquella república erudita , aquel cadáver i lumi-
nado por el fuego fosfórico de los sepulcros, cae en el 
polvo, y Petrarca vuelveá lanzar un lamento por su re-
pública clásica, especie de fantasma que va errante por 
su imaginación como la sombra de Laura. 
Los pensadores que miraban los problemas políticos 
de estas edades, los resolvían con dos criterios, que nin-
guno encerraba la fórmula verdadera del progreso y de 
la redención de Italia. San Bernardo, Hugo de Floren-
cia, el Dante, el venerable Gerson, aunque no todos son 
italianos, se oponen al predominio político del poder 
pontificio, que mas de cerca tocaba á la Italia ; pero no 
ofrecen ningún ideal que pudiese sustituirlo,y silo ofre-
cen, es el ideal, ya perdido y eclipsado, del imperio. En 
cambio, Gregorio V i l , Hugo de S. Víctor, Juan de Salis-
bury, quieren sostener aquella antigua teocracia que cega-
ba todas las fuentes de la vida política, y contenía con freno 
inquebrantable toda verdadera actividad humana, y pro-
fanaba los grandes principios religiosos arrojándolos en 
el polvo donde luchaban las facciones, y destruía la idea 
del cristianismo, que fué la separación absoluta del po-
der temporal y del poder espiritual, sellando con la mar-
ca de una servidumbre parecida á l a servidumbre orien-
tal, la frente de la humanidad. Estos dos grandes pro-
blemas no pudieron interesar á Italia, porque el uno la 
sacrificaba al emperador, el otro la sacrificaba al mundo 
entero. Asi, poco á poco, se fué apoderando del espíritu 
italiano lo que debía ser consecuencia de sus grandes y 
pertinaces dolores, el indiferente escepticismo. A las 
orillas del Arno, entre montones de cadáveres, al enve-
nenado aliento de la peste negra , cuando Florencia era 
como un inmenso cementerio, cuando las campanas ca-
llaban por no poder contar las almas que se alejaban de 
la tierra, Bocaccio, aquel génio ligero , burlón, se des-
pedía con una carcajada de la edad media, de sus órde-
nes monásticas, de sus conventos, de sus prácticas se-
veras, de sus maceraciones y ayunos; sacudía aquel ter-
ror que antes obligara al mundo á creer que el ángel del 
Apocalipsis aplicaba sus lábios á la trompeta del juicio; 
y se daba á la vida fácil, sensual, sin curarse de ningún 
problema, sin sentir ninguna de las grandes desgracias 
sociales, riéndose de todo, y preparando con esta risa 
despreciativa el camino á los tiranos, que dan juegos, y 
fiestas, y bufones á los pueblos, para que no se acuerden 
de sus derechos. La risa de Boccacio es la indiferencia, 
y la indiferencia presagiaba que los males de Italia ha-
bían llegado á tal intensidad, que habían hecho de aque-
lla nación artística y dolorida una desgraciada nación i n -
sensible. No hay síntoma de muerte tan seguro como 
esa indiferencia en un pueblo que yace en el dolor. Su 
resignación consiste en su falta de fuerza y de aliento 
para luchar por la vida. 
Y siguen los males de Italia recrudeciéndose en el 
siglo XV. Todos los antiguos elementos van muriendo. 
La aristocracia solo tenia sepulcros de mármol, palacios 
casi desiertos, sus escudos heráldicos, sus títulos, sím-
bolos que eran sobre el recuerdo de su poder antiguo, 
como las estátuas de sus abuelos sobre sus sepulturas en. 
las catedrales. Pulci, poeta pagado por la mercantil ca-
sa de los Médicis, ponia en ridículo todos los antiguos 
blasones, la poesía caballeresca, los grandes señores, y 
sus guerras, y sus tradiciones, riéndose á todo reír de 
las dueñas, de los castillos encantados, de los caballos 
amigos de los héroes, y presagiando la gran revolución 
contra la edad media, que había de coronar con su in-
mortal poema el sin par Cervantes. Y si la aristocracia 
moría, no quedaba ciertamente en pié el poder político 
de los Papas. Las llamaradas de la herejía por todas par-
tes asomaban, como anuncios del gran volcan que iba á 
estallar en Alemania. Los repetidos cismas hablan que-
brantado la unidad de la Iglesia. La esclavitud de Avig-
non había arrancado al Pontífice gran parte de su anti-
guo poder político en Italia. Los concilios de Basilea y 
de Constanza se sobreponían al Papa, pidiendo amenaza> 
dores la reforma de la Iglesia. Los reyes, á su vez, por 
separar el poder temporal del poder espiritual, llegaban 
hasta tocar el sagrado depósito de la religión confiado á 
Roma. El antiguo imperio no andaba mas pujante por 
esta época. El predominio de Francia en los consejos de 
Roma, y el predominio de España en Ñápeles y en Sici-
cilia, habían arrancado al imperio su influencia. Todo 
se trasformaba, todo, menos los males de Italia. Los es-
tranjeros iban entrando por todas partes. Nunca se ha 
pertenecido menos asimisma la gran nación. Los espa-
ñoles, los franceses, los alemanes, se arrojaban ya el 
guante de desafio en los campos de Italia. Sonaba la ho-
ra en que habían de romperse todas las vallas que con-
tuvieron algo la inundación de las razas estrañas. Iban 
á comenzar aquellas guerras, que habían de enrojecer 
la plácidas aguas del Arno, y habían de convertir en 
sangre coagulada el cieno de Tíber. Y mientras tanto, 
Italia, como el ruiseñor prisionero, entonaba sus mas 
dulces cantares, soñaba plácidos sueños en su lecho de 
rosas, bebía el veneno que le daban sus enemigos, es-
culpía estátuas para sus vencedores, encantaba con las 
hermosas imágenes ideadas por sus artistas los palacios 
de sus carceleros, llenaba de armonías los perfumados 
aires de sus jardines, como para atraer mas á sus perse-
guidores, forjaba los eslabones de la cadena de oro que 
iba á caer sobre sus hombros, despertaba á la antigüe-
dad para tener mas hechizos á los ojos de los bárbaros 
que intentaban convertirla en su manceba; y sin adver-
tir los peligros que la cercaban, la esclavitud que iba á 
caer sobre sus hijos, se lanzaba fuera del mundo real, en 
pos de fantásticas visiones, de conquistas ideales, olvi-
dando que los pueblos, como el héroe de la fábula, de-
ben fijar el pié en la tierra y en la realidad de la vida 
para creer, y coronarse con sus santas libertades. 
Ademas, nunca el pueblo tuvo en Italia libertad bas-
tante para resolver la pavorosa cuestión social, que ha 
sido el fantasma de la raza latina, sin duda porque Dios 
ha destinado á esta raza, como en la antigüedad al er-
rante Edipo, á resolver el enigma de la pavorosa esfin-
ge. El Oriente nos ha dado siempre resueltos los proble-
mas religiosos. Allí nació el panteísmo , allí el judaismo, 
allí el mahometismo , allí se meció la cuna de los dioses 
paganos y se levantó el signo de nuestra redención, el 
suplicio de Jesucristo. La Grecia nos ha dado en la anti-
güedad los problemas filosóficos y políticos. Ella creó la 
monarquía europea, que es muy\ l ls t in ta de la monar-
quía oriental; creó la república aristocrática de los do-
rios, la república democrática de los jonios , los impe-
rios absorbentes, inmensos, en la poética y romántica 
figura de Alejandro. Y lo que hizo en la esfera política, 
hizo también allá en la alta esfera filosófica. Suyo fué el 
empirismo naturalista de los jónicos, el idealismo de los 
eleáticos, la protesta socrática de la conciencia indivi-
dual , la armonía platónica del espíritu con Dios y la ar» 
monía aristotélica del espíritu con la naturaleza, el par-
ticularismo epicúreo, el humanismo estoico, el grandio-
so sincretismo alejandrino, y de esta suerte ha domina-
do la conciencia humana, aun después de diez y nueve 
siglos de cristianismo. Pero los grandes problemas socia-
les , los que tocan á la raíz de la vida real, han quedado 
siempre para esta gran raza latina, que ha puesto hilos 
de amianto en la trama de la vida moderna. 
El esclavo arrastra su cadena resignado por toda la 
tierra; su cadena, que se le ha hundido hasta tocar en 
el espíritu, y solo cuando llega á pisar el polvo sagrado 
de la ciudad eterna se levanta con Espartaco, y pide lo 
que nunca había soñado, su derecho, su libertad. Bus-
cad algo que se parezca en la historia, y solo encontra-
reis las pálidas sombras de OEnus y Athenion. La histo-
ria antigua no cuenta otros Gracos. Cuando el griego 
Plutarco ha querido buscarles un semejante. Plutarco, 
que había encontrado un Rómulo en Teseo, un Ñuma 
en Licurgo, un Publicóla en Solón, un Camilo en Te-
mistocles, un Paulo Emilio en Timoleon, uu Sertorio en 
Eumenos, un Catón en Focion, un Bruto en Dion; cuan-
do Plutarco, decíamos, quiso buscar un parecido á los 
Gracos en Grecia, tuvo que contentarse con resucitar á 
Agís y Cleomenes, dos reyes que, como él mismo con-
fiesa, en vez de intentar una revolución progresiva y re-
solver un problema social, se habían contentado con sos-
tener leyes tradicionales y antiguas. El problema social 
será siempre el trabajo de la raza latina. Cuando, mer-
ced á las cruzadas, los buitres se lanzaban desde los cas-
tillos feudales al Oriente, el pueblo resolvió el primer 
término de la série de los problemas sociales, creando 
las comunidades y rompiendo la coyunda del siervo, 
eterno mártir, que levantó la frente encorvada sobre el 
terruño para recibir la luz del cielo. Pero en el siglo XV 
trató de resolver el probbraa social contra la clase me-
día, como en el siglo Xíll lo había resuelto contra la aris-
tocracia, y fué vencido. Los obreros se levantaron en 
Síenna, los lazzari en Ñápeles, los cappelti en Génova, y 
en todas partes el principio que representaban fué ven-
cido por los grandes comerciantes, que tíñeron, como 
los Médicis, púrpuras reales para su familia en la sangre 
de los pueblos, aplastados bajo las ruedas del carro don-
de se daban la mano la oligarquía usurera de los nobles 
nacidos del polvo y el feroz absolutismo. 
¡ Oh! Confesamos que es muy triste recorrer así él 
calvario de un pueblo. Los ojos se nublan , v se ras^a el 
corazón. Pero no temamos. Sigamos mirando las des-
gracias históricas de Italia. Las aristocracias teocráticas 
han pasado como los fantasmas de un sueño • las aristo-
cracias militares han perdido sus espadas, 'y han visto 
rodar bajo sus píés las piedras de sus castillos feudales; 
las oligarquías mercantiles, á pesar de haber comprado 
con oro tronos para sus hijos , no han podido comprar 
la inmortalidad; los reyes absolutos han visto caer la co-
rona del derecho divino que habían querido en su or-
gullo usurpar al Eterno ; el imperio austríaco se desan-
gra por todas sus gangrenadas venas ; y el pueblo vive, 
y la Italia se levanta trasfigurada de su sepulcro. 
EMILIO CASTELAR. 
CRONICA H1SPANO-AMERICANA. 
POLÍTICA D E ESPAÑA EN AMERICA. 
EMIGRACION. 
La nación española ha entrado en un período de re-
generación, y marcha á recobrar su prestigio en el mun-
do Todos los corazones españoles sienten que se acer-
can los tiempos de recojer el fruto de la sangre vertida, 
de los sacrificios hechos , de la énseñanza a tanta costa 
adquirida. Los ojos miran el porvenir, y el deseo qui-
siera apresurar el momento de nuestra prosperidad y en-
grandecimiento. 
En tal situación, natural es que los políticos y los 
publicistas, tendiendo la vista por el mundo, investi-
guen y traten de fijar cuáles son las cuestiones interna-
cionales en que con preferencia debe fijarse la atención 
de los hombres de Estado que tienen el honor y la gloria 
de dirigir los negocios públicos en momentos tan solem-
nes y decisivos para el porvenir de nuestra patria. 
Todos sin escepcion, señalan como una de las mas 
importantes de estas cuestiones las relaciones con la Amé-
rica española. 
Son tan obvias, tan evidentes las razones en que se 
funda la importancia de estas relaciones , que es inútil 
repetirlas: pero acaso no lo será examinar cuál es la po-
lítica que debe sustentarlas y servir de base á su desar-
rollo. . • , , 
Examinemos cuál es en conjuntóla situación del nue-
vo continente. 
Al Norte del mismo hay una nación poderosa, con 
instituciones democráticas, desmembrada hace menos 
de un siglo de su antigua metrópoli. La raza que forma 
aquella nacionalidad es la raza anglo-sajona. Podría de-
cirse que su sociedad y su gobierno eran la sociedad y 
el gobierno de Inglaterra, menos el trono y la aris-
tocracia, sino fuera porque estas supresiones necesaria-
mente han de haber producido diferencias muy sensibles 
y trascendentales. Pero mucho se equivocaría el que cre-
yese, fijándose solamente en las formas esteriores , que 
el espíritu inglés ha desaparecido enteramente en los 
Estados-Unidos de América. Al proclamar estos su in -
dependencia , no rompieron, como la mayor parte de los 
Estados hispano-americanos , con las tradiciones de la 
madre patria. Lejos de eso, el principio de su revolución 
fué el sostenimiento de los derechos que como á súbditos 
británicos les correspondían : y educados en los princi-
pios del self-govemement, que sirven de base al gobierno 
de la libre Inglaterra, no hicieron, al romper el vínculo 
que con ella los unia, sino dar mayor amplitud á la apli-
cación de esos mismos principios. 
¡Qué diferente fué la suerte de los pueblos de raza es-
pañola , habitantes de las dilatadas regiones que se es-
tienden desde Méjico hasta el cabo de Hornos! Sin edu-
cación política de ninguna especie , y sujetos á un siste-
ma colonial necesariamente adecuado á la índole del 
gobierno absoluto que regia en la metrópoli, cuando lle-
gó la hora de la revolución , se encontraron sumidos en 
la anarquía : y hoy, al cabo de cincuenta años, aun no 
han podido fundar nada estable. 
Hállase, pues, la América dividida en dos grandes 
porciones: la una, habitada por un pueblo activo, em-
prendedor , lleno de vida, y dotado de instituciones que 
están en armonía con sus tradiciones, con sus hábitos y 
con la índole de su raza: la otra, ocupada por socieda-
des aun no definitivamente constituidas, que atraviesan 
un período crítico de transición: que se proclamaron in -
dependientes sin estar educadas para la independencia: 
que por una fatal necesidad inherente á aquel acto, adop-
taron el principio democrático, sin estar educados para 
la democracia: que ya no pueden retroceder en el cami-
no que emprendieron; y que tienen por base de su na-
cionalidad elementos de raza española. 
Esta es la situación de América ; y la exacta y medi-
tada apreciación de ella es la que debe determinar la po-
lítica de España respecto de los pueblos hispano-ameri-
canos. 
El primer interés , el primer deber de esta política, 
es contribuir en cuanto esté de nuestra parte á que se 
constituyan y consoliden en el Continente americano na-
cionalidades bastante poderosas para resistir ála propa-
ganda anglo-americana. 
¿Cuál es el medio para conseguir este fin? No cierta-
mente una iniciativa política de parte del gobierno es-
pañol , que estaría sujeta á gravísimos inconvenientes, 
ya por los compromisos directos que le ocasionaría, ya 
también porque suscitaría recelos y despertaría suscep-
tibilidades en nuestras antiguas provincias. 
La tarea del gobierno español y de sus agentes en el 
Nuevo-Mundo, está limitada á remover los obstáculos 
que puedan oponerse al desarrollo libre y espontáneo 
de las relaciones entre España y aquellos pueblos. Con-
ciliar la conveniencia de España de no privarse de un 
número excesivo de brazos, con la conveniencia, indu-
dable también, de que la población de las repúblicas 
hispano-americanas no se alimenté esclusivamente con 
elementos extranjeros, que ahoguen en aquellas socie-
dades el elemento español: dar ensanche , por medio de 
reformas económicas liberales, al comercio y á la nave^ 
gacion de España en aquellos países, que tanta impor-
tancia han adquirido ya: no exigir de aquellos gobiernos 
mas délo que estrictamente sea justo y posible, impr i -
miendo asi á nuestras relaciones políticas un sello de 
amistosa fraternidad que debe hacerlas más y más cor-
diales : emplear con vigor y energía los medios de que 
podemos disponer para que los legítimos derechos de 
nuestros compatriotas sean tan respetados como los de 
otros extranjeros: tales son, en resúmen, las bases de la 
política española en los Estados hispano-americanos. 
Hagamos ahora algunas observaciones acerca de la 
emigración de España á las repúblicas hispano-ameri-
canas : porque la opinión pública , no suficientemente 
ilustrada en esta materia, suele á veces incurrir en exa-
geraciones y estravíos producidos por algunas aprecia-
ciones, hechas con mas celo y patriotismo que conoci-
miento de causa. 
Si la necesidad que tiene España de conservar en su 
propio territorio los brazos de sus hijos , es tan impe-
riosa que no le permite desprenderse de una parte de 
ellos, ciérrense en buen hora las fronteras, y escríbase 
en ellas la leyenda non plus ultra. Solo restaría entonces 
á los que tal disposición adoptasen, la no fácil tarea de 
ponerla de acuerdo con el respeto que se debe á la liber-
tad del hombre, y que no consiente que se le imponga 
sin delito la pena de prisión, aun cuando los límites de 
esa prisión sean las fronteras nacionales. 
Pero si ha de respetarse en el hombre la facultad de 
mudar de domicilio cuando lo crea conveniente, si no se 
ha de prohibir á los que tienen que buscar su pan el que 
lo busquen donde mas fundada esperanza tengan de en-
contrarlo, si no se ha de condenar como ilegítima la na-
tural aspiración del hombre á mejorar de condición y de 
fortuna por medio del trabajo , no se condene , no se 
quiera prohibir absolutamente la emigración á las repú-
blicas hispano-americanas : tómense en buen hora las 
disposiciones necesarias para impedir que especuladores 
sin corazón y sin conciencia conviertan en un tráfico re-
pugnante de carne humana , un hecho que debe ser es-
pontáneo, que debe ser beneficioso para la regeneración 
de nuestros hermanos de América, y que es también ven-
tajoso para los muchos españoles que en aquellos países 
adquieren fortuna y posición independiente : pero no se 
condene absolutamente una tendencia cuya trascenden-
tal importancia no es suficientemente apreciada. 
¿Se han parado, los que para atajar los abusos de la 
emigración á América quisieran suprimir la emigración 
misma, á considerar cuán variados y fecundos resultados 
produce? 
Ya hemos dicho arriba, y creemos que en esto están 
todos conformes, que el primer interés político de Espa-
ña en la América, que fué española, es que en ella se 
constituyan y consoliden nacionalidades fuertes y pode-
rosas. Pues bien: uno de los principales elementos que 
deben concurrir á este resultado es la emigración espa-
ñola. Suprímase esta, y las nacionalidades americanas 
se irán robusteciendo con elementos de otras razas, y á 
la larga se borrará en el Mundo de Colon la tradición 
española , desaparecerán los recuerdos y los hábitos de 
nuestra patria, disminuirá nuestro comercio , decrecerá 
nuestra influencia, se borrará, en fin, en el Nuevo-Cen-
tínente la huella de nuestra pasada grandeza, que debe 
ser el surco donde se deposite el gérmen fecundo de 
nuestro no menos glorioso porvenir. 
Cerradas las puertas á la emigración española en 
América, ya no encontraría allí un número considera-
ble de nuestros compatriotas, la fortuna y bienestar 
que hoy encuentran: disminuiríanse los consumidores de 
nuestros productos: y claro está que los efectos de esa 
disminución refluirían en menoscabo de los intereses 
españoles. 
Aquí, como en otras muchas cuestiones económicas 
y políticas, tiene aplicación la fórmula del famoso eco-
nomista Bastiat: lo que se ve y lu que no se ve. 
En efecto, lo que se ve en el movimiento de emigra-
ción á América que hace muchos años se nota en algu-
nas provincias de España, es que los brazos de los emi-
grantes desaparecen de la Península, y que algunos de 
los que van á ciertas secciones del nuevo mundo, sufren en 
sus personas y en sus propiedades las fatales consecuencias 
del estado social y político en que aquellas se encuen-
tran. Esto es lo que se ve, y lo que hace á muchos con 
buen deseo, pero con no poca ligereza, clamar porque se 
ponga coto á la emigración. Pero lo que no se ve, es que 
el mayor estímulo de esta, son las cartas de los muchí-
simos españoles que han hecho su fortuna y residen en 
América. Lo que no se ve, es que esos españoles son 
consumidores de nuestros productos, y alimentan por 
consiguiente el comercio y la navegación de España, no 
solo con lo que ellos consumen, sino con lo que estien-
den y generalizan el consumo de aquellos en la pobla-
ción indígena y aun en la población estranjera. Lo que 
no se ve, es que esa emigración numerosa, y compues-
ta en su mayor parte de hombres honrados y laboriosos, 
desenvuelve la influencia de nuestra patria, conserva en 
la población el elemento de raza española, y propende á 
que se establezcan entre España y los pueblos america-
nos de origen español esas relaciones tan provechosas 
para ambas partes, y que tienen su base en la naturale-
za de las cosas, más aun que en la voluntad de los go-
biernos. 
Verdad es que se han cometido abusos punibles en 
cuanto al modo de conducir emigrantes á América: pero 
es necesario no confundir estos abusos, perjudiciales, no 
solo á los que de ellos han sido víctimas, sino también 
al crédito de nuestra patria, con el hecho mismo de la 
emigración, beneficioso á la gran mayoría de los que 
emigran» conveniente al desarrollo de nuestro comercio 
y nuestra navegación, y necesario para la conservación 
de la raza española en los pueblos americanos. 
Bien persuadido de esto el gobierno español, no ha 
prohibido la emigración de España sino á aquellos Esta-
dos araeiicanos en los que aun no residen agentes espa-
ñoles: y no será ocioso observar aquí que es tan fuerte 
la tendencia á emigrar á ciertas secciones de América, 
que no bastaba á retraer á un gran número de españo-
les de acudir á ellas ni aun la idea de encontrarse huér-
fanos de toda protección y amparo. 
Está prevenido además que no se permita en España 
el embarque de ninguna espedicion de emigrantes, sino 
prévia la autorización del gobierno de la provincia, el 
cual debe cerciorarse antes de otorgarla, asi de que se 
han tomado á bordo las disposiciones necesarias para el 
buen trato, salubridad y bienestar de los emigrantes 
durante la travesía, como de que en los contratos se es-
tipula el pago de un flete módico, dando al emigrante 
un plazo proporcionado para satisfacerlo, y dejándole, 
obre todo, en perfecta libertad, á la llegada al punto de 
su destino, para elegir la ocupación que tenga por con-
veniente. 
El cumplimiento de estas condiciones por el contra-
tista y el armador debe garantirse por una fianza que es-
tos dejan en España. 
Esto es lo que está prevenido por el gobierno espa-
ñol en una real órden espedida en el año de i8o3 con el 
fin de evitar los abusos que se cometían en materia de 
emigración de españoles á América. Si desde aquella fe-
cha se han cometido abusos, necesariamente debe haber 
sido por infracciones de dicha disposición. Exíjase su 
puntual cumplimiento, que este basta para hacer impo-
sibles tales abusos: pero no se pretenda suprimir la emi* 
gracion.—Semejante prohibición seria hija legítima de 
los principios de ese sistema que pretende protegerlo 
todo, hombres, industrias y comercio: y que á fuerza de 
protección suprime la libertad humana, ahoga el comer-
cio y paraliza el progreso de la industria.—Seamos con-
secuentes.—Si respetamos la libertad del hombre, res-
petémosla en todas sus manifestaciones lícitas; y no cer-
remos al pobre ninguno de los caminos que pueden 
conducirle honradamente al fin apetecido de mejorar su 
suerte. Y si queremos la conservación y el desarrollo de 
nuestra raza en el mundo, no limitemos nuestras mira-
das al estrecho recinto de la Península española: tenda-
mos la vista al otro lado de los mares.—Allí existe un 
mundo, al que llevó nuestra patria la cruz del Cristia-
nismo y la antorcha de la civilización. Allí, en vastísi-
mos territorios, se halla diseminada una porción de nues-
tra raza. Esa población, por su escaso número, es noto-
riamente insuficiente para ocupar aquellos inmensos ter-
ritorios, que están brindando riqueza al que vaya á 
regarlos con el sudor de su rostro.—Es seguro que de 
Europa acudirán millares de hombres, empujados por 
la mano de la Providencia, que les ofrece en el Nuevo 
Mundo mayor facilidad para mejorar su suerte. En tales 
circunstancias, ¿sería justo, sería político, sería conve-
niente impedir que nuestros compatriotas vayan á mez-
clar la sangre española con la sangre de las poblaciones 
hispano-americanas, y dejar que nuestra raza, alimen-
tándose esclusivamente con la mezcla de razas estrañas, 
pierda los carácteres distintivos de su origen? 
Dejamos la contestación á la buena fé de todos los 
que quieran tomarse el trabajo de estudiar esta impor-
tante cuestión, y no tememos que su fallo sea contrario 
al espíritu de las observaciones que hemos espuesto. 
JACINTO ALBISTUR. 
APUNTES PARA LA HISTORIA DE MARRUECOS, 
P O R D . A N T O N I O C A N O V A S D E L C A S T I L L O . 
(Continuación) 
No era dudoso el éxito de la conlienda desde que las her-
manas de Muley el Valld se declararon coaira él, y ea pro de 
su sobrino Muley Xeque porque era pusilánime el saltan cuan-
to ellas determinadas, y tan despreciado y aborrecido estaba 
él, como ellas queridas y honradas. Exigieron al Valid que 
les entregase al sobrino para tenerlo en custodia, y no osó 
aquel negarse á su deseo, aunque á condición de que vigila-
ría su conducta un viejo esclavo negro en quien tenia él gran 
confianza. En esta conformidad corrió algún tiempo sin per-
mitir las tias que el prisionero saliese á los divertimientos 
propios de su edad, porque sabian bien que el rey su herma-
no acechaba la ocasión para matarlo. Algunas veces cie"-o 
de cólera, entró el Valid en la prisión determinado'á eje-
cutar por sus manos la muerte deseada; pero como las tias 
espiaban sus pasos, se prevenían con tiempo para la resistencia 
con singular celo, teniendo escolta suficiente prevenida para 
cualquier lance y con tal valor una de ellas, que no se le calan 
de la cinta dos pistoletes y una gumía turquesca. En el ínte-
rin, continuaba el Valld maltratando á sus vasallos, y aun lle-
gó á atrepellar Indiscretamente á los de su guarda, que eran 
renegados, y de quien solo fiaba la seguridad de su persona. 
Ofendió á unos, quitó la vida á otros, y á todos les negó el 
corto salarlo que el servicio real les concedía. Comenzó con 
esto á divulgarse por el pais el rumor que precede de ordina-
rio á las revoluciones y, si no le negaban ya absolutamente 
la obediencia, al menos ponían muchos en cuestión si se la 
debían. No desaprovecharon las tias como mugeres sagaces 
la coyuntura que se les ofrecía, y se determinaron á solicitar 
la muerte del Urano, para poner en su lugar al sobrino que 
ya contaba diez y seis años. Descubrieron su propósito al 
errado negro que las vigilaba, el cual tenia ya mas amor al 
niño Muley Xeque, que fidelidad á su tío, y asi pudieron va-
lerse de su espeiiencla y cautela para tentar el ánimo de los 
renegados que guardaban al rey, prometiéndoles de su parte 
buenas dádivas, y de parte del rey futuro honores y cenve-
nlenclas. Hallóse un renegado muy valeroso y dispuesto á 
cualquier atrevimiento, llamado Mohamed, hijo de un portu-
gués y de una mujer de Córcega, buenos católicos, que ha-
biendo muerto en la esclavitud, dejaron aquel hijo pequeño, 
hecho moro como tantos otros por fuerza. A éste envió Muley 
Xeque para que ejecutase la acción, dos pistoletes y su mis-
ma gumía; y él buscó para que le ayudasen á otros tres re-
negados, franceses de nación y mozos de brios. Un dia que 
Muley Valld mandó llamar á tres asesinos que tenia dispues-
tos para acabar de una vez con el sobrino, el paje á quien 
encomendó esta misión, y que estaba ya ganado por sus ene-
migos, buscó á los cuatro renegados que no andaban lejos, 
acechando ocasión, y les dijo como el rey quedaba solo en el 
Mexuar, que lograsen el tiempo, y que él ¡ria con pasos pe-
rezosos á hacer la diligencia que le mandaba. Con esta no-
ticia se abalanzaron los renegados á la estancia, y al verlos 
llegar el Valld, en mal formadas voces les dijo: «¿qué es lo 
»que queréis de mí?» Dio la respuesta la boca de un pistolete; 
pero tan mal apuntado, que no lo lastimó la bala. Sin embar-
go, el rey acobardado se dló á la fuga gritando, y los cuatro 
siguieron su alcance, aunque tan turbados, que no acerta-
ban á rematar su obra. Pero entreianto, al rumor escandaloso 
que se escuchaba dentro de palacio, acudieron otros conspi-
radores, y sospechando la ocurrencia, cerraron las puertas 
todas por donde de afuera podían favorecerlo. Así mata-
ron al cabo al Valld y al punto abrieron la prisión al prín-
cipe recluso, siendo la primera razón que le dieron, besarle 
el pié; en lo cual y el alborozo con que vinieron las tías, co-
noció que ya era emperador de Marruecos. Dividiéronse lue-
go las mujeres en diferentes tropas, y con la confusión de 
pastoriles instrumentos de que se componen sus músicas, sa-
lieron cantando el triunfo del nuevo rey, como si hubiera ven-
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cido la mas reñida batalla. Juntóse al propio tiempo la gente 
que habia en palacio, y al frente de ella, fué el nuevo rey al 
salón del homenag-e; donde sentándole en el real trono, según 
su estilo, le volvieron á besar el pié, que es el juramento de 
fidelidad que ellos hacen. Allí mismo hizo el nuevo rey su 
mayor bajá al renegado portugués Moliamed, y luego fué sin 
dificultad reconocido por todas partes. Tal fin tuvo Muley el 
Valid y tal principio el nuevo Muley Xeque; y de intento nos 
hemos detenido á describir uno y otro, porque aparte del ca-
rácter de verdad que da á los hechos la relación del au-
tor de la Misión historial, se refleja en ellos bastante el esta-
do moral y político de Marruecos por aquel tiempo. 
Estuvo muy distante Muley Moammed Xeque, que tal era 
su nombre, de tener un reinado tan feliz como prometía su 
principio. Aquí y allí se levantaron algunos rebeldes, que le 
usurparon territorios considerables, siendo el mayor y tan pe-
ligroso como se vio luego, un morabito, que hácia la parte de 
Tafilete, se proclamaba nuevo xerife. Los rústicos y sencillos 
alarbes y moradores de aquellas remotas tribus atraídos por las 
estravagancias del morabito, no tardaron en formar al rededor 
suyo un ejército. Comprendió bien Muley Xeque el peligro 
que aquella rebelión ofrecía, y deseoso también de señalarse 
en las armas marchó á buscar al supuesto xerife de Tafilete, 
que no rehuyó la batalla. Peleóse con tan poca fortuna de par-
te del campo de Muley Xeque, que quedó deshecho, tenien-
do éste que ponerse en precipitada fuga después de haberle 
muerto la mayor parte de su gente, y apresado los bagajes y 
muchos víveres y municiones. Comenzó luego el Xeque á 
formar nuevo ejército con que reparar tan gran desastre, pero 
le faltaba dinero para pagar tropas que solo de esta suerte 
creía poder asegurar de deserciones, y lienzos, bonetes y otras 
cosas con que grangearse el amor de los soldados; y no en-
contraba traza para proveerse de ello, aunque ofrecía algu-
nas conveniencias y partidos al príncipe que lo socorriese. 
Hallábase á la sazón en Marruecos un cierto Roberto Bla-
kc , que en aquella corte seguía negociaciones por parte de 
Inglaterra, y sabiendo este lo que el rey pretendía se 
ofreció pronto á socorrerlo, prometiendo á cambio de las 
ventajas ofrecidas, todo lo necesario para la guerra. Pe-
rolos dos bajás de quienes hacia estimación mas singular 
Muley Xeque, que eran aquel Mohamed, y otro llama-
do Jaduar, ambos renegados peninsulares, recelosos de las in-
tenciones del inglés, le dijeron, que para qué quería in-
teligencias con una corona tan distante como Inglaterra, pu-
diéndolas emprender con mas prontitud en España que esta-
ba mas vecina, y de cuyos puertos podia lograr con breve-
dad el socorro. Representáronle ademas que eran tan genero-
sos y opulentos los reyes de España, que solo por su gran-
deza, sin mas íulerés que hacer bien á necesitados, favore-
cían , como lo habia hecho en Túnez el emperador Cárlos V; 
y por último, le aconsejaron que, si quería comunicarse con 
los reyes de España, podría hacerlo por medio de los frailes 
que habia en Marruecos. No era solo socorro de dinero lo que 
deseaba el rey, y lo que le persuadió á seguir el dictámen de 
los renegados españoles: tenia otra idea de mayor consecuen-
cia, como se conoció luego, que era prepararse un salvo-
conducto para el caso de verse desposeído del reino, y en pe-
ligro de morir como siempre sucede á los príncipes vencidos 
en aquella tierra. Lo mismo Muley Xeqne que los renegados 
españoles, cuyas cabezas peligraban también no poco, veían 
claro que para salvarse en un día de fuga, los reyes católi-
cos, por estar tan vecinos y por la seguridad que ofrecía su 
natural clemencia , eran de mas útil alianza que otros, y es-
to dió aliento á la natural inclinación que asi el rey como sus 
consejeros tenian á España, porqne ellos eran españoles, y él 
era nieto también de españoles como sabemos. Lo cierto es 
que llamaron á un fraile apellidado Fray Matías, y le encar-
garon que viniese á España á entablar las negociaciones para 
el tratado , ofreciendo tal vez trigo, por ser aquellos años de 
gran esterilidad en España, y venir con efecto gran cantidad 
de trigo de Berbería , salitres y caballos, en ocasión que los 
necesitaba mucho España para las grandes guerras que Feli-
pe IV sostenía en Italia, Flandes , Cataluña y Portugal; con 
otras ventajas políticas que no han llegado á saberse. En cam-
bio lo que pedia principalmente Muley Xeque era la seguri-
dad de ser bien acogido en España en caso de aprieto; siendo 
tan grande el terror que le inspiraba á la sazón el rebelde 
Xerife de Tafilete, que empezó á enviar su familia y siervos 
á Saffi, á fin de embarcarlos en aquel puerto. Pasó fray Ma-
tías á España, trayendo en su compañía muchos cautivos es-
pañoles que en testimonio de buena voluntad le dió Muley 
Xeque, contándose entre ellos aquel médico D. Andrés Camelo, 
que fué causa de la venida de los frailes á Marruecos, y un 
cierto Manuel Alvarez, que hacia en el cautiverio de almoca-
den de los cristianos. Desembarcó fray Matías en Sanlúcar, 
donde se presentó al duque de Medinasidonía, capitán gene-
ral de Andalucía , y desde allí comunicó ya al rey D. Felipe 
y á su Consejo los principales puntos de la embajada, y luego 
pasó á Madrid donde le entretuvieron cuatro años, sin poder 
cobrar una letra de catorce mil pesos que el rey habia man-
dado darle para costear la vuelta á Marruecos. Después de 
mil tribulaciones, halló medios fray Matías para volver á Mar-
ruecos con los regalos y prevención conveniente; pero adole-
ciendo de enfermedad, murió en Córdoba, y se encargó en-
tonces de la embajada el P.-Fray Fracisco de la Concepción, 
acompañado de un agente particular llamado D. Miguel Es-
cudero y de todas las provisiones necesarias. Corría ya el año 
de 1646 cuando llegó de España á Marruecos la respuesta á 
la alianza solicitada en 1640. Tan tristes y difíciles tiempos 
eran aquellos para la monarquía católica. Recibió, sin embar-
go, Muley Xeque con sumo agrado á los embajadores, que 
por otra parte se hicieron con sus liberalidades mucho partí-
do en el pueblo ; pero ya la necesidad y espanto en que se 
vió años antes, habían pasado, porque el tal Xerife de Tafi-
lete , ocupado, como veremos después, en otras guerras y con 
mala fortuna, no habia continuado los progresos desusar-
mas en Marruecos , según se temía después de la gran victoza 
ría alcanzada. Asi fué que á la carta de Felipe I V en que le 
daba gracias por la libertad de los cautivos y deseos de alian-
que mostraba , le contestó recordándole la restitución de lare-
cámara de Muley Cidan, y díciéndole que «en cuanto á las co-
»sas de valor no las pedia, pero que los libros deseaba que el 
»rey de España se los enviase, siendo servido , porque sabia 
»que los tenia todos , y que á los reyes no se les ponía cosa 
«por delante para hacer su voluntad.» Dió al misino tiempo l i -
bertad á lodos los cautivos españoles que habia en sus Estados; 
pero no por eso se le devolvieron los libros, y sin ninguna 
recompensa volvió la embajada á España. No es fácil imagi-
nar el sentimiento que tuvo Muley Mohammed Xeque al ver 
que no se le devolvían los libros. Manifestó su desabrimiento 
á los religiosos, los envió nuevamente á España á pedir los 
libros, y cuando se convenció de que no se le devolverían, 
como ya no contaba por nada nuestra alianza, trocó en saña la 
amistad antigua. Es de advertir que por los años de 1(558 en 
que se notó aquella mudanza, Muley Mohammed habia cambia-
do ya de condición para con todos , por consecuencia del vicio 
de la embriaguez á que se entregó de tal suerte, que apenas 
volvió á estar en su juicio el resto de su reinado. Ocurrieron 
al propio tiempo algunos casos de conversiones de moros y 
y otros de fugas de cautivos, y no fué menester mas para que 
el monarca moro comenzase á perseguir con violencia á los 
religiosos españoles, aconsejado, según se supone, de un 
esclavo protestante que tenia. Fueron aquellos años de grande 
esterilidad en Marruecos: hambres, desórdenes, tiranías, ase-
sinatos continuos revolvieron ó escandalizaron el imperio. (Mu-
ley Mohammed Xeque era ya aborrecido por las torpezas á que 
empezaba á entregarse, ysobretodo, porsuamor al vino,pro-
hibido per la ley alcoránica. Susciláronsele nuevas perturba-
ciones , y entre otras , una muy grave en Tetuan, que se alzó 
contra él con todo su algarbe ó comarca. Llegaron á punto 
las cosas que Muley Xeque se resolvió á marchar contra los re-
beldes. Allí le esperaba un fin no mas dichoso que el que sus 
predecesores habían por lo común alcanzado , porque habien-
do sentado sus tiendas en los despoblados que median entre 
Tetuan y Alcázar , y habiéndose quedado solo y ébrio como 
solía en un lugar apartado del campo, le encontraron por azar 
unos naturales y , conociéndole , le mataron arrojándole sobre 
la cabeza una peña. « En los instrumentos de los misioneros, 
wdice el P. Fr. Francisco de San Juan del Puerto, solo se dice 
«que murió y el tiempo, pero no las circunstancias, de donde 
))me moví para preguntarlas á algunos moros, hombres de me-
jores noticias, y unos me han informado de las que quedan 
))dichas, y otros me aseguran que murió en Marruecos de su 
mnuerte natural, aunque convienen en que le provino de una 
«muy grande embriaguez. » La semejanza de nombre de este 
Muley-Mohammed-xeque con aquel otro Muley-xeque que 
entregó áLarache y murió también asesinado entre Tetuan y 
Alcázar, puede enjendrar la sospecha de que el fin de este 
se confunda con el del monarca de quien ahora tratamos , y 
que de esto provengan las versiones distintas de los moros. 
Sin embargo, otras versiones están contestes también en que 
murió Muley-Mohammed-xeque á manos de unos rebeldes (1), 
aunque dentro de Marruecos, que se supone lomada por ellos. 
Añádese, y en esto están conformes muchas relaciones , que 
los rebeldes que mataron á Muley-Mohammed , alzaron en su 
lugar á uno de los caudillos de ellos llamado Crom-al-Hagí, el 
cual mandó matar á todos los descendientes que se hallasen 
de los xerífes, y fué asesinado de allí á poco por su propia mu-
jer. Lo cierto es que el P. Fr. Francisco de San Juan del Puer-
to, á quien vamos siguiendo, sin hacer mención de tal empe-
rador , afirma que á Muley-Mohammed-xeque le sucedió su 
hijo Muley-Labes ó Muley-el-Abbas, único que habia dejado 
á pesar de las muchas mujeres que tuvo. 
Entró á reinar en 1655 este príncipe , y no disfrutó de tran-
quilidad el poco tiempo que ocupó el trono. Apenas habían pa-
sado dos años desde la muerte de su padre cuando un lio su-
yo, hermano de su madre que era bajá de los alarbes, se le-
vantó contra él y le disputó el imperio. Vino el lio con buen 
ejército contra Marruecos, y como el jóven Muley-el-Abbas 
no se atreviese á esperarlo extramuros porque no tenia iguales 
fuerzas , se hizo fuerte en las murallas ; y allí aguantó el sitio 
que duró algunos dias. La madre del Abbas, considerando al 
hijo en tal riesgo y creyendo que la cólera del tío no tenia otro 
principio que alguna falta de atención del sobrino, aconsejó á 
este que abriese las puertas al rebelde, fiándose del parentes-
co que entre ellos habia. Siguió el jóven príncipe el consejo 
de la madre , y dejando la ciudad se entró confiado por las 
tiendas de su tío, el cual salió á recibirlo con suma humildad 
al parecer, pero con pensamientos aleves. Dió á entender el 
tío que le pesaba gravemente de lo hecho , ofreció sujeción 
ejemplar en adelante , y se celebraron con públicos festejos 
las nuevas paces , pasándose algunos dias en esto , hasta 
que el sagaz lio pudo ir ganando ó reemplazando á los prin-
cipales ministros de aquellas ciudades y provincias que no 
tenia á su devoción. La trama fué breve tanto como alevosa, 
y cuando los alcaides y bajás estuvieron puestos á satisfac-
ción del tío, una larde que Muley-Abbas fué á visitarlo, como 
solia, en su campo dispuso aquel que le diesen muerte, y en 
seguida se hizo aclamar Sultán por sus tropas. Así acabó el 
infeliz Muley-el-Abbas, que no habia alcanzado en todo mas 
que cuatro años de imperio ; y en él se extinguió la familia 
de Muley-Cidan, y la famosa dinastía de los xerífes que tanta 
fama habia logrado adquirir en el Africa. 
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Ya por este tiempo los rebeldes de Tafilete, que en tanto 
peligro habían puesto á Muley-Mohammed-xeque, derrotán-
dole en batalla campal, habían reanudado la carrera de su en-
grandecimiento y se preparaban á apoderarse de lodo el im-
perio fundando en él una nueva dinastía. Inútil fué para im-
pedirlo el asesinato de Muley-Abbas y el ensalzamiento del 
tío: la dinastía que este fundó pasó como una ráfaga de humo 
por el Mogreb-alacsa sin dejar huella de su paso. Llamábase 
el usurpador Muley-Abdelqueriin-ben-Becr, y era hombre 
sagaz, según se cuenta, y de buen juicio práctico, pero tuvo 
los vicios ordinarios de su nación y de su ley, y le impidió 
ser justo el modo mismo con que se había elevado. Desde lue-
go fué recibido con horror, aunque sin resistencia por los va-
sallos que amaban al muerto Muley-Abbas, por su sobrado 
candor y bondad, con extremo. Marchó contra la ciudad de 
Saffi que se le habia rebelado y no pudo tomarla. Lleno de 
recelo y suspicacia mandó derribar el convento que tenian los 
frailes españoles en Marruecos , aunque en verdad á ellos los 
persiguió menos que otros de sus antecesores. No le fallaron 
mientras vivió, á este príncipe disgustos y alteraciones, na-
cidas de la mala voluntad de todos. Refrenólas como pudo y 
logró asi reinar nueve años, hasta que un criado suyo, de 
quien él hacia gran confianza, trayéndolo por inmediata guar-
da de su persona, le acometió un día al entrar en su alcázar 
con la alabarda de que iba armado, y lo atravesó de parte á 
parte. No pudo saberse el motivo que tuvo para acción tan 
osada, porque en el instante mismo fué hecho pedazos por la 
servidumbre del muerto soberano. Luego fué aclamado por 
los cortesanos su hijo primogénito Muley-Becr, que solo gozó 
de la corona dos meses. Enviaron los principales vecinos de 
Marruecos , como habían hecho en otras ocasiones , secretos 
emisarios á los sublevados señores de Tafilete, estimulándoles 
á que viniesen á tomar posesión del imperio. Y como llegase 
este mensaje cuando mas pujantes se hallaban precisamente, 
y con mas deseo de hacer conquistas los nuevos reyes de los 
fililíes ó filelis, que así se llamaban los habitantes de Tafilete 
no se hicieron esperar por cierto. 
Eran estos filelis, como los fundadores de las mas famosas 
dinastías de la Mauritania ó Mogreb-alacsa, unos impostores 
que afectando cierto origen sagrado, y grandes virtudes, ha-
bían logrado atraerse la voluntad de las fanáticas é incultas 
cabilas que residen en las yermas soledades del sur del impe-
rio. Su origen se cuenta de esta manera (2) Por los años 
(1) Véase la Historia Universal varias veces citada. 
(2) Tomo muchas noticias referentes al origen de la actual dinastía 
y á los hechos de algunos de sus príncipes, señaladamente los mas mo-
dernos, dfil libro del conde Graberg de líemsóo, titulado Spechio geográ-
fico e staíisdeo dell'impero d i Marocco. 
de 1620 de nuestra era, volvieron de la Meca ciertos hagis 6 
peregrinos amazirgas, y se establecieron en las cercanías de 
Tafilete de donde eran naturales. Traían con ellos á un tal 
Alí-ben Mohammed-ben Alí-ben Yusuf, al cual, aunque es-
traño, todos amaban y respetaban por sus admirables virtu-
des, y por ser, al decir de algunos, si ya no es que él propio 
lo cundía, vigésimo séptimo descendiente de Alí y de Fátima 
la Perla, hija única de Mahoma. En cuanto á su origen, era 
de nación árabe y natural de Yambó, en las costas del mar 
Rojo, no distante de Medina; y por tal descendencia, como se 
le suponía andaba en reputación de Xerife. Establecido aquí 
con los filelis, se empleó por algunos años en el cultivo y 
labor de los campos, los cuales dieron en todo aquel tiempo 
abundantísimas cosechas, cuando antes no solían producir 
nada, ó bien abrasados con espantosa sequía, ó bien asolados 
con frecuentes tormentas. Y como la fama de sus virtudes era 
tanta, y la santidad de su origen creída, no dudaron aquellos 
sencillos moradores en atribuir á su presencia lo que. era obra 
del azar y de la naturaleza. Persuadiéronse de todo punto de 
que era un bienhechor de la tierra favorecido de Dios, y en-
viado del Profeta, su abuelo, para repartir entre ellos felicidad 
y abundancia; y tanto pudo esta voz, que encendidos en ve-
neración y entusiasmo los habitantes de Tafilete y sus inme-
diaciones, le alzaron al fin por rey de la comarca. No se pue-
de asegurar de cierto, si este xerife estaba ó no emparentado 
con los que á la sazón reinaban en Marruecos; y mucho me-
nos aun podría afirmarse que aquellos ni él descendiesen 
verdaderamente de Alí, y de Fátima la Perla. Más que duda 
merecen, á la verdad, tales parentescos contemplando que 
los fundadores de todas las dinastías muslimes, que han reina-
do sobre el Mogreb-alacsa no han presentado por titulo de 
sus pretensiones sino motivos ó prelestos religiosos, siendo 
de los mayores y mas apreciados en todas ocasiones el des-
cender del Profeta. Pero ello es que Alí-ben-Mohammed levan-
tó un trono en Tafilete, sin que de su tranquilo y feliz reinado 
quede otra memoria. 
Sucedióle su hijo Muley-Xerife, al cual reputan algunos 
como fundador de su dinastía llamada desde luego de los Fi-
lelis, por la provincia de Tafilete, donde se levantó, y también 
de los Hoseinitas, nombre tomado de Hosein, segundo hijo de 
Alí y de Fátima, tenido, según queda referido, por su proge-
nitor, con razón ó sin ella. Tuvo este príncipe en sus mujeres 
hasta ochenta y cuatro hijos varones y ciento veinte cuatro 
hijas: número que deja entender sus costumbres, y cuánto 
mas dado fuese al descanso y tratos de amor que no á trabajos 
y peligros de guerra. Fuéle preciso pelear sin embargo. De-
claróse por enemigo suyo Sidi-Omar, rey de Ylej, y vencién-
dolo en un una batalla, se apoderó de su persona y lo retuvo 
como prisionero. Muley-Xerife, reducido de esta suerte á la 
condición particular, después de haber sido rey, no echó de 
menos por cierto, su grandeza antigua, ni sus alcázares, ni 
sus ejércitos, ni sus servidores, sino solamonte el régio harem 
y el trato de las hermosas mujeres que allí tenia. A punto 
llegó su sentimiento en este punto, que despachó mensajes al 
vencedor pidiéndole que le diese una concubina al menos con 
quien compartir sus dias; y oyendo el de Ylej tan vil deman-
da, indignado de que tal hiciese hombre que habia llevado 
nombre de rey, le envió por burla y menosprecio ¡a mas gro-
sera y deforme de sus esclavas negras. No la desdeñó, no obs-
tante, Muley-Xerife, y de ella tuvo dos hijos que se llamaron 
Arraxid el uno é Ismael el otro, ambos harto famosos luego. 
A l cabo Muley-Xerife fué restituido al trono de Tafilete por 
la piedad del vencedor, y el resto de su vida lo pasó, según 
se dice, en hacer felices á sus vasallos, porque aparte de lo 
lujurioso, dícese de él que era humano y prudente, aunque 
eran muy desiguales siempre sus virtudes á las del padre, que 
se tuvieron por grandes y son muy nombradas en Africa. 
Este Muley-Xerife fué sin duda el que antes de sus desventu-
ras logró con el valor de sus alarbes poner á Muley-Moham-
med-Xeque en los grandes apuros que le hicieron solicitar 
nuestra alianza. 
El hijo primero que le sucedió fué Mohammed, que ha de-
jado nombre de justo y de amable : fué muy querido de sus 
vasallos y reinó poco. Aquel mulato Arraxid , el mayor de los 
hijos qtie tuvo Muley-Xerife de la esclava negra de Yle j , se 
levantó contra él, y no podiendo ó no osando resistir Moham-
med, se quitó por sí mismo la vida. 
Era este mulato intrépido capitán, activo y sagaz, cuanto 
cruel y sanguinario, y se hizo desde el principio temible lo 
mismo á los vasallos de su padre que á los estraños. Apenas 
se vió señor de Tafilete, tendió la vista en derredor, y viendo 
cuán dividido andaba el antiguo imperio moro, comprendió 
que no le seria difícil sujetarlo todo él á su cetro. Juntó bien 
pronto un ejército copioso en las cabilas bárbaras que le se-
guían, y marchó con él hácia Fez, que apenas hizo resisten-
cia, y se rindió á su poder lo mismo que toda la comarca. 
Continuó luego por algún tiempo afirmando y estendiendo su 
poder, y de todo el Mogreb-alacsa se le reunieron muchos 
soldados, á la fama de su valor, que hacia tiempo no tenia 
igual en Africa. En este punto las cosas, fué cuando re-
cibió la embajada de los ciudadanos de Marruecos, y cuan-
do marchando contra el débil y aborrecido Muley-Becr, 
se apoderó sin esfuerzo alguno de la cabeza del imperio. 
Entró Muley-Arraxíd en Marruecos en medio de las acla-
maciones de los ciudadanos, que le tenían por verdadero xe-
rife, corriendo el año de 1668. Mandó luego cargar de cade-
nas al destronado Muley-Becr y á los pocos alcaydes que le 
habían servido, y á él y á ellos los hizo decapitar públicamen-
te. No paró en esto su saña contra aquellos usurpadores, an-
tes bien, para aparentarse mejor xerife, y vengador de aque-
lla familia extinta, hizo desenterrar el cadáver de Muley-
abdelquerim y quemarlo en una plaza. Luego nombró por 
lugar-teniente suyo en Marruecos á su sobrino Muley-Mo-
hammed, y reservándose el título de Sultán ó emperador, él 
al frente de su ejército continuó la carrera de sus conquistas. 
Favorecido siempre por la fortuna embiste y rinde á Salé y 
Rabatt, que al parecer habían vuelto á declararse indepen-
dientes; entra por tierra de Sús, y lodos los pueblos obedecen 
su ley; subyuga ó extermina, no sin récíos combates, á los 
moros rebeldes, que ocupaban ciertos pasos del Atlas, des-
cendientes estos, según algunos, de mas de cincuenta mil 
cautivos cristianos, que Yacub el vencedor (rajó de España y 
empleó en la fábrica de Marruecos; y por vengar en el de Ylej 
la rota de su padre y antigua afrenta de su familia, camina 
contra él, triunfa y toma la capital por fuerza de armas, per-
sigue al príncipe Sidi-Alí, que había heredado á Sidi-Omar, 
hasta los confines de la Nigricía, é iba ya á traspasarlos en 
demanda aun de su enemigo, cuando un ejército de cien mil 
negros vino á estorbárselo, declarando que el fugitivo habia 
lomado seguro entre ellos, y que no permitirían que allí se le 
tocase ó hiciese mal alguno. Arraxid, disimulando su cólera, 
por no sentirse con poder bastante para arrollar aquel enjam-
bre de negros, se volvió á Fez donde había puesto su córle 
desde que la conquistó. Allí supo que su sobrino Mohammed, 
mozo ligero y sin experiencia, seducido por algunos alcaydes 
que pretendían medrar en los disturbios, y contaban con ser 
mas poderosos debajo de su débil imperio que debajo del de 
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su tio y estimulado por el descontento de los vecinos de Mar-
rueco¡ al ver que Muley-Arraxid había establecido en su r i -
val Fez la corle, comenzaba á juntar armas y soldados para 
declararse independiente. Pronto como un rayo W w f f * -
xid (1) se puso al frente de la caballería de su guarda y de 
improviso se presentó delante de Marruecos, donde por mas 
disimular el sobrino lo recibió en triunfo. Pero Muley-Arrax.d 
no era hombre á quien fácilmente pudieran engañar los con-
iurados, y después de ocupar los mejores puntos de la ciu-
dad los prendió á todos y los mandó decapitar al punto,;des-
terrándo al sobrino con humanidad, poco usada de el, a los 
castillos de Tafilete. No gozó Arraxid, sin embargo de su 
triunfo, porque habiendo querido tomar parte en los festejos 
de la ciudad corriendo la lanza y la escopeta, cayo ebrio del 
caballo, y murió á los tres días sin acertar a decir mas una pa-
labrFué este Muley-Arraxid, como se vé por sus hechos, 
hombre de grandes cualidades; pero las afeaba su crueldad, 
que aun en Marruecos parecía escesiva. Dio según se cuenta, 
en mirar el oficio de verdugo como uno de los que mas hon-
raban la magestad imperial, y por su propia mano solía casti-
gar á los criminales. Los suplicios que ordenaba eran tales, 
que con emplearse casi siempre contra hombres malvados, 
infundían ordinariamente horror y vergüenza. Preciábase de 
insto pero no le quedó sino reputación de bárbaro y cruento. 
Cuéntase de él un hecho notable. Uno de sus ministros enca-
recía en presencia de Arraxid la seguridad en que estaban 
las calles de la capital, y dijo: «Dias há que anda en mitad de 
ellas un saco de nueces sin que nadie sea osado á recogerlo.» 
«.•Puescómo sabes que sean nueces?» preguntó el Sultán. 
«Sélo porque di con el pié en el saco,» repuso el ministro. 
«Cortadle el pié que en tan culpable curiosidad empleara,» 
dijo entonces o! Sultán á sus guardas, y aquella sentencia fué 
ejecutada. Como de estas cosas, podrían referirse otras mu-
chas, aun negando crédito á algunas que no parecen bien ave-
riguadas, ó desmienten las noticias mas dignas de crédito. Fué 
Sultán ó poseedor del imperio solo cuatro años. 
Por estos tiempos el alzamiento de Portugal y la decadencia 
de España habían ya quitado á la península todos los medios 
antiguos de influir en la Mauritania. No dejó de sufrir hosti-
lidades España de parte de los moros vecinos á sus fortalezas 
desde el reinado de Felipe I I I . Un moro andaluz, llamado el 
Blanquillo, ejercitó por mucho tiempo la piratería con fortu-
na, hasta que D. Jorje Mascareñas, gobernador de Tánger, 
destruyó su bajel persiguiéndole con dos medias galeras has-
ta que embarrancó en la playa. Por la parte de Mazagan se 
peleó siempre mucho y con varia fortuna, distinguiéndose su 
gobernador, Tellez de Meneses, en muchas salidas; en una de 
las cuales tal vez los moros habrían sorprendido la plaza á no 
ser por el esfuerzo de su mujer, que al frente de los habitan-
tes defendió los muros. Logró entonces Tellez una victoria 
muy señalada de los moros, que acaudillaba un santón, lla-
mado Seid, predicando la guerra santa. A la muerte de Feli-
pe IV quedaban en nuestro poder, Melilla, el Peñón, Larache, 
la Mamora y Ceuta, que al tiempo de la separación, fué con-
servada á España por su gobernador Francisco de Almey. 
Limitábase en la propia época el dominio portugués en 
Mauritania á la plaza de Mazagan, que Martin Correa de Si l-
va, su gobernador, puso á disposición del duquede Braganza, 
no bien supo la sublevación de Lisboa. Tánger, la mas impor-
tante de las posesiones que heredó Felipe IV en Mauritania, 
pasó por bastantes vicisitudes entretanto. Mantuvo al prin-
cipio aquella plaza por España, al estallar la sublevación 
de Portugal, su gobernador Rodrigo de Silveira, conde de 
Sarzedas; pero de allí á poco la guarnición y los habitantes se 
levantaron contra él, lo prendieron y proclamaron rey al du-
que de Braganza. Debióse esto á la consideración de los mo-
narcas católicos que no tenían mas que tropas y gobernado-
res portugueses en las plazas de aquel reino. 
Corriendo el año de 1657, y durante las revueltas que acom-
pañaron en su caída á los Xerifes, tuvieron los portugueses 
que sostener en Tánger una guerra bastante empeñada con 
los moros de las inmediaciones (2). Gobernaba á los de Alcá-
zar con cierta independencia , al parecer, un tal Gallan , y en 
los mismos términos regia un cierto Algazuan á los tetuaníes. 
A la muerte del rey Juan juzgó Gallan que los portugueses, 
desanimados , no sabrían defender á T á n g e r , y con las gen-
tes de Alcázar, y las de Tetuan que acudieron en su ayuda, 
formó un ejército de veinte y cinco mil hombres, sin artille-
r í a , con el cual embistió la plaza. Fácil fué á su gobernador 
D. Fernando de Meneses, conde de Encera, contrastar con 
sus balerías las espingardas de los moros , y rechazar con su 
lealtad las propuestas de soborno que le dirigió el mahome-
tano. Atrajolos un día á las puertas de la ciudad íinjiéndose 
casi rendido, y allí , con granadas de mano, que los inesper-
tos moros no conocían, les causó daño muy considerable. En 
otra ocasión, al salir á forragear la caballería de la plaza, tu-
vo que sostener un choque en el cual las desordenadas tur-
bas de Gallan llevaron la peor parle. Levantó con esto el sitio 
el moro , sin acertar siquiera á romper los conductos que des-
de fuera llevaban una parte del agua necesaria á la ciudad; 
y al retirarse, le tendió una celada el adalid portugués Simón 
López do Mendoza, en que le eausómucha pérdida. Irritó es-
to á Gallan de nuevo y coligado con Algazuan , volvió sobre 
Tánger, y la aeometló otra vez, distinguiéndose por su habili-
dad los escopeteros tetuaníes; pero todo fué en vano, y maltra-
tados por el fuego de la plaza, y de una carabela armada que 
allí tenían los portugueses, renunciaron al finios moros á su 
empresa. En Mazagan, donde se peleaba como de costumbre, 
pereció en 1657 el adalid Gonzalo Bárrelo al ir á socorrer un 
centinela avanzado acometido por los moros; y el gobernador 
Francisco de Mendoza que hizo algunas correrías afortunadas 
por el campo moro ganando mucho bolín y cautivos, fué al fia 
derrotado en un encuentro, aunque él se vengó todavía con 
otra algarada que hizo en que volvió victorioso. No cesaban 
en tanto los ingleses de esforzarse por adquirir Influjo en Mau-
ritania. Ofrecióles ocasión de adquirir en ella un puesto Im-
portante la sublevación de Portugal y la guerra que se siguió 
Contra los españoles , y en la cual tuvieron los portugueses 
que buscar auxilios por Europa. Dierónselos cumplidos fran-
ceses é Ingleses: aquellos solo por acabar de hundir nuestra 
potencia: estos por lograr algún ventajoso partido. Ya D. Juan 
de Austria, con las reliquias de los ejércílos que habían soste-
nido la guerra de veinte y siete años contra la Francia se dis-
ponía á invadir á Portugal: confiaba el anciano Felipe IV en 
aquel esfuerzo supremo, y los portugueses parecían dispues-
tos a entrar en algún honroso concierto cuando doña Luisa de 
Guzman, tan funesta á su patria España, logró á pesar de la 
oposición tenaz de los ministros españoles, traer la Inglaterra 
a aliarse descubiertamente con ella por medio del matri-
monio del rey Carlos I I , recientemente restablecido en el tro-
no, con la infanta doña Catalina su hija, á la cual se dló en 
dote la plaza de Tánger. Ajustóse en 1662 el tratado. Preci-
samente por entonces estaban muy desanimados los portugue-
ses que guarnecían á Tánger, porque en varias salidas hablan 
sido maltratados por los moros; y especialmente en una que 
aprovechando la guerra civil en que estaban hizo el adalid de 
la plaza, siendo gobernador de esta el conde de Avintes. 
Internóse en los bosques y las montañas á alguna díslancia 
de Tánger el adalid, y aunque era cierto que los mas de los 
moros estaban ocupados en sus discordias, todavía hubo de 
ellos bastante número para caer sobre él y cortarle la relira-
da. Fué preciso abrir paso á viva fuerza y el adalid logró que 
el grueso de su gente se salvase, quedando él gloriosamente 
en el campo, y cincuenta de sus caballeros. Las lágrimas que 
este suceso ocasionó en la ciudad se juntaron á las que escitó 
en sus moradores la órden de entregarla á los ingleses, que 
fué para casi todos ellos la de abandonar sus hogares. Díjose 
por entonces en España que la rola de los caballeros langerí-
nos había sido preparada por el gobernador Avintes y la reina 
Doña Luisa, á fin de que ellos no resistiesen la entrega de la 
plaza; pero no hay bastante fundamento para autorizar tan 
negra sospecha. Más cierto parece que Felipe IV procurarse 
ganar, como se pretende, al conde de Avintes, para que en 
lugar de entregar la ciudad á los herejes la devolviese á sus 
antiguos señores los reyes de España. Lo cierto es que los in -
gleses ocuparon á Tánger, y que gastaron grandes sumas en 
su puerto y sus fortalezas como si hubiesen de conservarlo 
para siempre. Pelearon también con ¡os naturales, y en una 
salida que hicieron contra ellos en número de quinientos ó 
seiscientos hombres, fueron cogidos en una celada, y muertos 
todos con el conde de Teviot, gobernador de la plaza que los 
mandaba. No dejó, sin embargo, de continuar la guerra en 
aquella parle, como solía suceder en todas las que habla for-
talezas de cristianos, hasta que volvió Tánger á poder de los 
moros segnn veremos mas adelante. 
Tal era la situación de los cristianos en el imperio, y del 
imperio mismo cuando definitivamente se estableció en él la 
dinastía presente. 
(Se cont inuará . ) 
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Debemos á la amistad del Sr. D. Sebastian Lorente, 
secretario de la legación peruana en Madrid, el siguien-
te capítulo de una obra inédita. Nuestros lectores encon-
trarán en él una bellísima cuanto estensa descripción de 
esas felices comarcas, en donde la naturaleza presenta á 
los ojos asombrados del viajero toda la riqueza y hermo-
sura de su activa creación , desde las gigantes moles de 
granito que amenazan al cielo con sus cumbres nevadas, 
hasta los amenos y deliciosos valles, colgados como ces-
tillos de verdura en las cejas de piedra de sus quebradas 
y despeñaderos. El porvenir no puede ser dudoso para 
esas fértiles regiones de la América española, y tarde ó 
temprano, la civilización,que va echando sus gérmenes, 
desarrollará los elementos de una nueva vida; y en sus 
bosques vírgenes y al pié de sus Andes colosales, se le-
vantarán las habitaciones de una humanidad bendecida 
y feliz. Nuestros ojos están y estarán siempre fijos en 
el porvenir de la América , y no dudamos que nuestros 
lectores reciban con el mismo placer que nosotros el ar-
tículo del Sr. Lorente. 
IDEA. G E N E R A L D E L PERÚ. 
El Perú ha sido por algunos siglos la nación mas poderosa 
de América. En la actualidad aunque se le han separado vas-
tísimos territorios que le pertenecieron por mucho tiempo y 
que le están unidos por vínculos naturales, se esllende toda-
vía desde los 3.° 25', hasta los 21.° 30' de latitud Sur y desde 
los 69.°, hasta los 84.° de longitud Oriental contados desde el 
Meridiano de París. 
El Perú solo llene un límite fijo en el Océano pacífico que 
le baña por el 0; sus demás confines con los estados limítro-
fes del Ecuador, Brasil y Bollvía son irregulares, variables ó 
inciertos. 
Por la Incertidumbre é irregularidad de los contornos y 
por los enormes aumentos que dan al terreno las grandes 
cuanto prolongadas alturas y quebradas, es Imposible por aho-
ra valuar la superficie del Perú con alguna aproximación; 
pero abrazando unos 15.° de longitud y mas de 18.° de lati-
tud, hay razón para creer que no baja de cien mil leguas cua-
dradas. Es por lo tanto el Perú muchas veces mayor que Es-
paña; y solo cede en estension al Brasil, Estados-Unidos, Im-
perio Británico, China y Rusia. 
Por los inapreciables privilegios que le ha dispensado la 
Providencia, será el Perú algún día uno de los primeros paí-
ses del mundo civilizado; pues pocos hay que sean al mismo 
tiempo y en tan alto grado bellos, ricos y favorables á la exis-
tencia y al perfeccionamiento del hombre. 
Las grandes bellezas del Perú no brillan igualmente en to-
das sus partes. Del lado del Pacífico solo descubren las prime-
ras miradas, tristísimos, áridos y monótonos desiertos; en vez 
de árboles que resguarden del sol abrasador, de manantiales 
que templen la sed devoradora y de paisajes que recreen la 
vista, aparecen por do quiera arenales muertos, grandes me-
daños que el viento levanta y deshace como para borrar con 
la arena las huellas de la vida, y cerros deslucidos que pro-
longan hácla el Interior la melancólica esterilidad de las llanu-
ras desoladas. 
A l trepar á los Andes, que atraviesan todo el territorio de 
N. á S. divididos en dos ó mas cordilleras, las escabrosidades 
de la subida impresionan al viajero antes que las bellezas de 
las alturas; por lo común, se principia de súbito á ascender por 
sendas aéreas; empinados escalones conducen á cuestas mas 
altas, y suele bajarse por entre derrumbaderos, abismos sin 
fondo y rocas colosales suspendidas entre el cielo y la tierra. 
En las cumbres no faltan rígidas y desoladas llanuras de una 
uniformidad que fatiga; y con mayor frecuencia hay un labe-
rinto de quebradas cuya vista puede causar vértigos y un 
cáos aterrador de ingentes masas negruzcas, aplomadas ó ro-
jizas. El aspecto raquítico y amarillento de la vegetación don-
de le dejan lugar las nieves eternas, hace mas sombrío este 
espectáculo; y no es fácil que sienta sus grandezas quien allí 
sufre los rigores del frío, el viento, el granizo, las lluvias de 
rayos, la reberberaclon de la nieve ó un mareo penosí-
simo. 
A l descender á la región oriental por pendientes seme-
jantes á las que miran al Pacífico, la magnificencia que en rá-
pida escala va desplegando la vida, á duras penas pue-
de admirarse bajo un cíelo nebuloso, entre ágrias cuestas y 
sobre un suelo inundado por nueve meses de lluvia. En las 
llanuras mismas de las selvas, donde los milagros de la vege-
tación están acumulados y se realzan por la majestad de los 
ríos, ideas tristísimas y una inquietud devoradora impiden á 
menudo contemplar las sublimes perspectivas que nos rodean 
por todas partes; el rugir, de las fieras, la agllacion de la ma-
leza entre las que se ocultan venenosos reptiles, el insoporta-
ble zumbido de los insectos que forman nubes, el caimán que 
amenaza en el rio, la flecha del salvaje oculto en el bosque, la 
acción enervante del clima, los vapores delecléreos, el aban-
dono absoluto y la inmensa dificultad de hallar recursos, des-
lierran toda emoción apacible. El hombre se halla como eslra-
ño en un mundo en que es dominado por los demás vlvienles; 
y se siente demasiado pequeño ante la colosal naturaleza que 
le asedia. 
Sí la fisonomía general y la primeras impresiones no son 
siempre en el Perú los de la belleza, no por eso deja de presen-
tarse en todas sus regiones, bajo aspectos lan extraordinarios, 
como hermosos é imponentes. El Perú es el país de las mara-
villas, y ofrece los mas singulares contrastes. Hay en el co-
mo dos mundos, superior é inferior, que marchan juntos 
en toda la estension de su territorio y que á cada paso se pe-
netran, hallándose así escalonados todos los climas, desde los 
calores abrasadores en tierras bajas llamadas yungas, hasta 
los hielos polares en alturas conocidas con el nombre de pu-
nas. Hay también como otros dos mundos Occidental y Orien-
tal; el primero es escaso de aguas y de vegetación, de cielo 
despejado desde octubre á mayo y con días de nieblas y me-
nuda llovizna, á que llaman garúa, en el resto del año; 
el mundo Oriental abunda en aguas y plantas, y contrasta con 
el de Occidente en estaciones, presentándose en casi toda su 
estension despejado desde mayo hasta fines de setiembre, y 
oscureciéndose á menudo por las lluvias y las tormentas en 
los otros meses. 
Subiendo de las orillas del Pacífico á las cordilleras y des-
cendiendo de las cumbres á las llanuras del Oriente, se recor-
ren en breves días y á veces en pocas horas, regiones que 
representan países separados entre sí por enormes distancias. 
Desde elevados valles que gozan de una primavera continua, 
el ojo puede fijarse alternativamente en playas calurosas don-
de prosperan los frutos ínter-tropicales, y en picos cubiertos 
de nieves eternas. Se tocan y 2así se confunden el invierno 
y el estío, la serenidad perpélua y los grandes meteoros, la 
muerte y la vida. 
Se señalan especialmente en el Perú por carácteres bien 
marcados, la costa, la sierra y la montaña. La costa toca al 
Pacífico y se va elevando del lado de los Andes; está ocupada 
en su mayor parte por desiertos que interrumpen brillantes 
oasis; goza de una temperatura primaveral y de un cielo siem-
pre sereno, pero está sugeta á terremotos periódicos; sus ríos 
son en corto número, y por lo común, de escaso caudal, mas 
se convierten en torrentes y desbordan en los meses de gran-
des lluvias en el interior. 
La sierra situada entre los Andes y en sus declives, es de 
terrenos muy accidentados con grandes bajíos, alti-planieies 
y picos elevadísimos, y de consiguiente, variando de clima y 
de vegetación, según la diferencia de niveles; su cielo es de 
admirable belleza; está hermoseado su suelo con grandes la-
gos y raudales mulüplicados; y sus estaciones son las de la re-
glón oriental, pero marcándose con grande sequedad y fuer-
tes heladas los meses de junio, julio y agosto en que también 
ocurren en las alturas fuertes tempestades por la tarde. 
La montaña que se halla al Este de los Andes y alguna 
vez entre sus ramas, se caracteriza por pendientes y yungas, 
por el calor constante, por la sobreabundancia de lluvias, y 
sobre todo, por la pompa suprema de la vegetación y por la 
majestad de los ríos. 
En cada una de las tres grandes regiones del Perú se mar-
can otras muchas regiones secundarias, que la naturaleza va-
ría caprichosamente, como para burlarse de las clasificaciones 
de los hombres. 
En la costa el magnífico espectáculo del gran Océano real-
za ó suple las bellezas del litoral. Hermosísimos oasis se 
adornan con las galas de los trópicos, tanto mas esplendentes, 
cuanto mas contrastan con la aridez que les circunda. Aquí 
las lomas se cubren de arbustos risueños y se esmaltan de 
flores elegantes, proyectando á lo lejos una sombra verde co-
mo para ocultar la esterilidad de los vecinos arenales. Allá 
entre quebradas, donde brota una fuente continua ó temporal, 
aparecen amenas praderas y árboles frondosos. En los afortu-
nados valles que reciben el beneficio constante de los ríos; co-
mo nunca el helado soplo del invierno despejó á la tierra de 
la pompa primaveral, ni el huracán arrancó los árboles, ni la 
lluvia devastó la campiña, ni retumbó el trueno que anun-
cia los estragos del rayo, hay arboledas magnííicas de eterno 
verdor, jardines que embelesan por los perfumes y brillantes 
matices de sus flores, y campos donde á toda hora se admira 
la lozanía de las nuevas plantas y la abundancia de las co-
sechas. 
En estas afortunadas islas de verdura que los sures, las 
brisas y la corriente del mar preservan de los calores inter-
tropicales en todo tiempo; un pabellón de ligeras nubes, qué 
quita sus fuegos al sol sin privarle de su influencia vivifica-
dora, es para la tierra durante el invierno como esos velos 
transparentes que dan nuevo realce á la hermosura; y en la 
estación de los mayores calores, noches despejadas y serenas 
envuelven la naturaleza en misteriosos encantos. La apacible 
luna de febrero y marzo difunde una maravillosa claridad y 
transporta á los objetos terrestres su dulce resplandor, como 
si se hubiesen trasladado al suelo los luceros de la bóveda ce-
lestial . 
Desde que se entra en la sierra, la sucesión Interminable de 
eminencias y profundidades de todas formas y colores que se 
tocan, cruzan, confunden, dividen, sobreponen y amontonan, 
forma cuadros por los que nuestra mirada se dilata á placer, 
y en que la imaginación se pierde. Cada paso ofrece un nuevo 
paisaje; á cada vuelta cambia por completo la escena; hasta 
los cielos parecen ser otros, mostrándose desde posiciones in-
mediatas deslumbradores con los rayos del sol, envueltos en 
nieblas perpetuas ó de un azul puro y suave. 
Luego asombran Inmensas masas cortadas perpendicular-
mente desde el cielo hasta el abismo, altísimos cerros, que co-
locándose unos sobre otros, aparecen de un golpe de vista co-
mo otros tantos escalones para subir á la cordillera, y crestas 
nevadas, que se lanzan al aire ostentando que nunca las nu-
bes se alzarán sobre ellas. A veces está uno mucho mas alto 
y contempla desde un cielo clarísimo la tempestad, que forma 
perspectivas fantásticas en el bajo horizonte. A veces el arco, 
que anuncia la serenidad; se vé no solo en el firmamento si-
no matizando los montes. Ya nos arrebata la calma de la so-
ledad, ya nos embriaga el estruendo sublime de las tempesta-
des.También agrada, aunque no se comprende, la armonía en-
tre el grito agudo de los rumiantes, el chillido de los pájaros, 
el estallido del rayo y el ruido del aire que atraviesa las hen-
diduras de las rocas, ó imita las olas al deslizarse por los vas-
tos campos de gramíneas á que llaman pajonales. 
Se admira, sobre todo, el cielo de la sierra en los meses de 
julio y agosto por esa transparencia sin igual que en Huanca-
cayo nos ha dejado percibir algunas estrellas á las once del 
día , por esos colores profundos que nuestros débiles ojos 
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soportaban con dificultad, y por esas nubes fantásticas, que 
proyectando sobre los cerros las sombras mas fuertemente di-
señadas, determinan juegos encantadores de cuadros bellísi-
mos. El alma se engrandece y el corazón mas agitado se se-
rena en una de esas hermosas noches, en que la pureza del 
aire y la calma de la naturaleza permiten contemplar los cie-
los en lodo su esplendor. La luna está clarísima, las estrellas 
tienen la brillantez de los luceros y se destacan fuertemente 
las nebulosas y esas nebulosidades de materia etérea, que lle-
van la mente á la contemplación de otros mundos. El pensa-
miento vuela en aquella hora sin esfuerzo por otras regiones 
de luz, donde á la voz del Omnipotente, salen y vuelven á en-
trar en lanada millares de creaciones, ante las cuales nuestro 
planeta es un grano de arena. 
El agua contribuye también de todos modos en la sierra á 
realzar la belleza del espectáculo. En las cimas, donde forma 
nieves perpetuas, comunica una majestad indescriptible á 
aquellos picos nevados, que se levantan sobre llanuras de 
nieve. Entre los cerros se detiene en lagos admirables por sus 
dimensiones, por su trasparencia y matices, ó por la hermo-
sura de sus contornos- En los declives, ya corre en arroyos 
de incierto curso, ya se precipita en atronadores torrentes, 
unas veces va recogida en estrecho y profundísimo cauce, 
otras se estiende á flor de tierra por una dilatada y pedregosa 
llanura, como si brotase de toda la pampa; y en ciertos 
sitios se oculta, sea para pasar en breve bajo un puente natu-
ral; sea para reaparecer á mayor distancia después de haber 
atravesado las entrañas de la tierra. 
Lo mas interesante en la sierra son sus amenos valles á los 
que siempre se desciende por largas y empinadas cuestas; 
como si la naturaleza se hubiese esforzado por esconder el 
bello jardín, como escondió la rica mina. Simples depresiones 
de la cordillera se elevan por lo común mas de nueve mil píes 
sobre el nivel del mar, y por lo mismo, aunque están entre los 
trópicos, gozan de una primavera casi continua; sus perspec-
tivas son de las mas pintorescas: de vastos anfiteatros cuyas 
gradas ocupa una vegetación brillante; de intermínabies ca-
racoles en que á cada vuelta se ostentan nuevas maravillas; 
de llanuras con ondulaciones suaves y dilatándose en un mar 
de flores; de jardines caprichosos, cuyos graciosos accidentes 
nunca podrá reproducir la mano del hombre, y de otros pai-
sajes mágicos, que hacen gozar simultáneamente de cuantos 
cuadros supo forjar la imaginación mas rica. 
Aunque no tan amenas como los valles, interesan también 
las quebradas hondísimas de la sierra; porque en sus profun-
didades, que parecen penetrar en las entrañas del globo, re-
bosa la vida; porque en las rápidas pendientes de sus costados 
están de manifiesto todas las capas de la corteza terrestre; y 
porque con sus cortes violentísimos, recuerdan las convulsio-
siones del mundo primitivo: épocas turbulentas en que se en-
cumbraban los Andes desde el nivel de los mares, y los lagos, 
hallando súbita salida, se trasformaban en grandes valles y se 
abrían las rocas para formar hondo y estrecho cauce á ríos 
caudalosos. 
A l descender á la montaña, á causa del violento choque de 
las aguas y de las tempestades sobre pendientes feracísimas, 
se hacen admirar desde luego, tanto el poder que destruye, 
como el poder que crea. En cuanto al poder de destrucción, 
las ruinas de los monumentos humanos, que son al mismo 
tiempo la obra y el asombro de los siglos, no pueden dar idea 
de los estragos producidos por derrumbes instantáneos. No 
son solo selvas enteras de árboles colosales sepultados por la 
fuerza de la esplosion, y ríos caudalosos que detenidos en su 
curso por los escombros, se han convertido en verdosos lagos; 
vénse enormes rocas trasportadas á largas distancias y altísi-
mos cerros que instantáneamente desplomados pusieron el 
abismo al nivel de las llanuras. ¿Y cómo dejará de asombrar-
nos la fuerza creadora si caminamos entre bosques de magos-
tad incomensurable; si los vemos á los lados, á los pies y so-
bre la cabeza, en el cielo y en la profundidad? Cuando apare-
cen en las nubes y sobre estos bosques aéreos se levantan 
otros y otros; y luego, allá en los abismos, se divisa una serie 
interminable de árboles gigantescos, los cuales tienen sus raí-
ces sobre las copas de otros árboles majestuosos, no es admi-
ración lo que esperimentamos, es el sentimiento del poder ̂ in 
límites, que acaba con la pequeñez de nuestras facultades. La 
naturaleza ha vencido á la imaginación, y la realidad ha ido 
mas lejos que la poesía. 
Entrando ya en las montañas, se levantan en los grandes 
pajonales altas y siempre verdes yerbas que forman océanos 
de verdura y representan con mucha viveza las olas agita-
das, la atmósfera vaporosa y los contornos indecisos de la 
bóveda celeste y de las aguas. Mas la imaginación se abis-
ma cuando uno penetra en la profundidad de selvas con-
temporáneas de la creación. Los vegetales reemplazan á las 
rocas, haciéndose las piedras tan raras como los árboles en 
la cordillera. Arboles cuya cima se alza sobre las nubes, pre-
sentan á cuatro pies del suelo más de catorce varas de circun-
ferencia; otros, confundiendo sus ramas y troncos, figuran un 
bosque en compendio; hay algunos que alimentando brillan-
tes cuanto numerosas parásitas, cubiertos de bejucos mas 
gruesos que los mayores cables y dando en sus recodos sosten 
y sirviendo como de madre tierra á varios árboles de robusto 
tronco y de frondosas ramas, representan á la vez la inmensa 
fecundidad de la vida, las primeras edades del globo y el v i -
gor renaciente de las fuerzas reproductoras. Cuando el hacha 
del tiempo llega á abatir estos colosos, se abre en el bosque un 
ancho claro, el árbol muerto se cubre rápidamente de maleza 
y de otros árboles, y se alza sobre él una colina vegetal. Nada 
puede dar idea de los magníficos arcos con que la vida parece 
complacerse en la ostentación de sus triunfos. Tanto se multi-
plican los prodigios, que los feracísimos campos y el florido 
valle ya no se recuerdan sino como juguetes de niños, que 
quieren imitar la fuerza de la naturaleza. 
El agua que se derrama por todas partes para ser el alma 
de la montaña, realza sobre manera las maravillas de la vege-
tación. Los ríos henchidos de rocas semejantes á las ruinas de 
un mundo antiguo ó precipitándose por una angostura, dan 
espantosos bramidos que, ora contrastan con la serenidad del 
cíelo, ora armonizan con sus tempestades; otros, saliendo de un 
bellísimo pórtico en que se entrelazan esbeltas palmas, elegan-
tes bambúes, floridos bejucos y árboles frondosos, parece que 
nacieron de las hojas. En alguna parle cae el agua de grandes 
alturas, y cuando llega á la tierra, aparece como un vapor i lu -
minado: la gota se ha convertido en polvo impalpable y br i -
llante. Cuando corren por la llanura, la magestad de los ríos 
corresponde á la magestad de las selvas; el Gunallaga, el 
Ucayaly, el Pachitea, el Perene, el Mantaro, el Ñapo y otros 
muchos se estienden mansamente, y en sus aguas serenas re-
flejan los árboles gigantescos y la bóveda estrellada; el Ama-
zonas se enseñorea de la montaña, como el soberano de los 
ríos y el rival del Océano. 
Los animales están como perdidos entre el infinito de las 
plantas, y escasean á menudo por falta del alimento propio; 
pero á veces se multiplican hasta cubrir el cielo y la tierra; y 
siempre hay que admirar respecto de ellos la prodigiosa va-
riedad de las especies, la belleza ó lo raro de las formas, la 
libertad de movimientos en una herencia que el hombre no les 
disputa todavía, el desarrollo de instintos, que nada compri-
me, y la mezcla continua y confusa de sonidos, que animan la 
soledad y en que sobresalen por intervalos los insoportables 
zumbidos, los dulcísimos cantos, el terrible rugir de las fie-
ras y el ruido ligero de no menos formidables reptiles. 
Sonidos misteriosos é inciertos vienen á llenar las horas 
apacibles de la noche cuando las aguas del rio parecen deteni-
das por un encanto, cuando el viento duerme entre el follaje 
inclinado á la tierra y los seres animados gozan en reposo de 
las frescas sombras. Nadie puede decir, si el silencio es inter-
rumpido por el arrullo del ave ó por el susurro del insecto. 
El misterio nos prepara á visiones fantásticas; y en la calma 
completa de la naturaleza, cuando se haestinguido todo ruido, 
el corazón se ensancha y el espíritu se engrandece como hen-
chidos de la presencia de Dios que llena visiblemente la crea-
ción. A veces el resplandor fosfórico que por la descomposi-
ción de las materias vegetales inunda la soledad, hace ver 
cielos resplandecientes bajo la bóveda de los bosques, y la 
ilusión es completa porque oscilan como estrellas revoloteando 
en todas direcciones las lucientes cucuyas. 
Con ser tan relevantes las bellezas del Perú es menos cono-
cido por ellas, que por su envidiable opulencia. Vale un Perú, 
se suele decir cuando se trata de encarecer un objeto; y no 
sin razón, porque la riqueza del Perú ha realizado las doradas 
ficciones de la poesía y ha escedido todas las esperanzas. Cada 
día se descubren nuevos tesoros, cada lugar ostenta preciosos 
dones y los tres reinos de la naturaleza rivalizan en el valor 
de sus producciones. 
(La conclusión en el número inmediato.) 
SEBASTIAH LORENTE. 
Insertamos á continuación el tratado de Juárez con el re-
presentante de los Estados-Unidos, y seguidamente la protes-
ta de aquel patriota mejicano á causa de las estipulaciones ce-
lebradas entre el gobierno de Miramon y de España: está de 
más todo comentario, puesto.que á su simple lectura resaltan 
los errores y rasgos de mala fé que hacen de ambos docu-
mentos, un tejido de torpes y pérfidas contradicciones. 
Tratado estipulado entre Juárez y el gobierno de los Estados 
Unidos. 
Hé aquí el testo del tratado de M. Lanc-Ocampo, de que en otro lu-
gar nos ocupamos, estipulado entre Juárez y el gobierno de los Estados 
Unidos, conforme en un todo con el testo leído en el senado de Was-
hington, de cuya resolución pende la aprobación definitiva de las estipu-
laciones que contiene. Atendiendo á la estension de este documento ha-
bremos de limitarnos á hacer un detallado estrado de cada uno de sus 
artículos. 
Por el artículo 1.°, la república mejicana cede á los Estados-Unidos 
y sus ciudadanos y bienes, en perpetuidad, el derecho de tránsito por 
el istmo de Tehuantepec, de uno á otro mar, por cualquier camino que 
actualmente exisla ó que existiese en lo sucesivo. 
Por el segundo convienen ambas repúblicas en garantir la neutrali-
dad del referido camino. 
E l 3.° declara que al usarse por primera vez bono, fide cualquiera 
rula al través de dicho istmo, para transitar por ella, establecerá la re-
pública mejicana dos puertos de depósito, uno al Este y otro al Oeste 
del istmo. El gobierno de Méjico no impondrá derechos á los efectos y 
mercancías que pasen bono, fide por dicho istmo, y que no este'n destina-
dos á los consumos de la república mejicana; ni á los estranjeros y sus 
propiedades que pasen por este camino, contribuciones ni derechos ma-
yores que los que se impongan á las personas y los bienes de los meji-
canos. Las malas de los Estados-Unidos continuarán pasando libre y 
desembarazadamente. 
E l art. 4.° establece depósito de géneros estranjeros en los espresa-
dos puertos. 
E l 5.° autoriza á los Estados-Unidos á usar de la fuerza armada pa-
ra la seguridad y protección de las personas y sus bienes que pasen por 
algunas de las precitadas rutas, en el caso de que Méjico, por cualquier 
causa, dejare de hacerlo, previo el consentimiento de esta república. 
Sin embargo, en un caso escepcional de paligro inminente, las fuer-
zas de los Estados-Unidos podrán obrar sin necesidad de semejante per-
miso. 
Por el art. 6.°, la república de Méjico concede á los Estados-Unidos 
el simple tránsito de sus tropas, abastos militares y pertrechos de guer-
ra por el istmo de Tehuantepec y por el tránsito ó ruta de comunica-
ción á que se alude en este convenio, desde la ciudad de Guaymas, en 
el golfo de California, hasta el Ranchón de Nogales ó algún otro punto 
conveniente de la línea fronteriza entre la república de Méjico y los 
Estados-Unidos, cerca del 3.° grado Oeste de longitud de Greenwich, 
dándose inmediatamente aviso de ello á las autoridades locales de la 
república de Méjico. 
Asimismo se determina que las compañías de trasportes no podrán 
exigir por la conducción de tropas , armas, abastos militares y muni-
ciones de los Estados-Unidos, sino la mitad lo menos del precio ordi-
nario. 
Por el art. 7.°, la república mejicana cede por el presente á los Es-
tados-Unidos, á perpetuidad, y á sus ciudadanos y propiedades , el de-
recho de via ó tránsito al través del territorio de la república de Méji-
co, desde las ciudades de Camargo y Matamoros, á cualquiera punto 
conveniente del Rio Grande, en el Estado de Tamaulipas, por la via de 
Monterey hasta el puerto de Mazatlau, á la entrada del golfo de Cali-
fornia , en el Estado de Sinaloa ; y desde el Ranchón de Nogales , ó 
cualquier punto conveniente de la linea fronteriza entre la república de 
Méjico y los Estados-Unidos , cerca del grado 3.° de longitud Oeste 
de Greenwich , por la via de Magdalena y Hermosillo , hasta la ciudad 
de Guaymas , en el golfo de California, en el Estado de Sonora, por 
cualquier ferro-carril ó ruta de comunicación , natural o artificial, que 
exista actualmente ó existiese ó fuere construido en lo sucesivo. 
Se esceptúa de la concesión el derecho de pasar tropas , provisio-
nes y pertrechos de guerra desde el Rio Grande hasta el golfo de Ca-
lifornia. 
E l art. 8.° contiene una lista de mercancías, de entre las cuales ha-
brá de escojer el gobierno do los Estados-Uuidos las que , siendo pro-
ducciones naturales, industriales ó fabricadas de una do las dos repú-
blicas, puedan admitirse para la venta y el consumo en uno de los dos 
países , bajo condiciones de perfecta reciprocidad , bien se las reciba li-
bres de derecho, bien con el derecho que fije el Congreso de los Estados-
Unidos. 
Méjico se obliga á lijar un tipo mínimo de derechos de introducción 
y á conceder á los Estados-Unidos todas las franquicias comerciales que 
estipule con cualquier otro pais. 
Por el art. 9.° se permite á los ciudadanos de los Estados-Unidos el 
ejercer libremente su religión en Méjico , en público ó en privado, en 
sus casas ó en las iglesias y sitios que se destinen al culto. En ningún 
caso estarán sujetos los ciudadanos de los Estados-Unidos residentes en 
Méjico al pago de empréstitos forzosos. 
En consideración á las ventajas hasta aquí estipuladas, y por via de 
compensación, conviene el gobierno de los Estados-Unidos por el art. 10 
del tratado que vamos reseñando, en pagar al gobierno de Méjico la 
suma de 4.000,000 ps. fs., dos de los cuales serán satisfechos inmedia-
tamente después de cangeadas las ratificaciones de este tratado, y los 
otros dos millones quedarán en poder del gobierno de los Estados-Uni-
dos para pagar las reclamaciones de ciudadanos de los Estados-Unidos 
contra el gobierno de la república de Méjico, por daños y perjuicios su-
fridos ya, después de probada la justicia de esas reclamaciones. En el 
caso de que resultare algún sobrante, se devolverá al gobierno de Méjico 
Por iiltimo, el art. 11 fija el plazo de seis meses para la ratificación 
del presente convenio por el presidente de los Estados-Unidos y el de 
Méjico. 
E l tratado contiene además dos artículos adicionales con el nomhe 
de convencionales. E l primero de ellos, que es sin duda la mas impor-
tante de las vergonzosas cláusulas que contiene, faculta á los respecti-
tivos gobiernos de Méjico y los Estados-Unidos para intervenir militar-
mente en los Estados del otro, á fin de hacer cumplir lo pactado, pagan-
do los gastos la nación dentro de cuyo territorio se haga necesaria la 
intervención. Igualmente podrá tener lugar esta en el caso de que pel¡, 
grase la seguridad de los ciudadanos de una de las dos repúblicas con-
tratantes en el territorio de la otra. 
La segunda de las estipulaciones convencionales, sujeta á estas, así 
como á las restantes del tratado, á la ratificación espresada. 
Protesta de Juárez . 
«En la situación difícil en que Méjico se encuentra; cuando tiene 
mas necesidad de patriotismo y previsión en la dirección de su política 
un hecho ofensivo á su dignidad y gravoso á sus intereses, ha venido 1 
poner de manifiesto hasta dónde pueden perjudicarlo las tendencias de 
los enemigos de la libertad. 
E l partido que, fundando los títulos de su poder en la defección de 
una parte de la fuerza armada, se ha establecido en la ciudad de Mé-
jico denominándose gobierno de la República, sin embargo de que esta 
le ha rehusado su representación en mas de dos años de lucha, ha con* 
cluido en París, con el representante de su majestad católica, en se-
tiembre del año anterior, un tratado injusto en su esencia, estraño á los 
usos de las naciones por los principios que establece, ilegítimo por la 
manera en que ha sido ajustado, y contrario á los derechos de nuestra 
patria. 
Estas calificaciones no son hijas del espíritu de partido, ni de las 
pasiones que este engendra ó escita con frecuencia; no son tampoco el 
resultado de prevenciones indignas hácia la nación española. En la no-
ble misión del gobierno legal, en el noble y patriótico interés que le 
guia, no caben ctros sentimientos ni otros deseos, que el sentimiento de 
la justicia y el deseo del bien público. El análisis del documento indi-
cado, las reflexiones que sugiere su lectura, bastan para acreditar la 
razón y la buena fé del mismo gobierno en este particular, así como 
que se halla en la obligación de impedir que su silencio en este grave 
negocio pueda traducirse por una aquiescencia nacional. 
Ocho artículos contiene el convenio celebrado entre el representante 
de D. Miguel Miramon y el de la Reina de España. Por el primero de di-
chos artículos se impone al gobierno mejicano la obligación de conti-
nuar activando la persecución judicial y el castigo de los cómplices en 
los delitos cometidos en las haciendas de San Vicente y Chiconcuaque, 
así como de los responsables de los sucesos, no menos deplorables, 
ocurridos en 1856 en San Dimas, Estado de Durango. 
Según los artículos 2.° y 3.°, «aunque el gobierno mejicano está 
jconvencido de que no ha habido responsabilidad de parte de las auto-
»ridades, funcionarios ni empleados,» en los crímenes referidos, «con-
siente» (artículo 4.°) en que esas indemnizaciones no sirvan de base ni 
de precedente para otros casos de igual naturaloza. Francia é Inglaterra 
determinarán (artículo 5.°) el valor de las indemnizaciones concedidas. 
Por el artículo 6.° se restablece en toda su fuerza y en todo su vi-
gor el tratado de 12 de noviembre de 1853, sin que se haga mención al-
guna , ni incidentalmente, de la revisión de créditos no españoles. 
Los daños y perjuicios (art. 7.°) por reclamaciones pendientes, se-
rán arreglados por convenios ulteriores, y las ratificaciones de este tra-
tado se cangearán en París (art. 8.°) , dentro de cuatro meses contados 
desde la fecha en que fué firmado. 
Claramente se advierte que este convenio es humillante para nues-
tro pais. ¿Cómo, á qué título y en virtud de qué derecho consentir en 
las indemnizaciones estipuladas, una vez que el gobierno de D. Miguel 
Miramon declara que está convencido de la inculpabilidad completa de 
los agentes del poder público? ¿En qué se fundarla ese consentimiento? 
Si fuera un principio del derecho de gentes la responsabilidad pecunia-
ria por perjuicios procedentes de delitos del órden común, la nación es-
pañola no habría consentido en que se declarase que las concesiones he-
chas en ese punto por el gobierno mejicano no podrían servir de prece-
dente en los casos futuros. Asi, pues, su conformidad en esa declara-
ción viene á probar que estaba persuadida de la injusticia de la de-
manda. 
Ni podía ser de otra manera, pues el representante de S. M. C. no 
podía ignorar que la obligación de las naciones, respecto de los delitos 
del órden común directamente perjudiciales á los estranjeros, es perse-
guir y castigar , con sujeción á sus respectivas leyes, á los autores de 
aquellos, y no la de conceder indemnizaciones pecuniarias por los da -
ños que causen esos; y es ciertamente estraño que la persona que figu-
raba en el convenio indicado como representante del supuesto gobierno 
de Méjico, haya admitido para su pais, contra toda razón y contra todo 
derecho, obligaciones que la misma parte reclamante no vacilaba en de-
clarar implícitamente infundadas; obligaciones que, si existieran, aca-
barían por reducir á la nulidad la independencia nacional. 
Para persuadirse de que esta última aseveración es del todo exacta, 
bastará considerar que no está en la posibilidad de gobierno alguno, 
cualesquiera que sean sus medios de acción , impedir la perpetración de 
delitos del órden común ; y que si hubiera de conceder indemnizaciones 
á los súbditos de las naciones amigas por los perjuicios que de ellos se 
les originaran , acabarla por agotar su tesoro y todos sus elementos de 
subsistencia. 
¿Por qué, pues, ese partido que se permite arrojar sobre sus adver-
sarios aun la fea nota de Infidencia á la patria, se ha humillado hasta 
el grado de consentir en una exigencia á todas luces Infundada? Las na-
ciones solo pueden acceder á las justas solicitudes, pues de otro modo, 
y toda vez que su honor sea comprometido, quedan espuestas al menos-
precio y exigencias de las demás. 
Tampoco es decoroso para la nación permitir que, á la sombra de la 
buena fé de los tratados, sea adulterada su deuda, ni que se trafique en 
su perjuicio con créditos que no pueden ser legalmente protejidos por 
aquellos. ¿Porqué el gabinete de Madrid no ha de consentir en la revi-
sión de esos créditos, cuando su buen nombre lo reclama, cuando la 
buena fé y el Interés mismo de los créditos españoles de buena ley lo 
están exigiendo? 
Deber es, por tanto, del gobierno legítimo oponerse á que, por la 
condescendencia interesada de un partido sin conciencia, se sancionen 
abusos que en caso alguno pueden ser amparados por la ley de las na-
ciones. La responsabilidad de los gobiernos no puede fundarse sino en 
la denegación absoluta de justicia. Si Méjico no se encuentra en este 
caso, no hay derecho para sujetarlo á una condición despreciable á los 
ojos del mundo civilizado. La independencia, el honor, el buen nombre, 
ios grandes intereses de un pueblo, no deben ser una ilusión para los 
mejicanos, sino una realidad respetable para propios y para estraños. 
Felizmente el tratado en cuestión no perjudicará los intereses de la 
República, ni cederá en menoscabo de su buen nombre, porque ha sido 
ajustado y ratificado por personas no autorizadas para tratar en nom-
bre de Méjico. Un partido político cuyo poder procede de una rebellón 
que la mayoría del pais condena; una facción que con las fuerzas 
sublevadas está pidiendo en las ciudades del centro, la libre emisión del 
voto público; un partido que ha Inaugurado su poder manifestando que 
sería el gobierno de algunos departamentos, de algunas ciudades, se-
gún el apoyo que la nación quisiera darle; un partido, en fin, que, no 
obstante la horrible guerra que ha sostenido y fomentado durante dos 
años, valiéndose de todo género de medios, no ha podido adquirir la re-
presentación que busca, no es ni puede ser el gobierno de la República 
mejicana. 
E l gobierno constitucional no espondrá aquí los títulos en que des-
cansa su poder; ellos están en la ley y en la conciencia pública. Muy 
en breve tendrán término los motines que destrozan el seno de la patria 
y ponen en peligro su gloriosa independencia, y la autoridad legal se 
alzará incontrastable para salvar á esta y para asegurar las garantías 
de nacionales y estranjeros. 
Méjico está en la mejor disposición para hacer á España estricta jus-
ticia , para concederle cuanto sea debido, para cumplir lealmente los 
tratados; pero quiere que esto sea conforme al derecho de gentes y que 
la consideración de su debilidad ó de su poder , de su buena ó mala or-
ganización política, no influya en el arreglo de sus diferencias. Quie-
re que se le estime como á un pueblo libre y soberano, y que el senti-
miento de la justicia, sea el que presida en todas sus estipulaciones: 
en una palabra, quiere que la buena fé y la razón dominen esclusiva-
mente en sus arreglos diplomáticos , y que nadie tenga derecho para 
menospreciar á un pueblo que ha sabido conquistar su independencia y 
que hoy mismo está dando testimonio , en medio de sus presentes des-
gracias, de que tiene la conciencia de su dignidad. 
E l gobierno constitucional no puede consentir la afrenta con que un 
partido político quiere manchar al pais. Cumple, pues , á su deber , pa-
ra que llegue á conocimiento del mundo civilizado , protestar , como 
en efecto protesta de la manera mas solemne, contra el tratado referi-
do, celebrado en París en setiembre del año anterior, manifestando que 
sus cláusulas no pueden comprometer los intereses de Méjico., por fal-
ta de poderes en las personas que por su parte lian intervenido en él, 
y declarar que se reserva el derecho de arreglarlas diferencias pen-
dientes con España, conforme á los principios de la justicia universal y 
de un modo conveniente á la dignidad de ambas naciones. 
Veracruz, enero 30 de 1860. —Benito Juárez, presidente inte-
rino —Santos Degollado , ministro de Relaciones esteriores.-Manuel 
Ruiz, ministro de Justicia.-Miguel Lerdo de Tejada , ministro de Ha-
cienda-Ignacio de la Llave, ministro de la Gobernación.-José bi l 
Partearroyo, ministro de la Guerra.—José deEmparan, ministro de 
Fomento.» ^ secretario de la Redacción, EUGENIO DE OLAVARRIA. 
S O N E T O S . 
P E S A R S I N F I N -
No es para mí , Guadalquivir, tu cinta, 
De tersa plata, clara, transparente, > 
El agua azul que estampa en su comente 
Monte, valle, jardín, florida quinta. 
Es inmenso raudal de negra tinta, 
Que en vidrio oscuro oficio da y presente 
A l triste corazón, pluma doliente 
Que en voces de dolor dolores pinta: 
Pues dilate la tierra su ancha esfera; 
Orbes y cielos vistan el vacio 
De vitela y papel de fina albura. 
Que ni escribiendo allá diré siquiera, 
En infinita letra el pesar mió, 
Ni en ¡ ay! sin fin mi pena y mi amargura. 
E L SOLITARIO. 
Paráfrasis de un pensamiento de Horacio. 
Dulcis inexpertis cultura potentis amici, Expertus metuit. 
Grato á la vanidad del hombre inepto 
Es el trato del rico y del magnate; 
Delante de ellos tímido se abale; 
De ellos cada ademan es un precepto. 
Yo elevo mas arriba mi concepto. , 
No hay quien mi independencia me arrebate. 
Ni al oro ni al poder llamo al combate, 
Mas si me llaman al combale, acepto. 
No gusto de pisar muelles alfombras. 
Cuando invitado á opíparo banquete, 
De mí se aguarda lisonjera rima. 
Busco la realidad, no vanas sombras; 
Prefiero al goce que mi sueño inquiete 
El que aprueba veraz la propia eslima. 
J. J . DE MORA. 
E S P A Ñ A V I C T O R I O S A . 
A EDUARDO ASQUEIUBO. 
En noble y brava lid triunfas España; 
Gloria á tus hijos y honra á tu bandera! 
Quien canta tus proezas no exajera. 
Quien aplaude tus triunfos no te engaña. 
Tu historia no es un astro que se empaña, 
Es un sol que heroísmos reverbera, 
Y ardiendo en nueva luz, tu gloria espera 
Digno remate á lan ilustre hazaña. 
Si hoy en Tetuan ñamea la Española 
Que ya el vencido marroquí saluda. 
Bandera inglesa en Gibraltar tremola. 
Arriba, pues, los héroes de la guerra, 
Hable la afrenta si la roca es muda, 
Que España es Gibraltar y no Inglaterra! 
Febrero de 1860. 
GUILLERMO MATTA. 
G U E i S R A E J E AiF lUCA. 
Diario de las operaciones de nuestra escuadra. 
Día 24 al 25 de febrero. 
Se hallaban fondeados en la bahía de Algeciras con viento 
al E. fresco y sobre dos y tres anclas los buques siguientes: 
navio Reina Isabel I I , vapor Isabel I I , fragata Cortes, corbeta 
Villa de Bilbao, vapor Colon. 
En Puente Mayorga : fragata Blanca, vapor Vasco Nuñez 
de Balboa, vapor Vulcano, goleta Céres, goleta Edetana y go-
leta Buenaventura. 
A mi llegada de Tetuan puse la señal de dar la vela y sin 
embargo de tener todos sus lanchas en el agua y de los incon-
venientes de viento y mar para las maniobras, al medio día, es 
decir, á las cuatro horas de puesta la señal, se hallaban ya to-
dos en movimiento. 
Los vapores Isabel I I , Colon y Vasco Nuñez tomaron de 
remolque, como estaba prevenido de antemano, al navio Rei-
na, fragata Cortés y corbeta Villa de Bilbao, practicándose to-
das las operaciones con una actividad digna de elogio. Los 
buques formaron en dos columnas, y en este orden me dirigí 
á franquear la bahía de Algeciras. A las tres de la tarde , l i -
bre de puntas, hice rumbo al 0. 1|4 N. O. para desembocar, 
ganando sobre la costa de Africa. Los remolcadores llegaron 
á un andar de cinco millas con el viento fresco en popa, á ex-
cepción del Fosco Nuñez que solo arrancó cuatro á la Bilbao 
en las mismas circunstancias. 
A la una de la noche estaba sobre el cabo Espartel, y go-
berné á longo de costa. Desde que estuve al 0. del cabo se 
llamó el viento al N. E. y empezó á sentirse mar del N. 0. 
Experimenté fuertes corrientes al 0. que me obligaron á en-
mendar el rumbo mas al S. Amanecí en el paralelo de Arci-
lla, y á las ocho de la mañana avisté la población de Larache, 
á cuyo fondeadero me dirigí. Llamó á esta hora el viento al 
S. E. flojo y aumentó la mar del N. 0. Di por telégrafo la or-
den de acoderarse en una línea N. E.-S. 0. por las siete á nue-
ve brazas, ocupando la cabeza S. 0. la fragata Princesa , de 
mi insignia, y seguidamente el Reina, Blanca, Bilbao y Cortés 
con sus vapores remolcadores. Los otros buques debían flan-
quear sin dar fondo. 
Para que esta línea quedase en la posición que me había 
propuesto, me adelanté con la Princesa á colocarme conve-
nientemente, lo que conseguí á las once y cuarenta minutos 
de la mañana, en que quedé acoderado, recibiendo desde las 
once y veinte, en que estuve á tiro, el fuego'del enemigo. 
Para ocupar mi puesto con la Princesa tuve que costear muy 
atracado a la barra, que estaba completamente cerrada, to-
mando posición en las ocho brazas. 
Tan luego como estuve acoderado, rompí el fuego contra 
las dos baterías que hay al Oeste de la población, y hasta las 
doce estuve batiéndolas solo, pues para marcar bien la línea 
á los otros buques me adelante bastante espacio, empleando 
todo el andar de la Princesa, muy superior al de los remolca-
dores y remolcados. 
Durante este tiempo habia ido entrando mucha mar de le-
va, que aumentó en gran manera al acercarme á la barra. 
Dia 25 a i 26. 
A l medio día tomaron su puesto el Isabel I I y el Reina, y 
seguidamente la Blanca, verificándolo poco después la Cortés 
y Bilbao con sus remolcadores y los buques sueltos, que eran 
el Vulcano, la Ceres, la Buenaventura y la Edetana, rompien-
do todos el fuego según iban ocupando sus posiciones. El es-
pacio reducido en que se maniobraba, la mar gruesa de tra-
vés y lo largo los remolcadores dificultaban la operación 
de acoderarse los buques; pero sus comandantes maniobra-
ron á mi entera satisfacción , ocupando sus puestos con peri-
cia bajo el fuego de las balerías enemigas, á distancia de unos 
cuatro cables de ellas, y lo mas inmediato posible todos los 
buques. 
Acoderados como nos hallábamos en una línea N. E. S. 0., 
l á m a r gruesa del N. 0. era completamente de t ravés , y los 
balances violentos no permitieron al Reina hacer uso de su 
primera batería. La Cortes y Bilbao solo pudieron hacer con 
sus balerías bajas la cuarta parle de los disparos que con las 
del alcázar y castillo , tocándose en los demás buques la mis-
ma dificultad. Sin embargo de lodo, el fuego se sostuvo muy 
vivo y se logró acallar el del enemigo, que solo hacia sus dis-
paros cuando los repelidos balances hacían cesar algo el de 
los buques. Estos se balian en lan malas circunstancias, como 
lo hubieran hecho en la mar corriendo un tiempo. El manejo 
de la artillería con tales condiciones, honra sobremanera á los 
equipajes , que se condujeron con la mayor pericia y llenando 
cumplidamente mis deseos, á pesar de ser en su mayoría gen-
te recien entrada en el servicio. A las doce y cuarto se llamó 
el viento al S- 0 . , que aunque flojo, por el cariz y la opinión 
de los prácticos, me inspiró desconfianza y me hizo compren-
der la urgente necesidad de poner á salvo del temporal que 
podia sobrevenir á los buques remolcados, que hubieran que-
dado muy comprometidos con el viento de travesía. Conti-
n u é , sin embargo, el combate hasta la una y veinte en que, 
aumentando la mar por momentos, y siendo por lanto más 
violentos y repetidos los balances, hice señal de levar y dar 
vela por considerar también cumplido el abjeto del ataque. La 
maniobra indicada fué ejecutada por todos con inteligencia, sin 
dejar de hacer fuego mientras mareaban , demostrando el co-
mandante del navio Reina en esta ocasión la justicia del con-
cepto que disfruta como hombre de mar. Los enemigos juga-
rían de 30 á 35 cañones , bien servidos según sus punterías. 
A las dos de la tarde concluyó el combate, y ordenando 
la misma formación de dos columnas, goberné al N. 0. para 
franquear de la costa á los buques que carecen de movimien-
to propio- La mar era lan tendida á las cuatro de la tarde co-
mo la habia esperimenlado sobre Larache á las dos, lo cual me 
demostró que había permanecido acoderado hasta el momen-
to que fué posible. Tuve en este buque un cabo de mar muer-
to y ocho individuos entre heridos y contusos. En los otros 
buques hubo algunos de los últimos, debiendo ser amputado 
de una pierna un herido del navio Reina 
Ha sido inmejorable el comporlarnien'o de las dotaciones, 
á las que han dado un ejemplo digno de elogio sus comandan-
tes oficiales. El primer maquinista de la Princesa Mr. John 
Palmer, después de fondeado y acoderado el buque, pidió y 
obtuvo permiso para manejar un bombero de la balería. El te-
niente de navio de ingeniero Blanco, estuvo siempre en pues-
tos de honor. 
Con las apariencias de viento al 0. y la gran mar de leva 
de N. 0. juzgué indispensable navegar hácía el Estrecho y lo 
hice así por la noche, notando, según ganaba latitud, que el 
viento rolaba al N. y N. E. 
Hallándome en la amanecida sobre el cabo Espartel con 
viento al E. N. E. y menos mar del N, O., determiné hacer 
rumbo al S. para batir los fuertes de la población de Arcilla, 
cuya operación dispuse fuese por contramarcha, formando 
una línea las dos columnas, y dejando para flanquear las dos 
goletas de hélice y el vapor Vulcano. 
Lia 2% a l 21. 
Formada á las doce la línea de combate, quedando á bar-
lovento los cuatro buques menores flanqueadores, goberné á 
atracar los arrecifes que á dos cables despide Arcilla, mar-
chando á la cabeza con la Princesa de Asturias por un bracea-
je de 7 1(2 á 8 brazas. 
A las doce y cincuenta y cinco minutos recibí los prime-
ros liros del enemigo. A la una y dos, rompí el fuego, permane-
ciendo en él por espacio de doce minutos con la máquina pa-
rada y la salida que conservaba el buque. 
Me siguieron la Blanca, el Isabel I I con el navio Reina, el 
Coíon con la Cortés y el Vasco Nuñez con la Villa de Bilbao, 
colocándose al N. los flanqueadores, que con granadas hicie-
ron un vivo fuego durante dos horas y media. 
Todos los buques repitieron este movimiento dos veces 
mas, y á las tres y quince, hice cesar el fuego, después de 
haber causado mucho daño á la población, en la que se decla-
raron algunos incedios; de haber apagado el fuego del enemi-
go, que sostuvo al principio con 11 cañones, y arruinado con 
destrozos visibles un torreón y las demás murallas. Los habi-
tantes abandonaron la población. 
A tres millas de Arcilla llamé á bordo á los comandantes 
para coordinar el ataque á Salé y Rabal, dándoles ínstruccío-
nos convenientes para maniobrar en caso de cambio de tiem-
po: á las cinco de la tarde mandé á Cádiz la Buenaventura á 
que remediase las averías de sus colisas y llevara noticias, y 
poco después envié asimismo al Vulcano, que habia partido el 
bauprés y el mastelero de velacho en un abordaje con la 
Bilbao. 
A l anochecer estaba el viento al N. E. flojo y habia alguna 
mar del N. O.; seguí al S. no obstante, deseoso de atacar á 
Salé y Rabal, á pesar de estar convencido de que por poca 
que fuese la mar en el paralelo de Espartel ó Arcilla, seria 
muy grande en Larache, y mayor aun en Rabat. 
A las nueve de la noche aumentó considerablemente la 
mar de leva y entabló el viento al N. 0. fresquito. No quise 
aun desistir de la espedicion á Rabal; pero viendo que á eso 
de las once era la mar siempre tendida y el viento de afuera, 
y que si espera mas tiempo podia llegar el caso de no poder 
los remolcadores sacar á barlovento á los remolcados, hice se-
ñal de rumbo al N. En esta posición, y arreglado á Ires millas 
el andar de la Princesa, tuve que parar frecuentemente para 
aguardar al Fasco Nuñez, que apenas arrancaba dos millas á 
la Villa de Bilbao y al Isabel I I , que llegaba á hacer an-
dar tres al navio Reina, convenciéndome prácticamente de 
que, por poco que fuese el viento de proa y la mar que se 
esperimentase, serian inútiles los esfuerzos de los comandan-
tes de estos vapores para sacar avante á sus remolcados. 
Amanecí 18 millas al O. S. 0. de cabo Espartel y montán-
dolo á las once me dirigí á Algeciras, donde he fondeado con 
todos los buques á las seis de la larde. 
A l concluir el diario de mis operaciones, debo dejar con-
signado estoy plenamente satisfecho del inmejorable compor-
tamiento de los comandantes, oficiales y tripulaciones de to-
dos los baques y del de los jefes y oficiales de la Plana mayor 
de la división, lo cual he dispuesto se haga así saber en la ór-
den del dia. 
A bordo de la fragata Princesa de Asturias en la bahía 
de Algeciras 26 de febrero de 1860.—José María de Bustillo. 
Relación de los muertos y heridos habidos en el bombardeo de 
la ciudad de Larache el 25 de febrero de 1860. 
F R A G A T A P R I N C E S A D E A S T U R I A S . 
Grumete Vicente Salgado, muerto. 
Cabo de mar Vicente Ripoll, herido. 
Ordinario Antonio Manen, herido. 
Grumete Jaime Linares, herido. 
Grumete Bartolomé Zaragoza, herido. 
Soldado Francisco González, herido. 
Soldado José Casal, herido. 
Soldado Miguel García, herido. 
N A V Í O R E I N A I S A B E L I I . 
Soldado Francisco Teron Fuertes, herido. 
Marinero preferente José María Suarez, contuso. 
Marinero preferente Francisco Conde, contuso. 
7 R A G A T A B L A N C A . 
Segundo carpintero Gabriel Cervantes, contuso. 
A bordo de la fragata Princesa de Asturias 28 de febrero 
de 1860.—José María de Bustillo. 
Partes detallados de los combates del 10 y I I del actual. 
Excmo Sr-: El comandante en jefe del primer cuerpo, con 
fecha 11 del actual, me dice lo siguiente : 
«Excmo. Sr.: Cumpliendo ayer larde con la superior ór-
den de V. E., salí con los batallones do Granada, Barbastro y 
Madrid con el objeto de proteger el pueblo de Samsa que ha-
bía pedido auxilio al verse saqueado segunda vez por las avan-
zadas enemigas. El general Lassausaye se dirigió directamente 
al pueblo con cuatro compañías del regimiento de Granada y 
el batallón cazadores de Madrid; el jefe de Estado mayor b r i -
gadier Souza con el batallón de Barbastro por la derecha, y el 
brigadier D. Miguel Trillo con ocho compañías del regimiento 
de Granada de su mando por la izquierda para salir al encuen-
tro de los enemigos si se retiraban por este flanco, como era 
de suponer. Yo me coloqué en un punto culminante para acu-
dir donde mas necesariai fuera mi presencia. El general Las-
sausaye entró en el pueblo, que encontró completamente sa-
queado y evacuado por sus moradores: pero el brigadier T r i -
llo dió con una fuerza enemiga, que no bajaría de 400 á 500 
hombres. 
Mientras esto sucedía por la derecha á vanguardia de mi 
campamento , las avanzadas de la orilla izquierda del rio eran 
tiroteadas por fuerza de los moros , situada á la derecha del 
mismo. A esla parte mandé con cuatro compañías del bata-
Uou cazadores de Cataluña al brigadier D. José Berruezo , que 
sostuvo el fuego con el enemigo hasla el anochecer, teniendo 
dos heridos graves y un conluso. 
El brigadier Trillo dió con las avanzadas de los moros, que 
por momentos se iban aumentando y ocupando posiciones á s u 
frente. Para contrarestarlas, dió á aquellas un ataque á labayo-
netay otro á los enemigos que se dirigían por su izquierda pa-
ra acometerle este flanco- Después de esto el fuego se sostuvo 
por una y otra parte , hasla que llegada la noche di órden de 
retirada; pero al emprenderla el brigadier Trillo tuvo necesi-
dad de suspender esta operación y seguir haciendo frente al 
enemigo que por todas parte's le acosaba. Dos cargas lograron 
ahuyentarlos de su inmediación; mas siguieron con sus fue-
gos hasta una hora después de anochecido, que el brigadier 
Trillo continuó en retirada en el mayor órden , llegando al 
campamento poco después de las ocho. Nuestra pérdida en es-
te pequeño combale ha sido de un soldado muerto, 17 heridos, 
entre los que se encuentran dos oficiales y tres contusos , de 
que tengo el honor de remitir á V- E. relación nominal. No tu-
vo ninguna la avanzada de caballería situada á la inmediación 
del r io, á pesar de haber sufrido el fuego enemigo. 
Calculo la de este en un número triple, porque al acome-
ter en pelotón á nuestras fuerzas, fueron rechazados con car-
ga á la bayoneta y fuego á quemaropa.» 
Tengo el honor de trasladarlo á V. E . , con inclusión de 
copia de la relación que se cita, para si tiene á bien ponerlo 
on el superior conocimiento de S- M. la reina (Q. D. G.) 
Dios guarde á V. E- muchos años. Cuartel general del 
campamento de Tetuan 13 de marzo de 1860- — Leopoldo 
O'Donnell.—Excmo. Sr. ministro de !a Guerra. 
Ejército de Africa.—Estado mayor general.—Excmo. Se-
ñor : Me hallaba oyendo misa antes de ayer domingo, cuando 
vinieron á darme parle de que en la llanura que hay en la 
dirección de Tánger , se habia presentado una fuerza ene-
miga como de unos 400 á 500 caballos : concluido el acto , me 
dirigí al campamento del primer cuerpo, y observé en los 
líanos y alturas que están á tiro largo del espresado campo y 
á distancia de legua y media, numerosos grupos que anuncia-
ban , según sus movunienlos, tener á retaguardia fuerzas mas 
considerables. Creí al principio que la presentación de los 
moros no tendría por objeto un ataque serio que no compren-
día, y sí solo una demostración de las qne acostumbran y á 
que son lan aficionados: asi es que me limité á reforzar 
con algunos batallones del primer cuerpo las grandes guardias 
en nuestra izquierda y frente, al mando este del general La-
saussaye y aquella del coronel Izquierdo. 
A cosa de la una empezaron á desprenderse de la fuerza 
retrasada grandes grupos , dirigiéndose uno sobre nuestro 
frente, otros á pasar el rio Jelú, y por último, los mas creci-
dos, sobre nuestra derecha, en la dirección de las alturas que 
dominan el pueblo de Samsa y unas posiciones que se hallan 
entre él y nuestro campo. Entonces, al mismo tiempo que 
mandé poner sobre las armas el resto del primer cuerpo, hice 
avanzar el segundo, dos escuadrones del regimiento de arti-
llería de á caballo y la división de caballería, haciendo que el 
tercero se pusiese sobre las armas, aunque no fué preciso em-
plearlo. 
Entretanto que esto sucedía, el enemigo, que habia veni-
do oculto por la derecha del rio hasta colocarse frente de nues-
tra izquierda, lo atravesó é intentó envolverla, cargando á la 
guerrilla de infantería que estaba en el llano ; pero el escua-
drón cazadores de la Albuera que la sostenía, salió á su en-
cuentro en el acto , y dando una carga resuella que secundó 
la infantería, obligó al enemigo á repasar el r i o , sin que vol-
viese á intentar nada importante por esta parle. En la carga 
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desapareció el comandante del citado escuadrón, que herido, 
cayó al rio con su caballo. 
En este momento llegaron los escuadrones de artillería: h i -
ce colocar uno en el centro en batería, mientras que el general 
García colocaba el otro en la parte de la izquierda: rompieron 
ambos el fuego; y fué tan vivo y certero, que limpiaron el 
frente, retirándose el enemigo hasta ponerse á cubierto, apro-
vechando ios pliegues del terreno, pero manifestando marca-
damente la tendencia de dirigir sus esfuerzos sobre nuestra 
derecha, pues especialmente de infantería aumentaba su nú-
mero por aquel lodo, que se prolongaba á las altas cimas de 
Tivel-el-Dersa, ó sea Sierra Bermeja. 
En su consecuencia, ordené al general Eehagüe que con 
tres batallones del primer cuerpo que manda y una batería de 
montaña se dirigiese á aquella parte para sostenerla y arrojar 
al enemigo de las posiciones que habia ocupado antes del pue-
blo de Samsa, lo que efectuó, tomándolas sucesivamente á la 
bayoneta y acosándolo sobre los escabrosos peñascos de la 
sierra de Tivel-el-Dersa; mas como podía retirarse en la direc-
ción de los montes de Gualdrás, hice avanzar la brigada Pare-
des, del segundo cuerpo, para que se interpusiese, y ordené 
al general O'Donnell que con su división cubriese la izquier-
da, marchando por las faldas de los montes de su frente. 
El movimiento se hizo con una celeridad y decisión admi-
rables: los moros, corlados en su retirada natural, y acosados 
por el general Eehagüe, se encontraron en una situación deses-
perada, teniendo que trepar para salvarse una peña escarpada 
que parecía imposible venciesen como lo efectuaron, pero no 
sin dejar antes un gran número de cadáveres causado por el 
fuego y la bayoneta de nuestros soldados. Empeñado ya el 
combate, quise arrojar al enemigo de todas las posiciones que 
habia ido ocupando, ya en el llano, ya en las altas montañas 
por donde habia venido. 
A l efecto ordené al general Orozco que con dos batallones 
de su división reforzase la izquierda para no tener cuidado al-
guno por este lado; al general Ríos, comandante en jefe del 
cuerpo de reserva, que con cuatro batallones de su segunda 
división tomase la parle culminante del Tivel-el-Dersa, donde 
ya el general Eehagüe habia hecho subir un batallón; al gene-
ral conde de Reus que con cuatro batallones y dos escuadro-
nes de coraceros atacase y tomase las posiciones del frente; al 
general Makenna que estuviese dispuesto con los cuatro bata-
llones de la primera división de reserva y la caballería manda-
da por el general Galiano para descender al llano donde se ha-
llaba la caballería marroquí; y por último, previne al general 
García, jefe de eslado mayor general, que de mi órden se ha-
bía trasladado á la derecha, que hiciese tomar las alturas de 
Samsa, donde el enemigo parecía querer sostenerse. 
La operación toda se ejecutó según habia ordenado y si-
mulláneamonle. El general conde de Reus atacó y tomó las 
posiciones que le habia indicado, arrojando de ellas la nume-
rosa fuerza enemiga que las sostenia;#y llegando ya con dos 
baterías de montaña que instantáneamente hice colocar en ba-
tería, se rompió un certero fuego sobre la caballería mora, que 
hizo pronunciar su retirada, avivada por el movimiento en el 
llano de la brigada Makenna y división de caballería, El ge-
neral Ríos trepó á lo mas alto de la sierra, y persiguió en ella 
los enemigos que la ocupaban; y por último, el general Pare-
des con su brigada, aumentada con el primer batallón de Na-
varra y cuatro compañías del de cazadores de Chiclana, á cu-
yo frente marchó mi primer ayudante de campo el brigadier 
Ceballos, sostenido por la fuerza del primer cuerpo mandada 
por el general Lasaussaye, y á cuyo frente iban los generales 
Eehagüe y García, llegó en pocos instantes á las alturas de 
Samsa, que el enemigo al parecer tenia empeño en defender, 
y que, sin embargo, dejó, retirándose á los altos montes de 
Gualdrás, posiciones que, dominándose sucesivamente, son 
tan fáciles para la defensa como difíciles para el ataque. 
Asegurado ya el éxito en toda mi izquierda y centro, me 
trasladé á la derecha, adonde llegué pocos momentos después 
de ser ocupadas las alturas, y en seguida ordené el ataque de 
todas las posiciones que ocupaban aun ios moros, á pesar de lo 
avanzada que estaba la tarde. 
El ataque se verificó por cuatro compañías de Chiclana y 
el primer batallón del regimiento de Navarra, mandadas por el 
coronel Lacy, y sostenidas á su vez por la brigada Paredes y 
fuerzas del primer cuerpo á las del general Eehagüe. 
El enemigo fué sucesiva y prontamente arrojado de todos 
los puntos que ocupó, á pesar de la resistencia que en cada 
uno trató de oponer, y al anochecer ocupé la parte mas culmi-
nante de las sierras de Gualdrás, distante mas de legua y me-
dia de Tetuan. 
El enemigo esperimentó en esta jornada la dispersión mas 
completa de cuantas ha sufrido en sus combates con este ejér-
cito; y si la noche no hubiese impedido seguir, posible es que 
en muchos días no hubieran podido reunirse, pues cada uno 
corría por su lado , mientras que nuestros soldados , desde el 
pico mas alto de la cordillera, saludaban á su Reina con gritos 
del mas puro entusiasmo , contemplando á un tiempo los dos 
mares. 
Muy de noche , y no llevando las tropas lo necesario para 
campar, dispuse que todas las fuerzas se replegasen á sus 
campamentos, lo que ordenaron los generales respectivos, y 
por la derecha lo encomendé al general Eehagüe, que á las on-
ce de la noche entraba en el suyo con el último batallón, sin 
que se le hubiese disparado un solo tiro. 
Nuestra pérdida en este día ha sido de un jefe, dos oficía-
les y 19 individuos de tropa muertos; tres jefes, 14 oficiales y 
174 individuos de tropa heridos; y un jefe , siete oficiales y 
124individuos de tropa contusos. La del enemigo la considero 
muy grande, habiendo podido juzgarla por las circunstancias 
del combate y por la multitud de cadáveres que en los cam-
pos quedaron, á pesar de su empeño en retirarlos. Entre estos 
habia algunos jefes importantes, y hoy he sabido de un modo 
positivo, que ayer murió de resultas de una grave herida que 
recibió el Cerid-Er-Jac, que era el que mandaba en jefe la 
acción. 
Una vez mas me es satisfactorio manifestar á V. E. que ge-
nerales, jefes, oficiales y soldados han cumplido con su misión 
respectiva á mi entera satisfacción , y que todos se han hecho 
acreedores á la consideración de S. M . la Reina nuestra se-
ñora. 
Creo deber, por último, manifestar áV. E. que los oficíales 
prusianos, barones ruso y austríaco que siguen á este cuartel 
general estuvieron constantemente en los puntos mas avan-
zados y de mas riesgo, cargando con nuestras guerrillas; ha-
biendo sido herido, aunque levemente, el barón de Jena, ofi-
cial de cazadores de la Guardia del rey de Prusia. 
Dios guarde áV, E. muchos años. Cuartel general del cam-
pamento de Tetuan 12 de marzo de 1860.—Leopoldo O'Don-
nell.—Excmo. señor ministro de la Guerra. 
R E V I S T A D E T E A T R O S . 
Con razón se ha dicho y repetido que los refranes son evan-
gelios. Precisamente ahora veo comprobado en mí mismo el 
que da por seguro que el hombre propone y Dios dispone. El 
mes pasado me propuse consagrar la presente revista á exa-
minar con detenimiento la más reciente producción dramática 
de D. Juan Eugenio Hartzenbusch, y ho^ me veo imposibili-
tado de realizarlo, porque Dios ha tenido á bien disponerlo de 
otra suerte. Con efecto: una indisposición que durante algu-
nos días me ha impedido consagrarme á tareas literarias,( ha 
sido más poderosa que mi propósito. Y como El mal Apóstol 
y el buen Ladrón pertenece al número de las creaciones que 
no pueden ser juzgadas á la ligera, so pena de incurrir en fal-
ta gravísima , es necesario dejar para otro día el cumplimien-
to de la promesa empeñada. 
Pero en este mundo no hay mal que por bien no venga. Si 
causas independientes de mi voluntad y el respeto debido al 
singular mérito de Hartzenbusch y al de su obra retardan la pu-
blicación del anunciado juicio crítico, en cambio esta circuns-
tancia permite meditarlo con la madurez que requiere la im-
portancia del asunto, y hablar aquí de algunos otros particu-
lares que bien merecen la pena de ser notados. Fija la aten-
ción en las bellezas que avaloran el gigantesco poema dramá-
tico de Hartzenbusch (signo infalible de que no está tan muer-
ta la Talía española, cuando tiene sávia capaz de producir 
tales frutos) mal habría podido hacer alto, en el raro con-
traste , en el curioso y desconsolador espectáculo que han 
ofrecido en este mes los teatros de la corle. 
No adelantemos juicios: observemos y juzguemos. 
¿Cuál ha sido la creación poética, quién el artista que más 
ha caulivado.la atención pública desde mi anterior artículo? 
} E l mal Apóstol y el buen Ladrón, obra puesta en escena con 
gran lujo en el teatro del Circo? ¿Matilde Diez, que ha reapa-
recido en el del Príncipe? ¿Mario que, cuando está en voz, po-
dría realizar aún los milagros del fabuloso Orfeo, amansando 
fieras y moviendo á su alvedrío árboles y rocas? No por cier-
to. Lo que en este mes ha gozado el privilegio de dar pábulo 
á todas las conversaciones, de subyugar casi todas las inteli-
gencias , de causar envidia á más de cuatro, llenándolos de 
asombro é inspirándoles cierta especie de veneración, ha si-
do la ligereza de dedos del prestidigitador Herrmann. Para él 
los aplausos y el dinero; para él las atenciones, los obsequios, 
los regalos , cuanto el entusiasmo y la admiración de chicos y 
grandes puede acumular de más lisonjero y sustancioso en 
raptos de idolatría. 
Hermann, en efecto, es un gran prestidigitador. Debe ser 
también un hombre de talento y de mundo, porque ha tenido 
el arte necesario para crear atmósfera antes de presentarse en 
escena, y captarse con meritorias acciones la benevolencia de 
los que le habían de juzgar. Herrmann, además, es extranjero; 
condición importantísima para que las primeras notabilidades 
de nuestro beau monde se disputen el honor de festejarlo y de 
admirar en sesiones particulares sus habilidades y prodigios. 
Y á decir verdad, ¿qué valen los rasgos de génio que 
abundan en él poema dramático de Hartzenbusch comparados 
con las maravillas de Herrmann? ¿Cuándo podrá la prosa, ni 
aun el verso, convertir un huevo en castaña, por arle de bir-
li birloque, ó sacarle al más pintado un napoleón de las nari-
ces? Desengañémonos: el gran éxito de Herrmann en Madrid 
no solo es justo, sino lógico. En tiempos como los presentes, 
¿qué arte noble ó bello puede disputar sus fueros á los juegos 
de manos y á la charlatanería? ¿Qué entretenimiento más sa-
broso? ¿Qué escuela más útil y necesaria? 
En buen hora que los necios soñadores, que todavía incur-
ren en la chochez de figurarse que los placeres intelectuales 
son los únicos verdaderamente dignos del ser dolado de ra-
zón, pongan el grito en las nubes porque se apresura la mul-
titud, y empuja, y codea, y sanciona la libertad industrial, 
soportando gustosa la tiranía del revendedor de billetes, 
por ver á Herrmann sacar de debajo del frac pecera sobre pe-
cera, ó machacar relojes que á poco vuelven á figurar sin le-
sión en el bolsillo de su dueño. Esos tales son unos pobres 
diablos anticuados, unos cursis que no están á la altura de la 
civilización ni tienen idea de lo que es bueno. ¡Querer que el 
público prefiera versos ¿y da quién? ¡del autor de Los amantes 
de Teruell á las habilidades de Herrmann! ¡Pretender que el 
ejemplo de la castidad inmaculada, la condenación de la ava-
ricia y el triunfo de la verdad se antepongan á la mentira que 
nos divierte, al mecanismo que nos admira, y , sobre todo, al 
escamoteo, que es el alma del negocio! Y luego ¿para qué? 
¡Para ver Júdas y Ladrones! ¡Como si no viéramos bastan-
tes todos los días muy encopetados y estirados por esas calles 
y plazas! 
Sí, dicen bien los que reflexionan de ese modo. La poesía 
es una superfluidad enojosa cuando el egoísmo impera en la 
sociedad, y debe por lo tanto ceder el paso á lapreslidigítacion, 
cuya escuela es en ciertas épocas de mayor provecho. Cada 
uno trata ó gusta de lo que entiende. Compréndese bien que 
Herrmann haya tenido tanta aceptación en Madrid. En la su-
perficie de la sociedad, y muy principalmente entre los políti-
cos de todos los partidos, abundan prestidigitadores capaces 
de rivalizar con él en destreza. En este mundo cada cosa busca 
su semejante. Los hombres que más bullen y meten ruido, lo 
mismo en España que fuera, y aquí menos tal vez que en otras 
naciones, suelen serdelan desdichada índole, que apenas reco-
nocen otro Dios que su egoísmo. Ni siquiera puede ahora decir-
se con Juvenal: fata regunt homines, porque hoy no rige á los 
hombres el deslino; rígenlos debilidades, pasiones é intereses 
que á fuerza de ser comunes nos van familiarizando con su 
deformidad y empiezan á dejar de parecer repugnantes. 
Ha dicho el gran lírico inglés del presente siglo que nadie 
se destierra de su propio corazón. Y sin embargo, lo que ha 
sucedido en nuestros teatros desde el 24 de febrero (fecha te-
merosa y fatídica para los Atridas suizos que pinta Werner 
con tan terrible energía) viene á demostrar que á veces, no 
una persona ni muchas, sino un público entero se deslierra 
de su corazón y hasta de su inteligencia, á trueque de propor-
cionarse estéril placer que á lo sumo puede servir de pasa-
tiempo indiferente. Cuando á los goces del espíritu se antepone 
la pueril curiosidad que se agrada en ver cómo bajo el cubi-
lete en que había una naranja aparecen tres, y ninguna en el 
sitio donde antes estaban todas; ó bien quemar un pañuelo y 
mostrarlo luego entero ; ó cortar una cinta y dejarla ilesa; ó 
degollar á un hombre sin hacerle daño; ó adivinar lo que se ve, 
se sabe ó se calculade una manera infalible,—los sentidos, puer-
tas por donde las imágenes de las cosas entran al alma, trué-
canse de esclavos en tiranos, subyugan y envilecen á su se-
ñora, y dan á la sensación material, fruto de la sorpresa, lo que 
debieran á la impresión íntima espiritual, única duradera y 
fecunda. . 
Pasaron desdichadamente aquellos días en que los hom-
bres necesitaban para ooupar altos puestos ser amenazados 
con pena de excomunión , como lo fué del insigne Luis de 
Granada Fray Bartolomé de los Mártires para que se decidie-
se á aceptar el arzobispado de Braga. Lo que entonces era en 
los grandes señores regla vulgar de conducta, hija de ilustra-
ción y desinterés , ó del noble orgullo que acometía grandes 
empresas y les daba cima, ha venido á parar en rarísima ex-
cepción, mucho más meritoria por esa misma rareza. ¿Á qué 
número asciende hoy el de los magnates que por admiración 
honrosa del mérito costeen ediciones como las que el gran du-
que de Alba D. Fernando mandó hacer al famoso Cristóbal 
Plantino de las obras del Maestro Granada ? ¿ Quién imita al 
conde debemos, patrocinando ingenios que hagan vivir en fu-
turos siglos la fama de su liberalidad ? ¿ Cuál edifica palacios 
en que la riqueza viva hermanada con el arle, ó conserva si-
quiera los portentos que recibió en legado de sus mayores? 
Cuando estos se malbaratan ó destruyen con sacrilega indife-
rencia en tanto que se emplean crecidas sumas en mamarra-
chos de yeso; cuando apenas hay uno de los grandes repre-
sentantes de antiguas casas que se honre favoreciendo discre-
tamente las arles y las letras, natural es que se dé mas im-
portancia que á estas desdeñadas bagatelas á los trascenden-
tales milagros de la prestidijilacion. 
Para estimar lo bello es necesario percibirlo. El glacial 
egoísmo de nuestros dias, ávido de goces materiales y de sen-
saciones groseras, no es muy apropósito para amar y compren-
der la pura belleza ideal que nos elevay engrandece á nuestros 
propios ojos. Por eso tienen más eco entre ciertas personas los 
juegos de cubiletes ó los acertijos de cartas, que una pin-
tura, que una eslátua, que el más hermoso poema. Para lu-
cirse en sociedad hablando de aquellos nada es necesario sa-
ber. Para sentir y dar razón de lo que se siente al gustar el 
deleite que estos producen, se necesita cierta ilustración y un 
temple de alma delicado. Mucho podría decir á este propósito; 
pero el asunto es de tal naturaleza que no se puede pensar en 
él sin llenarse de amargura. La alta aristocracia, propietaria 
todavía de una gran parte del territorio español, ha podido ser 
entre nosotros el más firme baluarte de la libertad bien enten-
dida, ha debido ejercer en el país el influjo á que estaba lla-
mada, entre otras mil razones, por sus inmensas riquezas. 
Dejémosla entregada á su lamentable incuria, prefiriendo en. 
todo y por todo lo que menos puede realzarla en el concepto 
de los hombres pensadores. Dejémosla recrearse con las habi-
lidades de Herrmann, y . . . 
Remettons ce discours pour une autre saison. 
En cuanto á la ejecución de E l mal Apóstol y el buen La-
drón, de la que será conveniente hablar aquí para poder con-
sagrar un artículo exclusivamente al exámen de esta obra, no 
diré muchas palabras. 
En mi opinión, Valero fué acaso el único que estuvo á la al-
tura de su papel. Momentos hubo en los que ine pareció digno 
del vigor y lozanía de sus mejores tiempos. ¡Con qué colorido 
tan dramático dió bullo á las admirables décimas en que des-
cribe su encuentro con la Sacra Familia en la huida á Egipto! 
¡Qué manera de decir, refiriéndose al portento de haberle ha-
blado el Dios niño reciennaeido; ¡me habló, Betsabé, me ha* 
bló!... con ese acento indefinible, mezcla de sorpresa, de duda, 
de admiración y esperanza, que solo un grande artista es ca-
paz de concebir y expresar! Valero es uno de los actores, ra-
rísimos ya en España, que aun tienen momentos de verdadera 
inspiración y entusiasmo; momentos de esos que bastan por 
sí solos á compensar muchas faltas en la representación de 
una obra, porque en ellos recibe el alma del espectador satis-
facción inafable. 
Teodora me pareció menos atinada que otras veces. Ver-
dad es que el carácter de Betsabé, creación eminenlemente 
poética, se presta poco á grandes arrebatos de pasión, y es 
de interpretación muy difícil por su misma serenidad y pure-
za. ¡Con qué brío dijo, sin embargo, la escena final del acto 
tercero! ¡Qué espresion tan enérgica y al mismo tiempo tan 
bella al exclamar: 
Herida la piel, 
Inmaculado el pudor! 
Impórtale mucho á Teodora, que vé el arte desde punto de 
vista m^s elevado é ideal que aquel en que se suelen colocar 
hoy nuestras demás actrices, poner especial esmero en dar la 
variedad propia de la nataraleza á los diversos afectos del 
alma, desterrando cierta patética entonación (un sí es no es 
convencional) contraria á la verdad poética, y que acaba por 
hacerse monótona. La expresión de las pasiones en la vida 
real y la de esas mismas pasiones en el teatro no ha de ser 
absolutamente idéntica, porque entonces el arte carecería de 
su principal atractivo que consiste en depurar y poetizar lo 
verdadero. Pero esta circunstancia, por lo mismo que en ley 
de belleza artística no debe ser desatendida, exige de parte 
del actor ó actriz mayor esfuerzo sobre su propio modo de 
ser, á fin de que pueda encontrar fácilmente (sin caer en un 
grosero realismo contrario á la naturaleza del arte) la ingé-
nua y siempre varia expresión de los más discordes afectos. 
La Sra. Alvarez puso vivo empeño en interpretar airosa-
mente el hermoso papel de Procla: sus facultades son buenas, 
pero necesita estudiar y trabajar mucho para hacer de ellas el 
empleo conveniente. 
El Sr. Pizarroso (Zudas,) pecó, como peca siempre, por 
carta de más. Bueno es que el actor tenga celo, pero no lo 
es tanto que este exceda los justos límites hasta el punto de 
convertir la expresión en contorsión, el carácter en caricatu-
ra. Sin el desventurado deseo de hacer mucho efecto, el señor 
Pizarroso lo habria hecho sin duda alguna mayor, ganando en 
ello la obra. 
El Sr. Ortiz no consiguió poner en relieve como es debido 
el carácter de Pondo Pilatos, tan superiormente trazado por 
el Sr. Hartzenbusch. La empresa, á pesar de su aparente faci-
lidad, habria sido muyárduaaun para actores más experimen-
tados que el Sr. Ortiz, cuya aplicación y buen deseo son siem-
pre laudables. 
iVocor y Barrabas, esto es, los Sres. Capo y Vico, fueron 
en mi humilde opinión, después de Valero, los que mejor ca-
racterizaron sus respectivos papeles. 
Los demás actores, hicieron cuanto pudieron. 
El drama, sin embargo, necesitaba más , mucho más para 
que el público hubiese podido apreciarlo como cumplía á su 
relevante mérito. 
A la empresa, solo se le deben elogios. A pesar de sus 
grandes pérdidas, no ha vacilado en hacer gastos considera-
bles para presentar en escena El mal Apóstol y el buen La-
drón, no ya con decoro, sino con lujo; cosa á que en dicho 
teatro no estábamos acostumbrados, ni mucho menos, en los 
años anteriores. El público ha pagado mal esfuerzos tan ge-
nerosos. En cambio ha tributado justos aplausos á las bellísi-
mas decoraciones de Ferri y á la bien imaginada y dispuesta 
maquinaria. Dejando aparte el sistema demasiado primitivo de 
la primera aparición, no recordamos haber vislo nunca en Ma-
drid otra tan bellamente ejecutada como la final del primer 
acto, ni mutación semejante á la del tercero. 
Así y lodo, asegúrase que con la cuaresma terminará la 
existencia de la empresa,del CtVco, víctima de su crecidísimo 
presupuesto y del alejamiento del público. Por el mismo ca-
mino habían ido ya Novedades y Lope de Vega. ¿Y se dirá to-
davía que en España no es brillante la suerte de los teatros de 
verso, y que no*tienen los escritores dramáticos de concien-
cia ancho campo donde morirse de hambre? El ejemplo no 
puede ser más palmario. Pero á fé que, según dicen, D. Julián 
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Romea ha propuesto al gobierno los medios de remediar este 
mal, solicitando la creación de un teatro español subvenciona-
do, cuya absoluta dirección habría de encomendársele. Con es-
to ya hemos salido del paso. El gobierno ha hecho bien en pas 
sar la solicitud á informe de la Real Academia de Ciencia-
morales y políticas. El mal es demasiado grave y digno de es-
ludio, para que se puedan atajar sus progresos con cata-
plasmas. 
Más afortunado este año que sus demás compañeros, el Prin-
cipe va saliendo adelante, aunque, fuera de dos ó tres produc-
ciones originales de autores acreditados y de una traducción 
de Octavio Feuillet, nada nuevo notable ha ofrecido á sus fa-
vorecedores en lo que va de temporada. No hablaré de las 
funciones en que Matilde Diez ha vuelto á presentarse en el 
antiguo teatro de sus glorias, porque las producciones en que 
hasta ahora ha trabajado son conocidísimas y están una y mil 
veces juzgadas. Cánsame, sí, pena (por lo mismo que esta em-
presa va salvando las dificultades de un año nada favorable á 
os intereses de las otras) que ó no tenga el Príncipe buenas 
obras nuevas que representar, ó se vea en el compromiso de 
acojer traducciones tan desastrosas como Un verso de Virgilio. 
Por supuesto que la tal comedia ó verso suelto, así tiene que 
ver con la bella inspiración del sublime cantor de Eneas, como 
por los cerros de Úbeda. ¡Qué engendro tan lastimoso! Por d i -
cha bajó al sepulcro recien nacido en nuestra escena. Séale la 
tierra pesada. 
¿Y qué diré del teatro Real donde el pobre caballo blanco 
y el pacíentísimo público representan cada vez con mayor 
propiedad y perfección el nada envidiable papel de víctima? 
Que Mario ha cantado, como lo canta todo, el Roberto Deve-
reuxáe. Donnizetti, siendo alguna vez secundado con acierto 
por la Sra. Gri?si, en la que todavía suelen descubrirse rastros 
de la grande artista que fué un tiempo admiración de la Eu-
ropa culta. En las últimas representaciones E l Barbero Ma-
rio ha hecho maravillas. ¡Cuánta maestría! ¡ Qué buen gusto! 
La Trevelli ejecuta los pasos más difíciles con tal facilidad y 
corrección que no puede menos de encantar á cuantos la es-
cuchan. 
Y ya que hemos entrado en el teatro Real, bueno será de-
cir algunas palabras sobre la degollación de I Puritani. ¡ Po-
bre Bellini! Si hubiera sospechado siquiera cuál lo habían de 
tratar este año en el suntuoso coliseo de la plaza de Oriente, 
de seguro no escribe las celestiales melodías en que expresa 
la pasión y locura de la enamorada Elvira Pero en este punto 
no quiero hablar de mi cuenta y riesgo. Me indignan dema-
siado la desacertada marcha que ha seguido la dirección de 
nuestro primer teatro lírico, las farsas de triunfos que en él se 
hacen, y la profusión con que un día y otro nos regala ópe-
ras de Verdi, que lodos estamos hartos de oír infinitamente 
debe fijar seriamente la atención del gobierno. Tal como está 
ahora entre nosotros no puede en manera alguna llenar su ob-
jeto ni satisfacer á nadie. Ni los actuales empresarios, ni otros 
que lo entendiesen mejor de lo que estos han demostrado en-
tenderlo, podrán sostener el teatro Real á la altura y con las 
condiciones que justamente exige ya el público, sin auxilio 
del gobierno. Pero aquí, lejos de darse tales auxilios, la ad-
ministración de quien depende el teatro suele mirar como 
enemigos á los empresarios, y solo piensa, en suscitarles di-
ficultades ó abrumarlos con exigencias, como si no fuera de 
suyo sobrada carga ( y tal que no acierto como hay quien tie-
ne el valor de echarla sobre sus hombros) la de acometer una 
empresa en que la pérdida es segura. 
Y lo que digo del teatro Real, donde todavía existe la fun-
dada esperanza de que con una buena compañía y con cierta 
amena variedad en los espectáculos el público asiste segura-
mente, puede aplicarse, tal vez con mayor exactitud, á los 
teatros de verso. De poco sirve que el gobierno gaste un di-
neral al año en el mantenimiento de un Conservatorio de de-
clamación, que hasta ahora no ha dado (que se sepa) ningún 
verdadero fruto,-si no enlaza este instituto con la protección 
que necesita la escena patria, ni emplea los medios de que 
puede disponer para que el arte digno de tal nombre salga de 
la postración en que muere, estimule á la juventud, y dé á la 
carrera de actor algún incentivo mayor del que hoy le ofrece 
la poco lisonjera perspectiva que estamos viendo. La vanidad 
incorregible de los actores, todavía más desordenada y feroz 
que la de los poetas; el exclusivismo de las pandillas ; la ce-
guedad con que el luciferino amor propio del cómico se ha so-
brepuesto muchas veces (en perjuicio del arte y de los escri-
tores de mérito) al interés mismo del empresario, aun siendo 
ambos una sola persona; el monopolio, en fin, que cada cual 
ha pretendido ejercer, más atento á salir del día sin dejar á 
otros levantarse, que á mirar por el lustre y engrandecimien-
to de la escena,-ha contribuido poderosamente á la obra de 
destrucción cuyas consecuencias tocamos ya. ¿Servirá de al-
go el ejemplo? ¿Lo tendrá el gobierno en cuenta al hacer por 
el teatro español algo de lo mucho que reclaman las circuns-
tancias? Allá veremos. 
Entretanto bueno será decir, para terminar esta reuisía, que 
fuera de apetecer más rigor de parte de la censura teatral en lo 
relativo á la moral délas piezas. En este asunto hemos solido 
hasta ahora trocar los frenos, con gran perjuicio de los más altos 
intereses. Interin se ha empleado por espacio de muchos años 
el rigor más nimio en prohibir toda alusión poco, agradable al 
gobierno ó á los gobernantes , se ha usado de gran laxitud en 
aquello que parecía, cuando menos, de moralidad dudosa; 
dándose másdtí una vez el triste caso de condenar el público 
sin apelación, por contrario á la decencia, lo mismo que ha-
bía pasado sin tropiezo por la aduana de la censura oficial. La 
deben ejercitarse en todas las prácticas religiosas y de piedad 
y estudio formal de la lengua latina. 
mejor cantadas, para tener en este punto por imparcial mi , 
propio juicio. En la duda , prefiero llamar á concejo el pa- lección es harto elocuente para que no se haga caso de ella 
ioso narrador que dice lo que en realidad Ni se necesita reflexionar mucho para comprender cuanto m a i 
peligroso es á la sociedad administrarle el veneno de la des / Puri tani , eterna-
los fastos de las óperas pésimamente 
recer de un curioso 
acaeció en la primera representación de 
mente memorable en 
cantadas. 
«El teatro Real, con su Sarolta (dice el folletinista de La 
Iberia, D. Juan de la Rosa González) nos ha ofrecido también 
otro espectáculo muy parecido á los que tienen lugar en la 
Plaza de Toros. 
))Antes de que los carteles anunciasen la representación 
de / Puritani, ya los apasionados de esta linda cantante cor-
rían de acá para allá, preparándola una gran ovación. Llegó 
la noche con tanta impaciencia esperada, y allí fué Troya. 
»Ya sabemos que entre buenos amigos, exclamaba uno 
que lo es nuestro, al ver aquel desorden, todo se permite; 
pero cuando se usan semejantes demostraciones ante un pú-
blico respetable, en el templo del arle y sirviendo de pretexto 
las grandes obras del ingenio, entonces la broma se convierte 
en profanación. 
))Esto no lo tienen presente, sin duda, los saroltistas ó sa-
roltinos; así es que cada vez continúa la broma en mayor es-
cala. En la mencionada noche, sin embargo, traspasó los lí-
mites permitidos aun entre buenos amigos , originándose un 
escándalo más que registrar en el catálogo que de todos gé-
neros nos ha ofrecido la empresa de este año. 
«La señora Sarolta estaba liudísima. 
«Por lo visto, para algunas personas la belleza de una mu-
jer es la mejor cualidad para cantar bien. Sus apasionados en-
tienden el arte de esta manera. 
))Esta convicción les arrastró á preparar un triunfo a su 
bonita protegida; no habían calculadoque la misma artista po-
día hacerles la oposición , y la señora Sarolta se la^hízo en to-
da regla. Estuvo desgraciadísima. 
))Si tuviera entre sus apasionados algún amigo verdadero 
de quien escuchase buenos consejos , no se hubiera expuesto 
á un desastre cantando una parte infinitamente superior á sus 
débiles fuerzas. 
«A pesar de todo, era preciso tratar de llevar adelante el 
triunfo; ¿quién se vuelve á su casa con las coronas y ramille-
tes en el bolsillo? Era preciso arrojarlos á la escena; pero lo 
hicieron con tanto acierto , que se vió inundado el palco escé-
nico , precisamente en los momentos en que la jóven artista 
sucumbía bajo el enorme peso de una música para la cual 
son inútiles sus escasas facultades vocales; es decir, en la 
magnífica ária del delirio. 
«En presencia de tan lamentables extravíos, una parte del 
público se echó á reír, otra se echó á llorar, y el resto pro-
rumpió en sonidos muy comunes en la Plaza de Toros. El des-
órden fué completo. 
)>A excepción del señor Naudin, aplaudido con justicia va-
rias veces, los demás artistas hicieron los mayores esfuerzos 
para que la representación entera fuese una verdadera broma. 
«Los señores Bulti y Bouché, con la inseguridad el uno en 
su garganta, y con su pasmosa vocalización el otro, nada de-
jaron que desear. 
»La orquesta trató la música Belliniana, con el mismo 
sentimiento artístico que la Sarolta. 
))Reuniendo la señora Fioretti las condiciones necesarias 
para esta clase de música, ¿por qué se dió la parte de Elvira 
á la señora Sarolta? ¿Es disposición del señor Cuzzani, del se-
ñor Alary ó de la misma artista? 
»No creemos que sea de ninguno de los dos primeros , por-
que entonces no alcanzarían perdón ni de Dios ni de los hom-
bres. Y si no son culpables, en la empresa del Teatro Real, 
¿se sabe quién gobierna?» 
Seguramente que no. Lo que se sabe es que el público 
pierde, que el empresario no gana, y que el sentido común 
paga el pato, como vulgarmente se dice. 
Ahora se anuncia que la Titiens y Fraschini vendrán para 
dar determinado número de funciones en los meses de abril y 
mayo. Desconfiamos mucho de que tal suceda, porque el tea-
tro Real está este año entregado á quien no lo entiende ó tie-
ne gana de tirar el dinero sin fruto ni gloria. No es de alabar 
tan mal gusto. 
El teatro, que es hoy un elemento conveniente y hasta in-
dispensable en la vida de las grandes poblaciones civilizadas, 
moralización en la copa del deleite , que arrancar la sonrisa 
á sus labios mediante algún agudo epigrama alusivo á tal ó 
cual error , á tal ó cual falta de este ó aquel gobernante , qui-
zá indigno del mando. Si se hubiese tenido presente esta 
consideración, acaso no se habría permitido representar en e' 
teatro de la calle de la Magdalena una obra de tan repugnan 
te realismo como Le Pére prodigue, deDumas. Esta abominable 
literatura , que solo se dirige á los sentidos, apacenátndose en 
pintar minuciosamente lo que no es para pintado, ni siquiera 
para dicho en confianza entre personas decentes,—no solo 
prueba la decadencia del teatro francés, sino es una de las 
mayores plagas que han llovido sobre la sociedad actual. 
Entre todos los elementos revolucionarios puestos hoy en 
juego, quizá no haya uno tan vigoroso ni tan eficaz como es-
te , por lo mismo que no parece temible á primera vista. ¿Cuál 
otro va tan derecho como él á demoler lo que interesa más 
que las instituciones políticas y contiene aún más que ellas las 
olas de la universal anarquía, esto es, la moral y el decoro 
de los hombres? 
MANUEL CAÑETE. 
Nos escriben de Tampico que, interpretando fielmente los 
entusiastas sentimientos de todos los españoles allí residentes, 
uno de nuestros compatriotas mas respetables, el Sr. D. An-
tonio Gutiérrez Victory, habia iniciado una suscricion á favor 
de los inutilizados en la guerra de Africa. Estamos seguros de 
que en todos los puntos de América donde haya españoles, se 
habrán abierto suscriciones con igual objeto: ya en nuestro 
número anterior consignamos los nombres de los señores que 
componen la comisión en la capital de Méjico, y no dudamos 
de los grandes resultados que ha de producir la activa gestión 
de estos centros directivos. 
En Valparaíso (Chile) se ha abierto una suscricion con el 
mismo obgeto. 
También dimos cuenta en el último número de LA AMÉ-
RICA, del portentoso éxito de la suscricion iniciada en Cuba y 
Puerto Rico: no nos sorprende, conociendo, como conoce el 
mundo entero, la acrisolada lealtad y el fuego patrio que arde 
en las venas de nuestros hermanos de ambas Antillas. 
La España agradecida consigna con orgullo los nombres de 
los entusiastas españoles residentes en Ultramar, que con tanto 
desprendimiento y tan ardiente patriotismo acuden á su so-
corro, ofreciendo su sangre y su dinero. 
Chile.—En esta república continúa siempre el malestar y 
la situación no cambiará tan pronto. La secta política de Montt-
Varas , continúa en lucha abierta con la opinión. Según las 
últimas noticias recibidas de aquella república, las persecu-
ciones y el terror gubernativo aumentaban cada día. Se reclu-
laban soldados, y el ejército asciende casi á 12,000 hombres, 
pié de guerra amenazador y ruinoso para quien conoce la po-
blación de esa república y los ingresos de su erario. El núme-
ro de los proscritos y desterrados que hay en el Perú sube á 
GOO individuos, entre los cuales se encuentran jóvenes ins-
truidos, ciudadanos honrados, diputados elegidos libremente 
por los pueblos para la actual legislatura y varios escritores 
que honran á ese pais. Lo repetimos , los gobiernos de secta 
y el jesuitismo amenazan el porvenir de una de las mas flore-
cientes de las repúblicas Sud-americanas. ¡Ojalá llegue pronto 
una era nueva de progreso y de justicia que ataje esos males 
que ya se preven! 
Hemos recibido un artículo del Sr. D. José María Aguilar 
y Sánchez, contestando á otro del Sr. Alemparte, que hemos 
publicado en uno de nuestros últimos números. La abundancia 
de materiales nos impide insertarlo hoy. 
Bolívia.—Tenemos fechas de la Paz hasta el mes de enero 
de este año. El órden público, perturbado momentáneamente 
por los sucesos ocurridos en Potosí, habia sido completamen-
te restablecido 
El comandante general del Sur, D. Agustín Morales, ce-
diendo á los ruegos de la juventud de Chuquisaca, habia sus-
pendido la ejecución de tres reos que se hallaban en capilla, 
y puéstolos en libertad: el gobierno habia aprobado este pro-
cedimiento generoso. 
La siguiente es la nota pasada al fiscal de la causa por el 
coronel Morales: 
REPUBLICA BOLIVIANA. 
Covmndancia general del departamento de Chuquisaca. — En 
la ciudad de Sucre, de diciembre de 1859. 
A l Sr. teniente coronel, juez fiscal. 
S. T. C. 
A l recibo de esta comunicación mandará Vd. suspender la 
ejecución de la sentencia de muerte pronunciada por el Con-
sejo de Guerra contra los reos de sedición Benjamín Barran-
cos , Juan Reyes y Antonio Velasquez, y poniéndolos en l i -
bertad, los entregará Vd. á la civilizada juventud de esta ciu-
dad , la que en premio de sus heróicos sacrificios por la causa 
de setiembre, ha obtenido el perdón de ellos. 
Dios guarde á Vd. 
AGDSTIX MORALES. 
El clero de Bolivia se halla en tal estado de desmoraliza-
ción y atraso, que convocado en Sucre un concurso , no han 
podido verificarse los exámenes. En vista de esto, el gobierno 
ha dictado un decreto estableciendo seminarios eclesiásticos 
en el arzobispado de Charcas y diócesis de La Paz, Cochabam-
ba y Santa Cruz , en donde por cuatro meses los eclesiásticos 
Insertamos á continuación la proclama que nos remiten de 
Méjico, espedida por el presidente Miramon á su paso por 
Guadalajara. La reproducimos solamente como un documento 
interesante en estos momentos. 
Miguel Miramon, general de división, en jefe del ejército 
nacional y presidente sustituto de la República Mejicana : 
Á LA NACION. 
La Providencia vela por la República, y el suceso que hoy conmueve 
á esta, es una prueba visible de qne desea salvarla y de que lo enca-
mina todo á fines dignos de su justicia y de su sabiduría. La religión 
nunca se invoca en vano; y la patria no puede dudar ya lo que debe es-
perar de aquellos de sus lujos que lian llevado sus proyectos insensatos 
hasta el punto de declararse enemigos de la sociedad. La traición de 
Veracruz, aunque es execrable y condena á una afrenta que jamás se 
borrará, á los desgraciados que la han cometido en la misma ciudad que 
hizo sacrifieios heróicos contra la invasión americana y se halla tan 
unida con los recuerdos mas gloriosos de la independencia, rinde un ho-
menaje solemne á la verdad, presenta ante el mundo tales como son á 
los principales directores del bando que arrastra al pais á una guerra 
estranjera, y no permite ya otras distinciones en nuestra discordia civil, 
que la de los buenos patricios y la de los traidores. La Providencia no 
permitirá que el corto número de éstos pueda deshonrar á la nación. 
Obstinados en su propósito los que proclaman la constitución de 1857, 
y entregados á toda clase de escesos y desórdenes que dejan el espanto 
y la desolación en los pueblos y campos por donde pasan y en los luga-
res que ocupan, se han convencido al fin de que ni la superioridad en la 
disciplina y valor de las tropas leales del Supremo Gobierno, ni la opi-
nión pública, ni la aversión que se abriga contra ellos en todos los co-
razones, les dejan otro recurso que el que encuentran en la ruina de 
todo lo que cae entre sus manos. Hacen mas todavía: por medio de su 
gobierno establecido en Veracruz, intentan vender la integridad, el ho-
nor y la seguridad de la patria, por un tratado infame que deja en la 
frente de las personas que lo firman, un sello indeleble de traición y de 
escándalo. ¿Cómo calificar este acto? ¿Cómo esplicarlo en un sentido fa-
vorable al espíritu de un simple partido político? ¿Cómo desconocer una 
perfidia que apenas aparece creíble en pechos mejicanos? Y ¿cómo en 
fin, no admirar los designios inefables del Autor de las sociedades, y no 
fijar la atención en lo que se ha dicho desde el principio de esta lucha 
sangrienta; el que no tiene religión no tiene patria? 
Los pueblos pocas veces se engañan cuando juzgan de los partidos 
políticos ; sobre todo , en aquello que tiene relación con su seguridad é 
independencia. Los deseos naturales de propia conservación , el amor á 
la familia, el apego á los usos y costumbres en que han vivido, el sen-
timiento por un gobierno y una legislación propias que puedan satisfa-
cer sus verdaderas necesidades, los ponen en estado de calificar con 
acierto el espíritu y las tendencias de los hombres que en las discordias 
civiles se apoderan del mando para gobernarlos. Lesde los primeros 
años de nuestra independencia, comenzó á descubrirse el verdadero 
objeto á que se dirigía ; andando el tiempo, la facción que hoy la ven-
de , su unión con Poinset, los sucesos de 1833 y la rebelión inmediata 
de Tejas ; las medidas dictadas contra la Iglesia en 1847 para destruir 
lo mismo qne intentaban echar por tierra los Estado-Unidos que inva-
dían la república, y la conducta que tuvo durante esa época un ayun-
tamiento de la capital, de odiosa memoria, son antecedentes bien co-
nocidos y que retratan fielmente, no á todos los incautos que se dejaron 
seducir sin percibir el veneno de las doctrinas que les predicaba; pero 
sí á los principales directores cuyos nombres están en boca de todos, 
porque han sido los viles instrumentos de la política estraña que nos ha 
dividido. ¿Y el pueblo pudo dejar de percibir que no debia esperar sino 
desastres de las mentidas protestas en favor de su progreso y felici-
dad , qué hacia esa facción? ¿Y se dirá todavía, como antes se dijo, que 
el pais no puede ser feliz sino bajo una democracia turbulenta que pa-
rodie las instituciones de la república vecina? Sus obras han presenta-
do á nuestros demócratas en su verdadero punto de vista, y ¡desgra-
ciada Méjico si no sabe aprovechar la ocasión que se le presenta para 
volver por su honor y dejar asegurada su independencia, ahora que na-
die duda el plan que intenta realizarse contra su nacionalidad! No pode-
mos vivir mas en la incertidumbre que tanto ha alarmado las malas pa-
biones , y la república debe desaparecer, si no es digna por su conduc-
ta de la estimación del mundo civilizado. 
El tratado que se ha ajustado en Veracruz, según los informes que 
tiene el gobierno, y contra el cual ha formulado por el ministerio de re-
laciones, la protesta propia del caso, se contrae á concesiones de ter-
ritorio ó de vías de tránsito para los ciudadanos y tropas de los Estados 
Unidos, que arruinarían nuestros puertos y nuestro comercio y que ser-
virían á aquella república para ir eslendiéndose sobre nuestro pais 
Ya el ministro americano Mr. Forsyth habia propuesto en marzo del 
año pasado, una nueva demarcación de límites y habia intentado sedu-
cir el patriotismo del gobierno, indicándole en la nota que pasó al mi-
nisterio, que debia aprovechar la ocasión que le presentaba para hacer-
se de algunos millones de pesos en un lance comprometido; es decir, en 
la lucha que sostenía contra las fuerzas constitucionalistas. Desechada 
aquella proposición tan poco digna de una nación, en los términos que 
sabe la República, fué reconocido por el gobierno de los Estados-Unidos 
el establecido en Veracruz, y éste no tiene embarazo ahora, no solo en 
consentir en el tratado, pero ni aun en hacer entender por sus diarios 
que lo ha ajustado por una suma miserable porque no tiene otro recurso 
con que trabajar por el triunfo de sus pretensiones. Pasados algunos 
años, no podrá esplicarse semejante escándalo. 
Sin facultades para una negociación tan grave, ni aun según el tes-
to de la constitución que invoca; desconocido por una mayoría inmensa 
del pais; reducido su mando á la fracción menos importante de la Repú-
blica y sin esperanza alguna de sobreponerse á la voluntad nacional, el 
gobierno de Veracruz, va á buscar en la guerra estranjera y en todos 
sus desastres, no su triunfo, sino ía ruina de sus enemigos; va á colo-
carse en el terreno de envilecimiento y de infamia, reservado á los trai-
dores, y á conquistar aquella triste celebridad que tanto mancha las 
páginas de la historia. 
La Providencia me ha puesto al frente de los destinos de la nación 
y estoy bien penetrado de toda la responsabilidad que pesa sobre mi, 
hoy que nos encontramos en una crisis de tanta gravedad. Yo no me-
rezco ser su representante en ocasión tan solemne; ni mi edad, ni mis 
conocimientos, me llaman á ser el primero en la empresa árdua de sal-
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varia; pero ele%'ado al puesto que desempeño , como jefe del gobierno y 
del ejército, no podria rehusarlo , si la guerra , tomando un nuevo ca-
rácter, llegara á ofrecer mayores peligros y dificultades. La nación me 
honra con su confianza; Dios me ha dado la victoria en la guerra intes-
tina, y confio en quémela dará en la guerra mas justa, mas noble, 
mas santa; en la guerra por la independencia de mi patria, por la de-
fensa de su religión y la integridad de su suelo. 
No parece posible que el gobierno de los Estados-Unidos ratifique 
un tratado que viola la buena fe, la justicia y la equidad, los principios 
mas respetados del derecho de gentes, y que convierte el internacional 
en un abuso mas funesto todavía que el empleo de la fuerza en una 
agresión inicua. La república debe esperar, como el gobierno , el térmi-
no de esta negociación, y no dar el menor motivo, ni aun el menor pre-
testo, para que se le impute que provoca la guerra exterior; pero debe 
aceptarla sin vacilar un momento, si se invade su territorio ó se atacan 
sus prerogativas y derechos de pueblo independiente. Si sucumbiera opo-
niendo una legítima defensa contra la fuerza, dejaría en la historia una 
página de honor. 
Yo , después de haber asegurado en las ciudades y en los departa-
mentos mas importantes del interior, la obediencia al gobierno , mar-
cho á ia capital para dictar todas las providencias que la prudencia 
aconseja en situación tan difícil. La primera será llamar á todos los 
buenos mejicanos , cualesquiera que sean sus opiniones y partidos po-
líticos , para que unan sus esfuerzos al gobierno , si llega el caso de 
resistir á una agresión estranjera. 
Conciudadanos : un pueblo unido es siempre fuerte; un pueblo que 
pelea por ser libre , es siempre respetado y estimado del mundo. Si-
gamos juntos la bandera que nos dio la independencia; presentémonos 
como hijos de una misma patria , y vencedores ó vencidos en la prueba 
última que parece amenazar á la república, habremos cumplido el mas 
elevado deber que nos impone el carácter de mejicanos. 
Guadalajara, enero 1.° de 1S60.—MIGL-EL MIRAMO-. 
Por reales necretos, fecha 20 del corriente, se nombra caballero 
gran cruz de la orden de San Fernando, al teniente general D. Luis 
García , jefe de Estado Mayor general; se promueve al empleo de te-
nientes generales á los mariscales de campo D. Félix Alcalá Galiano, 
D. José Turón , D. Genaro Quesada, D. José Orozco, D. Diego de los 
Rios y D. Enrique O'Donnell; á maríscales de campo á los brigadieres 
de caballería D. Ramón Gómez Pulido , comandante general de Ceuta; 
de infantería, D. Victoriano Hediger y D. Tomás Cervino, todos por los 
méritos que han contraído en los últimos combates con los marroquíes, 
y especialmente en la gloriosa batalla de Tetuan. 
Las siete ú ocho kabilas del imperio que atacaron el 11 nuestro cam-
pamento, habían prometido al Emperador, bajo juramento , según pare-
ce, tomar la plaza de Tetuan y echar al mar á todos nuestros soldados. 
Una cosa es prometer y otra cosa es cumplir, habrá dicho el Empe-
rador. 
Lanzados los marroquíes á un valle pantanoso en la acción del 11, 
adonde desde el principio del combate había fuerzas de infantería y ca-
ballería como provocando á la nuestra á que cargase , se metieron mas 
de 30 en el fuego y fueron hechos a ñicos á balazos por nuestros solda-
dos, que no olvidan la suerte de sus compañeros de caballería el 31 de 
enero. 
Declara un periódico estos días que según sus informes, los mar-
roquíes se presentan dispuestos á abonar sin restricción ni economía, 
todos los gastos que la guerra ha ocasionado, cediendo ademas el ter-
reno necesario en las inmediaciones de Ceuta, para la completa seguri-
dad de esta plaza y todo génerp de satisfacciones, por la via diplomáti-
ca, de los insultos inferidos al pabellón español; pero desean recuperar 
á Tetuan. 
Es ya un hecho oficial, la concesión de la grandeza de España de 
primera clase, para sí, sus hijos y sucesores legítimos habidos en cons-
tante matrimonio al teniente general D. Antonio Ros de Glano, conde 
de la Almina, con el título de marqués de Guad-el-Jelú, al de igual cla-
se D. Juan de Zavala, conde de Paredes, con el de marqués de Sierra 
Bullones, y al de la misma clase D. Juan Prím, conde de Reus, con el 
de marqués de los Castillejos. 
Por otro real decreto se promueve al empleo de teniente general de 
la Armada al jefe de escuadra D. José María Bustillo , comandante ge-
neral de las fuerzas navales de operaciones en las costas de Africa. 
Parece que las tropas marroquíes acantonadas en el Fondak esperi-
mentan la mayor escasez hasta el estremo de alimentarse con un tu-
bérculo que se encuentra en las inmediaciones , el cual, después de co-
cido, produce una fécula que convierten en tortas asándolas al fuego. 
Carecen de todo lo necesario y el disgusto cunde de día en día. 
Quizás en ningún combate de los muchos que se han dado desde que 
pisó nuestro ejército el suelo africano, ha presentado el enemigo tantas 
fuerzas reunidas como en la batalla del 11. Sobre cuatro mil caballos 
entraron en combate, no pucliendo formar cálculo sobre la infantería 
que se agitaba y revolvía en el valle y las montañas como las agitadas 
olas del Océano. 
Dice un corresponsal, que el objeto del enemigo al atacar nuestro cam-
pamento el día 11, fué según el proyecto del nuevo y muy joven gene-
ral que los mandaba, atraer á nuestro ejército al llano para acometerlo 
en el vértice que forman las dos cordilleras que lo flanquean. Al efecto 
su fuerza se dividió en tres grupos, uno conducido por Mesodí y otro 
por el Moxaria, ambos de caballería, los cuales debían sostenerse en 
ambos costados para caer sobre los nuestros al acometer el centro bajo 
las órdenes del jefe superior. Los riffeños empezaron el combate antes 
de tiempo, y hasta desobedecieron las órdenes recibidas, lo que hizo im-
posible al general enemigo plan alguno durante la acción. 
E l escuadrón de caballería de Albuera, dió una magnífica carga en 
la acción del 11, abriéndose al embestir y formando un círculo al termi-
nar la embestida, dentro del cual encerró y acuchilló á algunos moros. 
Hablando de la admirable conducta de nuestros soldados en Africa, 
escribe el Sr. Frean: 
«El soldado español, es un soldado verdaderamente civilizador, por 
sus costumbres, por su conducta que es buena, muy buena. Yo los veo 
todos los días puestos de rodillas en la iglesia, rezando con la mayor 
devoción ante la Virgen y ante San Francisco de Paula. Así es como se 
esplica, que hasta el día de hoy hayan estado aquí ociosos, completa-
mente ociosos, los fiscales. 
Pero lo singular es el modo de conducirse con los moros, judíos y 
renegados. A estos los desprecian generalmente; pero en cuanto á los 
moros, si entran en conversación con ellos, suelen á vecer decirles: 
¿Por qué no mudáis de bandera? ¿Por qué os sacrificáis por un rey que 
ni siquiera os da de comer? ¿Creis que nosotros no os trataríamos 
mejor?» 
.Así lo he oído en la plaza de España; pero lo gracioso es que cuan-
tas veces hablan con las mujeres después de pintarles su triste situación, 
su insoportable esclavitud, se despiden diciendo: «ea, ¡venios á nuestro 
pueblo, venios á España y seréis reinas y señoras! 
Bueno es recordar también que muchas veces les veo de noche colo-
car una luz sobre el cubo de la bayoneta, sacar el tintero y ponerse á 
escribir una carta. «¿A quién escribe Vd.? preguntaba yo á uno.» Y me 
contestó: «á mi madre.» ¿Y para qué es esa monedita que pone Vd. en 
su carta? «Un duro para mí madre.» 
I S I K 
En la acción del 11, dice una carta del campamento, no había altu-
ra que estuviese ocupada por los moros, que no fuese tomada por los es-
pañoles; en la aldea que hay á la derecha, llamada Sam Laá. estuvie-
ron obstinados; el general en jefe que tan pronto se encontraba en la de-
recha como eu la izquierda, y siempre en los parajes en que su vista 
era necesaria, conoció que había llegado el momento de obrar; el fuego 
era general por todas partes, los enemigos s" sostenían con tenacidad. 
E l duque de Tetuan mandó al conde de Reus que cargase á la bayone-
ta sobre las alturas An-Saál (aduana): el bizarro Prím al frente de sus 
batallones, avanza, destroza y mata cuanto encuentra á su paso; la san-
gre mora tiñe el suelo, y las banderas de los bravos batallones ondean | esas fuerzas considerables á que se habían unido las kabilas belicosas 
sobre aquellas inespugnables alturas; los árabes no pueden resistir las i de Melilla, eran las mismas de que se decía que disponía Muley-Abbas 
s del general Prim, le conocen ya, miles de moros huyen despavo- I en el Fondak: y tal vez la victoria del 11 ha dispersado de nuevo como cargas __ 
ridos en todas direcciones, y la aldea que con tanta tenacidad defendían, 
queda abandonada y es entregada á las llamas. 
Del campamento han remitido un escrito que, traducido á nuestro 
idioma, copiamos á continuación. Creemos curioso su contenido, por ser 
una de las proclamas en que se llamaba á las armas á los súbdítos del 
emperador marroquí con motivo de la actual guerra: 
«A vosotros de la tribu de los Beni-fassen. Los años de prueba han 
llegado para los hijos de Islam. Alah nos envió azote y guerra. Esta 
guerra es santa, pues es contra los viles incrédulos. Ellos han desem-
barcado por el lado del gran río salado (el Océano), y vienen cegados 
por el orgullo, con el propósito de conquistar nuestros aduares y robar 
los tesoros de nuestro amado sultán. Pero Alah (exaltemos y alabemos 
su santo nombre) castigará su soberbia. 
«Venid, pues, á la guerra ¡oh creyentes! En cambio, si morís, veréis 
el paraíso. Bien lo sabéis: vuestro santo profeta lo dice (23 13 del santo 
escrito). Si llegáis á combatir con los infieles seréis ayudados por Dios, 
y Dios (que su nombre sea exaltado) los confundirá. No tardéis. Voso-
tros reconocéis un solo Dios y su santo profeta os guarda. Esta carta es 
para vosotros, creyentes, que vivís en vuestras kabilas, en vuestros 
oásis y en vuestros aduares al otro lado de los montes.» En el sobre di-
ce: «A los habitantes de la otra parte de las montañas.» 
En el glorioso combate sostenido con los marroquíes el 11 del actual, 
prepararon estos con gran sutileza una emboscada con diez ó doce mil 
hombres, pero cuando creyeron llegado el caso de que el enemigo apro-
vechase su ardor de guerra, se encontraron sorprendidos por los bata-
llones del segundo cuerpo, que estaban emboscados también y que ad-
mirablemente colocados por disposición del general en jefe, pudieron 
perseguir al enemigo, causándole grandes pérdidas, y desordenándole 
y esparciendo el terror y la muerte en sus desordenados grupos. 
Hé aqui la descripción que de Muley Abbas hace nuestro colabora-
dor y amigo el Sr. Alarcon. 
Figuraos un hombre alto, fuerte y recio, pero no grueso : de noble 
apostura , de distinguido porte y de graciosos modales. Viste el traje 
talar de su país ; un ropaje amarillo debajo de todo, luego una especie 
de túnica azul, pero de ese azul muy claro que llaman los franceses 
azul de agua ; después le cubre de piés á cabeza un ondulante y magní-
fico jaique blanco de delicado merino , cuyos dóciles pliegues delinean 
la forma del turbante, rodean su cabeza y su cuello completamente, 
marcan las principales líneas de su cuerpo y flotan al fin casi rozando 
con la tierra ; pero dejando ver unas botas de rico tafilete amarillo, bor-
dadas de seda , sin suela ni tacón, muy arrugadas ó rizadas, y reduci-
das á la forma de la pierna. Un ancho festón de seda azul sujeta la ca-
pucha del jaique sobre su cabeza, pasando una línea que á lo lejos pare-
ce una corona triunfal ó sagrada, como la que usaban los druidas. 
Todo este traje luce por su riqueza y por su sencillez; ni un borda-
do , ni un adorno, ni un hilo de oro, nada interrumpe la severidad de 
aquella elegante y artística figura, que parece tallada en mármol 
griego. 
Solo lleva como recuerdo , distintivo de raza ó signo de autoridad, 
un rosario de ámbar negro liado á la muñeca derecha, un diminuto are-
te de oro en una oreja y un anillo blanco egipcio en el dedo meñique de 
la mano izquierda. E l rosario se lo saca frecuentemente del brazo , co-
mo una dama se quita una pulsera, y aspira con placer el aroma que 
despide. 
E l rostro del emir tiene todos los caracteres de la verdadera belleza 
meridional: recuerdo al Eliezer de nuestros pintores valencianos. Es 
muy moreno, y lo parece mas por estar su semblante rodeado , como 
el de las monjas , por una toca de deslumbradora blancura. Su barba 
negra, larga y sedosa, ondula á merced del aire, y en ella blanquea 
alguna que otra cana. 
Sin embargo, el príncipe no pasará de los treinta y cinco años. Su 
perfil llama la atención por la limpieza y magestad de la línea : la na-
riz es bien proporcionada; la frente noble; la boca un tanto africana, 
pero rasgada con energía, y dejando ver una dentadura tan blanca y 
tan brillante que parece de trasparente nácar. Sus ojos, negros y tris-
tes, miran con calma y lentitud. Adivínase todo el fuego que puede lle-
gar á animarlos al ver la rigidez que los mantiene abiertos ó la pesantez 
con que se cierran; pero mientras yo lo estuve mirando, aquellos ojos 
parecían apagados, como si todo el calor y la vida del emir hubiesen 
refluido á su corazón. 
Finalmente, Muley Abbas estaba abatido, pero circunspecto: triste, 
pero digno y respetable: vencido, pero no domado: humillado, pero sin 
haber perdido el aprecio de si propio. Conocíase que se hallaba satisfe-
cho de su conducta, sí bien disgustado de la de los demás, y sobre todo, 
de su suerte. 
Su humildad era resignación: su mansedumbre, patritítismo. E l ven-
cido general inspiraba, pues, una compasión y un respeto que no deben 
confundirse con la piedad ni con la lástima: yo, á lo menos, al verle 
acariciársela barba con aquella mano desnuda, fina y correctamente 
delineada; al ver sus ojos parados y como fijos en remotos horizontes; 
al oír su palabra viva, ligera, breve, sonora, como un eco metálico; al 
contemplar, en fin, su grandiosa figura, tan llena de magestad y de 
pesadumbre, esperimenté una viva simpatía hácia aquel enemigo de mí 
Dios y de mi patria... Y fué acaso que lo vi con ojos de artista, y que 
personifiqué en él al desgraciado y valeroso Muza, á quien aman todavía 
en Granada los vigésimos nietos de los conquistadores de la Al-
hambra.» 
Apoyando E l Horizonte el patriótico pensamiento de aumentar nues-
tra marina por medio de una suscricion nacional dice : 
«Con un ejército de tierra de 200 mil hombres y con una marina de 
guerra, producto déla generosidad y desprendimiento nacionales, nues-
tro país será respetado en todos los puntos comerciales del globo; riva-
liíaria con el francés y el ingles en ciertas cuestiones afectas álos inte-
reses coloniales; daría ensanche á las operaciones fabriles y mercantiles 
en algunos mercados cerrados casi por completo á la especulación espa-
ñola; perpetuaría su dominación en Cuba y Filipinas, dilataría mas y 
mas sus dominios, hasta hoy desconocidos, en las costas de la India; 
podria pretender una participación mayor ó menor en la empresa de 
Francia é Inglaterra sobre las playas del Celeste imperio, y, en una 
palabra, asi su marina de guerra, como sus buques mercantes, serian 
considerados y respetados en todas partes, dejando de recibir á cada 
paso ciertas humillaciones de potencias como los Estados-Unidos de 
América.» 
Tiene razón nuestro colega; para ciertas empresas no puede ni debe 
haber partido: para la realización de tan gloriosos proyectos no debe 
haber dificultades que nos arredren. 
en la acción del 4 á las huestes marroquíes y desvanecido los obslúculos 
que por esta parte puede encontrar nuestro ejército en su marcha. 
Acerca de los productos que en calidad de tributo paga la comarca 
de Tetuan al emperador, publica un periódico las siguientes noticias 
cnyo grado de exactitud desconocemos. La cera paga cinco duros por 
quintal de derechos, miel 1, lana 3, cueros 2, manteca 2, almendra 2 
pasa 1, nueces 1, hierro y acero 1, azúcar y café 1, bueyes 5 uno, ca-
ballos 10 uno, gallinas 1 docena, naranjas Ij? el millar. La cuarta parte 
del cuero es para el emperador. Las sanguijuelas son propiedad del Es-
tado, y se contratan en 140,000 duros al año. Los curtidos también se 
contratan en 70,000 al año. Los demás géneros de entrada y salida pa-
gan el 10 por 1000. Se paga el diezmo de lo que se recolecta. Contrata 
el azufre, plomo, pólvora, grana, salitre, como los bienes de su pro-
piedad y todas las tiendas de comercio que son suyas. 
Se calcula en dos millones de duros lo que estrae el gobierno mar-
roquí de la comarca de Tetuan. 
Quince moros de los mas caracterizados (no muy ricamente vestidos 
por cierto) pertenecientes á la kabila de Beni Jatsan, han venido á Te-
tuan y prestado el juramento de fidelidad en manos del general Ríos, 
á quien hicieron en signo de sumisión, según costumbre, un regalo con-
sistente (¡cuidado con la esplendidez !) en ocho huevos. E l general Ríos 
fué depositando un duro en cada mano que le presentaba uno de ellos, 
de modo que bien puede decirse que eran caros aquellos ocho huevos, 
porque costaban media onza. 
Dice una carta del campamento que al emprender nuestras tropas el 
camino de Tánger , la división del general Prim formará la vanguardia 
y con el ejército irán treinta piezas de artillería de á lomo, pues la 
rodada tendría que luchar con los inconvenientes del camino. 
E l general Rios trabaja, con el celo y con la actividad que todo el 
mundo le concede, en disponer la ciudad de Tetuan para que pueda re-
sistir con ventaja cualquiera intentona de dentro ó de fuera de la po-
blación. Se han derribado bastantes casas qne estaban fuera de la po-
blación, pegadas á la misma muralla, de mhdo que inutilizaban nuestra 
defensa. Se ha desembarazado el terreno y construido una ronda inte-
rior y otra esterior en la población junto á la muralla , para lo cual ha 
habido necesidad de destruir algunas casas, habiéndose procurado evi-
tar siempre que se tocase á las que tuvieran mucho valor. 
Dice La Crónica de Gibraltar que el Emperador en persona con el 
ejército de arriba y con el ejército de abajo, nos espera mas allá del Fon-
dak, que es un inmenso parador, situado en la confluencia de los cami-, 
nos de Tetuan, Tánger y Fez. Aunque sospecho , dice un corresponsal, 
que al periódico marroquifilo se le ha pegado algo de la exageración 
oriental de sus protegidos, no hay duda alguna en que el Emperador, 
cuyo trono se ha estremecido con la pérdida de Tetuan, tentará un úl-
timo y desesperado esfuerzo para oponerse al paso de los españoles. 
Los Moulain, los Marabouts y los Derwichs, esto es, los sacerdotes, 
los ermitaños y los peregrinos de Marruecos, predican ahora con mas 
fervor que nunca la guerra santa contra nosotros. 
Hay el pensamiento en Tetuan , dice una carta de dicho punto , de 
constituir una municipalidad de veinticuatro individuos, ó por mejor 
decir, tres consejos de ocho vocales para la población europea, árabe ó 
judía que vivirá en la misma plaza. Habrá ademas una secretaría polí-
tica bajo las órdenes del general Rios , compuesta de un secretario y 
tres oficiales. El secretario podrá presidir dichos consejos municipales, 
cuyos secretarios deberán escribir las actas en lengua castellana. 
De Melilla escriben el día 1.° 
« Los moros siguen como siempre disparando sus espingardas cuan-
do encuentran ocasión; ya principian á entrar con comestibles en la pla-
za, ignorando los mas de ellos la toma de Tetuan , sin que se les pueda 
convencer de ello, pues creen que no puede tomarse, y que de verificar-
lo se perdió todo el imperio; tal es la importancia que dan á la citada 
plaza. » 
Estos salvages, dice una carta de Tetuan aludiendo á las kabilas 
marroquíes, son ahora como antes de romperse las hostilidades , mise-
rable juguete de una política estranjera, que es la que les anima á con-
tinuar una guerra que solo puede darles el baldón del vencimiento. 
Los moros que se encuentran en el hospital de Santo Domingo en 
Málaga, adelantan notablemente en su curación, siendo el negro el que 
se encuentra en peor estado, á causa de la gravedad de su herida: este 
sigue en su costumbre de no hablar una palabra; pero los dos blancos, 
tanto eljóven como el de mas edad, han aprendido ya una porción de 
nombf es en castellano, que pronuncian muy oportunamente, y con re-
gular acento: el morito jóven dijo el otro día á una persona que estuvo 
á visitarle, que tenia padre y madre, y que el médico que le asiste se 
llama D. Rafael Gorría, todo con una pronunciación admirable: el otro 
de mas edad, también habla algo, y ambos se entienden perfectamente 
con los enfermeros encargados de su asistencia: parece que tratando 
escribir á su§ familias por la vía de Gibraltar, participándoles el buen 
estado en que se encuentran y lo bien tratados que son por los cris-
tianos. 
Generalmente los moros de Tetuan no tienen mas que una mu^er 
y alguno que otro de mejor posición, dos ó mas. El mayor ó menor nú-
mero de mujeres, es cuestión económica , como en nuestras mesas lo es 
el mayor ó menor número de platos. 
Nuestro distinguido colaborador el Sr. D. Pascual Madoz, ha tenido 
la oportuna cuanto patriótica idea, de costear una rica flor de oro, que 
deberá ser elaborada por artistas catalanes sin limitación de precio, 
para premiar en los próximos juegos florales que han de verificarse en 
Barcelona, la mejor composición que se presente, dedicada á ensalzar la 
gloria conquistada por los voluntarios de Cataluña en la célebre batalla 
de Tetuan. 
En el buen tiempo emplean los viajeros desde Tetuan á Tánger de 
doce á catorce horas. El Fondach se halla á 24 kilómetros , ó sea poco 
mas de cuatro leguas de la primera ciudad. E l tránsito de Tetuan al 
Fondach es muy accidentado, y tiene pasos sumamente difíciles para 
los viajeros y casi impracticables para un ejército con artillería y baga-
ges. Los mayores obstáculos están cerca del Fondach. y por lo mismo 
es de suponer que allí sea donde los moros opongan resistencia á nues-
tro ejército, en el caso de que, como parece, estén decididos á opo-
nerla. 
Los tercios vascongados continúan su instrucción en el campamento, 
al que asisten con este motivo, en calidad de espectadores, muchos ofi-
ciales, jefes y soldados de los cuerpos que componen el ejército espedi-
cionario de Africa. 
La acción del 11, tiene mas importancia de la que á primera vista 
parece. E l ataque dado á nuestros campamentos fué acaso un plan mas 
combinado del que nosotros presumíamos, la victoria mas decisiva y 
costosa para los marroquíes de lo que nos habíamos figurado: tal vez 
Para que nuestros lectores formen una idea del miserable estado en 
que se hallaba Tetuan antes de su ocupación por los españoles , basta 
el siguiente relato. 
La ciudad reconocía dos autoridades ; el gobernador y el cadí. El 
primero, á semejanza del emperador, obraba según su capricho: exi-
gía grandes cantidades á sus súbdítos y judíos cuando los veía hacer 
alguna ostentación de riqueza: los encarcelaba á su placer, y sus le-
yes eran su voluntad, el castigo su distracción, y ante el despótico 
yugo de su mando no se conocían clases ni condiciones. Su destino, 
comprado á fuerza de oro , tenia una mezquina renta de seis á siete du-
ros mensuales; pero su tren de casa, el escesivo lujo de sus mujeres y 
su opípara mesa, eran lo suficiente para un doble gasto diario. Sin em-
embargo , por la misma ley que juzgaba era juzgado cuando le parecía 
á su soberano , le llamaba , le exigía grandes sumas , y le encarcelaba 
concluyendo muchas veces por cortarle la cabeza. 
A tanto ha llegado la audacia del puñado de rebeldes caribes escon-
didos en las sierras inmediatas de Tetuan, que el día 2 , al regresar el 
general en jefe de acompañar á su esposa al embarcadero, y al pasar 
por la parte del terreno que se halla frente á la Aduana, se atrevieron 
á hacerle fuego. 
Un corresponsal describe en los siguientes curiosos términos los 
contratos matrimoniales de los marroquíes : 
«Todo moro, dice, puede tener hasta cuatro mujeres legítimas y las 
que quiera ilegítimas. Las primeras son pedidas á los padres, los que 
ajustan el precio con el pretendiente , el cual es mayor ó menor según 
su riqueza. La hija se somete desde luego á la voluntad del padre, los 
novios se presentan al cadí y á dos testigos que se llaman escribanos, 
entre los cuales se otorga la escritura. La novia recibe la mitad del pre-
cio de su cuerpo en el acto, con el cual se compra ropa y los muebles 
de casa; lo restante lo conserva para s í , sin que el padre ni el marido 
tengan derecho á ello. La otra mitad de la cantidad la recibe en un re-
cibo del novio , que cumple en su tiempo determinado. E l marido solo 
tiene la obligación de mantenerla, pero sí ella le pide algo para ropa 
ú otro utensilio , se le anota en el recibo de deuda. Cuando el padre de 
la novia es rico, suele dar á esta igual cantidad que la que el novio 
ofreció por ella. Los dos esposos tienen cada uno su bolsa particular , y 
conserva cada uno sus intereses. 
Por los sueltos E U G E N I O DE OLAVARRIA. 
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El señor comandante de infantería graduado D. Manuel 
Fernandez Duran, ofrece el sueldo de un mes que disfruta co-
mo capitán, iuez pedáneo del partido de Cimarrones. 
D. Ramón Martínez de Migova, vecino de esta ciudad , ha 
entregado 204. 
Los señores oficiales de la plana mayor general de volun-
tarios de esta isla, han reunido la cantidad de 3,884 pesos que 
el Excmo Sr. capitán general se sirvió disponer fuesen depo-
sitados en el Banco español de la Habana, con las demás que 
sucesivamente fuesen entregando los demás cuerpos del mis-
mo instituto. 
D. José Ferrer de Couto ha ofrecido las dos terceras par-
tos del producto total de un folleto que trata de publicar so-
bre la guerra de Africa. 
D. Francisco López ha entregado al señor teniente gober-
nador de Cárdenas 253 pesos 75 ctvos, producto de una fun-
ción de títeres á beneficio de la guerra de Africa. 
El señor alcalde mayor de Pinar del Rio, D. Juan Antonio 
Torner , ha remitido un billete de 50. 
Los señores Escauriza y Serpa , de este comercio, una le-
tra pagadera en Cádiz de 2,000. 
El batallón de voluntarios de Matanzas ha remitido otra le-
tra de 5,068 pesos 5 rs. fuertes que el Excmo. Sr. capitán ge-
neral se sirvió disponer fuesen depositados en el Banco espa-
ñol de la Habana con lo que se vaya recaudando de los de-
mas cuerpos del instituto. 
Los dependientes de varios establecimientos de comercio 
de la calle de Prida ó la muralla, 411 57. 
El señor auditor honorario de Guerra D. Joaquín José Pin-
tado , á su nombre y de otros individuos del foro de Piñal del 
Rio , entregó un billete de 100. 
La Asociación de socorros mutuos de Nuestra Señora del 
Pilar ha entregado 102. 
El Sr. D. Francisco Marty y Torrens, 17,000. 
D. Guillermo González, D. Eduardo del Pino y D. Emilio 
Bomballer, por sí y á nombre de varios vecinos de Regla, han 
entregado 1,300. 
El ayuntamiento de Holguin, á mas del costo de 20 solda-
dos de infantería del peculio de sus individuos, ofrece reco-
ger los donativos del vecindario. 
El ayuntamiento de Guanabacoa participa tener recauda-
do, á mas de otros donativos en especies, 384 ps. 29 y medio 
ctvos. de donativos del vecindario. 
El Sr. D. Leopoldo García Ruiz, gentil-hombre de cámara 
de S. M . , encargado de la policía de los caminos de hierro, 
ofrece una mensualidad de su sueldo, ascendente á 51 pesos. 
D. Manuel Arnaz, del comercio de Cuba, á mas de soste-
ner un soldado de infantería por toda la campaña, ofrece un 
donativo de 100 pesos para el soldado que mas se distinga en 
ella á juicio del general en gefe del ejército. 
El señor teniente gobernador de Sancli Spíritus remite una 
relación de 101 individuos que han contribuido ya á aquella 
junta local con la suma de 1,737 pesos y medio ctvos., que es-
pera se aumentará. 
El señor teniente gobernador de San Cristóbal da igual-
mente cuenta de lo recaudado en aquella jurisdicción, ascen-
dente á 2,283 pesos un cuarto ctvos. y otros donativos en es-
pecie. 
El Excmo. Sr. Marqués de Esteva 2,000. 
D. Francisco Marchena, á mas dg una caja de hilas, 4 25. 
Los dueños y dependientes de los establecimientos de la 
plaza del Vapor 1,019..37. 
El señor secretario, oficiales y escribientes de la secretaria 
del Real Acuerdo, 102. 
El Excmo. Sr. D. Antonio de la Rúa , 200. 
El señor cura párroco de Santiago de las Vegas, D. Anas-
tasio L de Cuadra 200. 
Los dependientes de los almacenes de víveres por mayor 
y tasajerías de esta ciudad 1,550. 
Los dependientes de los establecimientos de comercio de 
la calle del Obispo 530. 
El real colegio de procuradores públicos de esta ciudad 
510. 
El señor brigadier gobernador político de la Habana, el se-
cretario , oficiales y demás empleados del mismo gobierno 
400. 
El capitán y 55 vecinos mas del Calvario 223..70. 
El canciller, relatores, escribanos de cámara, procuradores 
y tasador y repartidor de procesos de la real Audiencia preto-
rial, 459. 
D. Joaquín Guisiñer, escribano de cámara, además de las 
dos onzas con que aparece en la anterior relación, 34. 
El presbítero D. Francisco Pensol Labandera, 102. 
La reverenda madre abadesa del monasterio de Santa 
Clara de esta ciudad, á mas de un cajón de hilas, ha remi-
tido 102. 
El señor secretario y demás empleados de la secretaría del 
gobierno superior civil , 1,257.-62. 
Kl señor teniente gobernador de Remedios, presidente de 
la junta local, participa tener recaudado hasta el 14 de enero, 
de donativos en metálico, por una sola vez, 880 pesos 75 
centavos. 
El señor teniente gobernador de Remedios, presidente de 
la junta local, remite otra relación de lo recaudado por dona-
tivos en metálico por una sola vez en la segunda semana que 
terminó el 21 del actual, ascendente á 556 pesos 86 y medio 
centavos. 
El Real Colegio de escribanos de la Habana ha remitido 
por conducto de su presidente de los fondos del mismo Cole-
gio y sus individuos 2,000. 
El señor teniente gobernador de Cárdenas , presidente de 
la junta local, remite una carta de pago de lo recaudado en la 
semana que terminó en 23 del actual, ascendente á 3,604.,75. 
D. Ramón Suarez Inclan 204. 
Los Sres. Inclan, Eschansier y compañía 102. 
Remitido por el señor brigadier gobernador/presidente de 
la junta local de esta capital, recaudado antes de la creación 
de esta por el Excmo. ayuntamiento, 5,688..29. 
Id . id. recaudado por dicha junta, según relación detallada 
que se publicará, 3,994..86. 
Id. id. por el señor teniente gobernador, presidente de la 
de Villaclara, de lo recaudado hasta el 23 del actual, ídem 
2,998..75. 
Los dependientes de los establecimientos de la Calzada Real 
del Monte 777..50. 
El Excmo. señor gobernador capitán general , superin-
tendente , presidente de la junta general de suscriciones y 
recursos para la guerra contra Marruecos, ha contribuido con 
4,000. 
El Excmo. é limo, señor obispo diocesano, vice-presidente 
de la misma, ademas del descuento del 8 por 100 de su renta 
que tiene ofrecido, ha remitido 1,000. 
El Excmo. señor comandante general de Marina , ademas 
de haber contribuido como jefe de Marina, lo ha hecho también 
como vocal de la misma junta con 1,000. 
El Excmo. señor general segundo cabo, ademas de haber 
contribuido con el ejército, como vocal 1,000. 
El Excmo. señor conde de Fernandina, ademas de haber 
contribuido con 2,000 ps. como coronel del regimiento de vo-
luntarios, como vocal 2,000. 
El Excmo. señor conde de Cañongo, como vocal 1,000. 
El Excmo. señor marqués de Aguas Claras, ademas de ha-
berse suscrito como Grande de España y contribuido por otros 
conceptos, como vocal 1,000. 
El Excmo. Sr. b. Salvador Samá, ademas de haber contri-
buido con 2,000 ps. como primer comandante del segundo ba-
tallón de voluntarios, como vocal 10,000. 
El mismo, como dueño del carenero de Casa Blanca, 2,000. 
El mismo, por la casa de los Sres. Sama, Sotolongo y com-
pañía, 4,000. 
El Sr. D. Julián Zulueta, por conducto del Excmo. Sr. don 
Salvador Samá, 8,000. 
El Excmo. Sr. D. Rafael Rodríguez Torices, ademas de 
haber contribuido con 2,000 ps. como segundo comandante 
del segundo batallón de voluntarios y con 1,000 por su ca-
sa particular de comercio , como vocal de la junta general, 
3,000. 
El mismo, por la casado Torices, Puente y compañía, 
2,000. 
El mismo, por la compañía de inmigración asiática, 1,000. 
El Sr. D. Juan Poey , como vocal de la junta general, 
1,000. 
El Sr. D. Eduardo Tesser, id. id. 2,000. 
El Sr. D. Antonio Zambrana, después de haber contribui-
do con 204 ps. como comandante del cuarto batallón de vo-
luntarios y de haber ofrecido el descuento del 8 por 100 co-
mo rector y catedrático de la real universidad, como vo-
cal 102. * 
El Sr. D. José Sil verlo Torrin, como vocal 1,000. 
El Sr. D. Isidoro Araujo de Li ra , id. 500. 
El Excmo. señor subinspector de voluntarios ha remitido 
la suscricion de la plana mayor general del cuerpo, ascenden-
te á 3,884. 
El mismo, la de los señores jefes y oficiales del batallón de 
voluntarios de Matanzas 5,CÍD8..62. 
El Liceo artístico y literario de la Habana , 100. 
La señora doña María del Carmen Hano y Vega, 51. 
D. Luis de Ayala, su esposo, 51. 
El señor teniente gobernador, presidente de la Junta lo-
cal deGuanajay, remítelos donativos recaudados hasta el 29 
de enero en la forma que sigue: 
Del señor alcalde mayor y demás empleados de aquel Juz-
gado, 102. 
De los niños del Instituto de educación de dicha cabece-
ra, 48..50. 
De los vecinos de la misma población, 479.. 12 4[2. 
Y de los del partido de Artemisa, 779..62 1[2. 
El señor brigadier gobernador, presidente de la Junta lo-
cal de esta capital, participa hallarse en poder del mayordo-
mo de propios para su depósito en el Banco español 1,386 pe-
sos 49 ctvos. que se han recibido por la misma desde el 26 al 
28 del pasado enero, según consta de las relaciones detalladas 
que remite y se publicarán. 
El Excmo. Sr. D. Francisco Goyri y Beazcoechea, vocal 
de la Junta general , ha remitido 2,000. 
El Excmo. Sr. D. Jacinto González Larrinaga, ademas de 
lo que ya dió con la plana mayor general de voluntarios, co-
mo vocíil de la misma, 2,000. 
El Sr. D. José Maria Morales ha remitido por ahora, sin 
perjuicio de estenderse á las urgencias presentes y estraordi-
narias del Estado , y ademas de 2,000 pesos que ya tiene da-
dos con el cuerpo de voluntarios de la Habana, como vocal de 
la Junta general, 2,000. 
Y por la casa délos Sres. J. M. Morales y compañía, 1,000. 
El señor contador general de ejército y Hacienda, D. Ra-
món Beruete , ademas de haber contribuido ya con la Conta-
duría general, ofreció en la Junta general á que asistió como 
vocal por la ausencia del señor intendente, y ha remitido 200. 
El señor cura párroco de San Antonio de Rio-Blanco del 
Norte, presbítero D. José Maria González de la Torre, además 
de contribuir por el tiempo de la guerra con el 8 por 100 de 
su sueldo, ha remitido 17. 
El acuerdo y empleados del tribunal superior territorial de 
cuentas, han remitido 1,000. 
Los dependientes de la dulcería de la marina 85. 
El subteniente de Pardos, Félix Barbosa 204. 
El señor teniente gobernador de Villaclara, presidente de 
la junta local, ha remitido de donativos por una sola vez, he-
chos por aquellos vecinos, en la semana que terminó el 30 de 
enero, según la relación detallada que se publicará, 7,142..4. 
El señor teniente gobernador, presidente de la de Cárde-
nas, id. 7,978..78. 
El Excmo. Sr. Conde de O'Reylli, como vocal de la junta 
general, ha contribuido con 1,000. 
El señor cura párroco del Espíritu Santo, presbítero don 
Francisco Rodríguez, además de ofrecer un escudo mensual 
durante la campaña, ha entregado 51. 
El señor teniente cura de la misma iglesia, presbítero don 
Manuel Vázquez, 17. 
El señor teniente gobernador de Guanabacoa, ha remitido 
una carta de pago de lo recaudado antes de la instalación de 
la junta local, según relación detallada que publica, ascen-
dente á 384..31. 
El Sr. José D. Antonio Feser, ha ent'-egado por la casa de 
los Sres. Feser y compañía en un cheque contra el banco del 
comercio, 1,020. 
El capellán del hospital de Paula, D. Benigno Guzman, ha 
entregado por una sola vez 17. 
El Sr. D. Eduardo Feser, ha entregado como director de 
la compañía de almacenes de Regla, y banco de comercio en 
un cheque contra el español de la Habana, 4,000. 
El señor intendente general de ejército participa que du-
rante el mes de enero último, se han depositado en la tesore-
ría general de hacienda, los donativos de 376 pesos 12 ctvos. 
con que contribuye para los gastos de la guerra el juzgado de 
guerra; 3,000 del real cuerpo de artillería y su maestranza; 
6,000 de la artillería de montaña, y 6,500 de los señores jefes, 
oficiales y demás empleados de la plana mayor de ingenieros: 
total 15,876 pesos 12 ctvos. 
D. Rafael L. Palomino, como vocal de la junta gene-
ral 102. 
D. Mariano Díaz 136. 
Los dependientes de los establecimientos de comercio de 
la calle de Mercaderes y Plaza Vieja, 2,133..50. 
El administrador y operarios del ingenio Santa Rita, del 
Sr. D. José Varó, 622. 
El Sr. D. Mariano Font-Cuberta, visitador general de adua-
nas, 100. 
La sociedad del círculo de tiradores de armas 500. 
El señor coronel retirado D. José Pizarro Gardin 300. 
El señor cura párroco de la iglesia de término de Nuestra 
Señora del Monserrate, además de ofrecer el 8 por 100 de su 
renta por el tiempo de la guerra, ha remitido 200. 
El Excmo. señor intendente honorario D. Rafael de Que-
sada 500. 
D. Juan de la Maza Muñoz 500. 
El Sr. D. J. Manuel Sánchez Bustamante, á mas del 8 
por 100 que tiene ya ofrecido como catedrático de la Univer-
sidad , ha remitido 300. 
El señor director interino y demás empleados de la direc-
ción de Obras públicas 949..35. 
La Excma. señora doña Juana Benitez de Parejo 2,000. 
D. José Leal, vecino de Gibara, en una letra, 500. 
Cinco individuos del batallón de voluntarios de Matan-
zas 34. 
La junta local de Sagua la Grande ha remitido de lo recau-
dado por donativos en metálico por una vez hasta el 2 de fe-
brero, según relación detallada que se publicará, 3,024. 
La de Bahía Honda, id. id. hasta el 31 de enero, idem, 
ídem, 1,170. 
La de la Habana, id. id. hasta el 4 de febrero idem, 
14,319..25. 
El señor cura del Sagrario de esta santa iglesia catedral 
D. Antonio Abad Facenda 102. 
D. Pablo Torren, teniente de la Plana mayor general de 
voluntarios, 102. 
El presbítero D. José Manuel Valdés 8..50. 
FF. M. 68. 
El señor marqués Du-Quesne 1,000. 
El señor auditor de Marina D. Anastasio Carrillo 500. 
Las reverendas madres del monasterio de Santa Catali-
na 102. 
Doña Maria Salomé Santos Madueño y sobrina , á mas de 
una caja de hikis, 17. 
El presbítero D. Antonio Faume 25..50. 
La compañía del ferro-carril de la Habana á Matanzas 
1,000. 
Los voluntarios de la Habana 37,279.-87. 
La Sra. D.a Josefa Garro 204. 
El Excmo. señor presidente de la junta local de Matanzas 
remite una carta de pago de lo recaudado desde el 24 de ene-
ro hasta el 3 de febrero, según relación detallada que se pu-
blicará, 3,998..25. 
El señor presidente de la de Bahía Honda otra id. de lo re-
caudado desde el 31 de enero al 6 de febrero, según relación 
que se publicará, 281..12. 
El señor presidente de la de Remedios otra id . de lo recau-
dado desde el 31 de enero al 6 de febrero, según relaciones 
que tenia ya remitidas, y se publicarán, de 2,822. 
D. José Torihio de Arazoza, impresor del gobierno cede á 
beneficio de los fondos el costo de las impresiones hechas has-
ta el día 7 de febrero 16..50. 
El ayunlamienlo de Trinidad ha acordado suscribirse con 
la cantidad de 1,500 ps. por cuenta de los fondos munici-
pales. 
D. Luis J. Chorro, profesor de farmacia y natural del Puer-
to de Santa Maria, remite desde Veracruz como donativo al 
primer soldado de dicha ciudad del Puerto de Santa Maria que 
haya sido ó fuese inutilizado en la guerra, y en el desgracia-
do caso que fuese muerto, para su familia, una letra del valor 
de 300. 
El señor presidente de la junta local de Cárdenas remite la 
relación detallada, que se publicará, de lo recaudado en la úl-
tima semana, y una carta de pago de 3,575..53. 
De las relaciones pasadas por el señor intendente general 
de los depósitos hechos en diversas administraciones subalter-
nas aparece que los empleados de la de Villaclara, han con-
tribuido con 233 pesos 87 ctvos,, y los de Guanabacoa con 1^ 
pesos 87 1(2 ctvos. 
El mismo señor intendente general ofrece contribuir como 
vocal de la Junta general, con la cantidad de 1,000 pesos. 
D. Francisco F. Ibañez, ademas de haber contribnido con 
510 pesos como voluntario del tercer batallón, ha remitido 
por la sociedad de Ibañez y compañía en billetes 4,500. 
El presidente de la Junta local de Sancli Spíritus, ha re-
mitido una segunda relación de donativos y una carta de pa-
go de su importe y del anterior de 2,867..62. 
El presidente de la de Villaclara remite igualmente con fe-
cha 6 de febrero, las relaciones de lo recaudado en la última 
semana y la correspondiente carta de pago , resultando que 
con la rebaja de esta de 40 ctvos. que aparecen de diferencia 
entre dichas relaciones y el documento espresado, correspon-
den á los donativos en metálico por una sola vez 10,272..1. 
El gobierno superior civil participa que el ayuntamiento 
de Cienfuegos ha ofrecido suscribirse de sus fondos con 1,500 
pesos. 
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D. Joaquín Jiménez Belgrado, vecino de Sancti Spíritus, 
ofrece por el tiempo que dure la guerra dos onzas men-
suales. 
D. Eduardo Cayetano Martínez ofrece del sueldo que dis-
fruta como comisario de poiicía de San Antonio, por Idem, 10 
pesos mensuales. 
D. Andrés de Larrúa y Martínez, capitán graduado de in-
fantería retirado en Puerto-Principe, ofrece desde 1.° de ene-
ro el retiro que goza de 12 id. id. 
Los confinados de Marina, unidos á los de la plaza exis-
tentes en el presidio del arsenal de este apostadero, el pro-
ducto del trabajo en que se ocupen en las horas de descanso. 
D. Eduardo Cayetano Martínez comisario de San Antonio, 
ha entregado la primera mensualidad del donativo que tiene 
ofrecido de 10 ps. mensuales. 
D. José Alonso y Delgado, director del colegio de San 
Francisco de Asís, ofrece por el tiempo de la guerra, á contar 
desde 31 de enero 6 onzas mensuales. 
Los señores tenientes fiscales de la real Audiencia, por 
todo el tiempo que dure la guerra, el 8 por 100 de sus 
sueldos. 
Los señores profesores de las escuelas general preparato-
ria y especiales de la Habana, por todo el tiempo que dure la 
guerra, el 8 por 100 de sus sueldos. 
D. Tomás Abren, cabo furriel del segundo batallón de vo-
luntarios de Cuba, por id . , la quinta parte de su sueldo, ó 
sean 4 ps. mensuales. 
Los señores alcaldes mayores y juez de Hacienda de esta 
capital D. Lorenzo Busto, L). José Pelligero de Lama, D. José 
Luis Gutiérrez, D. Remigio Fernandez Hontoria y D. Pruden-
cio de Echevarría, por id . , el 8 por 100 de sus sueldos. 
El señor alcalde mayor de Colon, D. Gregorio de Heredia 
y Tejada, por id. id. id. 
Los señores ministros de la real audiencia pretorial, por 
id. id. id. 
El Excmo. é limo, señor obispo y cabildo catedral de la 
Habana, por id. id. id. 
D. Francisco Casanova, cabo furriel del primer batallón de 
voluntarios de Cuba, por id . , la quinta parte de su haber, ó 
sean 4 pesos mensuales. 
D, Joaquín Ferrer y Ruiz, comandante graduado, capitán 
de infantería retirado en Remedios, por id . , 10 por 100 de su 
retiro, ó sean 5 pesos mensuales. 
D. Juan Paadín, capitán del partido de Sabanilla, por i d . , 
una onza onza mensual de su sueldo. 
D. Bernardo Dotninguez, administrador de la casa general 
de dementes, por id . , media onza id. id. 
D. Manuel Maranillo, vecino de Cayajavos, por id . , media 
onza mensual. 
La junta de revisión de agrimensores, por id. , á contar 
desde el 13 de enero, la mitad de todos los derechos y emolu-
mentos que devengue. 
B. Juan Isidoro Rey y Arcosa, procurador público de Cu-
ba, el 10 por 100 de todos los derechos judiciales que deven-
gue en el presente año y la totalidad de los que no escedan 
de un peso en cada espediente. 
Los señores promotores fiscales de las cinco alcaldias ma-
yores y del juzgado de hacienda de esta capital, el 8 por 100 
de sus sueldos. 
B. Eduardo Cayetano Martínez, comisario de policía de San 
Antonio, á mas de los 10 pesos mensuales que ofreció antes, 
el 4 por 100 del despacho de los documentos de policía que 
le corresponden. 
El alcaide y demás empleados de la real cárcel, por el 
tiempo de la guerra, ofrecen mensualmente 69 pesos 37 y 
medio ctvos. 
El presbítero B. Miguel Ponsy Pons, sacristán, teniente de 
cura de la iglesia de ingreso del Pilar de Carraguao , ofrece 
durante la guerra el 8 por 100 de su sueldo. 
B. Francisco Lasarri, id. id . , el real vellón diario que dis-
fruta de pensión. 
El administrador de la estafeta deNuevitas, id. id . , la asig-
nación que tiene señalada para gastos de oficio y alquileres de 
casa. 
El administrador de la estafeta de la Nueva Bermeja don 
Ignacio Peón, ofrece desde 1.° de enero hasta la terminación 
de la guerra el 8 por 100 de su sueldo. 
La archicofradia del Santísimo Sacramento, establecida en 
la parroquia de término de Jesús María y José de esta ciudad, 
ofrece contribuir por el tiempo de la guerra con dos onzas 
mensuales. 
El señor presbítero, vicario de Remedios, B. Ensebio Be-
jarano, ademas de 51 ps. que ha dado por una sola vez, ofre-
ce contribuir por el tiempo de la guerra con media onza men-
sual. 
El presbítero B. Jesús María de Rojas, de i d . , ademas de 
igual donativo que ha hecho, ofrece contribuir por el mismo 
tiempo con id. id. 
B. Fernando Esquerra, de id . , por id . , 2 ps. mensuales. 
Los Sres. Villa y hermano, de id . , por un año, 5 id. 
B. Juan Martínez Malo, de i d . , por el tiempo de la guer-
ra 4 ps. 25 ctvos. id. 
El presbítero B. Manuel G. Bejarano, de id . , por i d . , 2 pe-
sos id. 
B. Juan Antonio Bominguez, de id. , por id . , 2 id. 
B. Valentín Posada, de id . , por i d . , 2 ps. 12 y medio cen-
tavos id. 
B. Juan-Antonio Balmaseda, de id- , por un ano, 4 pesos 
25 ctvos. id . 
B. Antonio María Ruiz, de i d . , por cinco meses, 16 id. 
B. Francisco de la Buelga y Cañedo, alcalde mayor de Be-
jucal , por el tiempo de la guerra, el 8 por 100 de su sueldo. 
El Rector y Cláastro de esta real Universidad, desde el 31 
de enero, por i d . , el 8 por 100 de sus sueldos. 
B. Pedro Riveron, de Remedios , ademas del donativo de 
4 pesos 23 ctvos., ofrece por un mes 4 pesos 25 ctvos. 
B. Bartolomé Borrel, de i d . , por ocho meses, un peso ca-
da mes. * 
B. Luis Rolland, de i d . , 2 pesos 12 1(2 ctvos. cada mes. 
B. Francisco Rodríguez Meneses, de i d . , por el tiempo de 
la guerra un peso mensual. 
Los empleados de la real casa de Beneficencia y Materni-
dad ofrecen contribuir por el tiempo que dure la guerra con 
el 8 por 100 de sus sueldos. 
D. Anselmo González del Valle, por id. i d . , 8 onzas men-
suales. 
El Banco de San Cárlos de Matanzas , a reserva de convo-
car junta general de accionistas para acordar nuevamente so-
bre el particular si la guerra durase mas de dos años , ofrece 
contribuir por este tiempo con 1,000 pesos mensuales. 
El señor regidor del ayuntamiento de Villaclara, B. Luis 
Rivalla, ademas de haber conlribuido con 1,000 pesos de mo-
mento , ofrece por todo el tiempo de la guerra otros 1,000 pe-
sos anuales. 
El señor regidor del mismo ayuntamiento y gentil-hombre 
de cámara de S. M. , B, Joaquin Machado, ademas de 1,000 
pesos que ha dado también como donativo , ofrece contribuir 
por el mismo tiempo con mas anualmente. 
B. Justo Ledesma ha dado 7 pesos y ofrece por igual tiem-
po, á contar desde enero, el retiro que percibe. 
B. Buenaventura Ballerter, empleado en Víllacara, por id. 
desde enero el 8 por 100 de su sueldo. 
B, Ignacio Armenteros, capitán, id. por id . , desde id. id . . 
B. Joaquin Jiménez, notario en id . , por id. desde febrero, 
el 8 por 100 de sus derechos. 
Los oficiales del cuerpo de bomberos de esta ciudad, se-
gún la relación detallada que han presentado y que se publi-
cará, han ofrecido contribuir mientras dure la guerra con 147 
pesos 50 ctvos. mensuales, de los cuales han entregado un 
trimestre, ó sean 442 pesos 50 ctvos. que la junta local ha 
puesto en poder del mayordomo de propios para su depósito 
en el banco español. 
El señor honorario, B. Joaquin de Oliva ha ofrecido por el 
mismo tiempo el 8 por 100 de su sueldo como consultor titular 
del real tribunal de comercio. 
B. Juan José Ortiz y compañía por el término de un año, 
á contar desde 1.° de enero, con el 8 y medio por 100 al mes. 
El Br. B. Plutarco María Brito, por el tiempo de la guerra, 
el 10 por 100 que disfruta como médico inspector de cemen-
terio. 
B. Cárlos Manuel de Céspedes, abogado, residente en Man-
zanillo, el 4 por 100 de sus honorarios. 
El señor cura párroco de Rio Blanco del Norte, presbítero 
B. José María González de la Torre, después de haber contri-
buido por una sola vez con 17 ps., ofrece por todo el tiempo 
de la guerra, á contar desde el 3 de febrero, el 8 por 100 de 
su sueldo. 
B. José Alonso Belgado, por su mensualidad correspon-
diente al mes de enero, 102. 
El S. B. Manuel Antonio Palacios, alcalde mayordomo de 
Villaclara, el 8 por 100 de su sueldo correspondiente al mes 
de enero, 20. 
B. Ramón María Aristeguí, promotor fiscal de ídem ídem, 
6..68 y medio. 
B. Lorenzo Cartellanos papeletero del juzgado de id . id . , 
2..43 y medio. 
B. Antonio Arias, alguacil de id . , 2. 
El licenciado B. Bonifacio Alvarez Mitjares 8. .50. 
El capitán de San Juan, B. Ignacio Armenteros 6..66 y 
medio. 
El de las Niguas B. Ramón Camaño 6..66 y medio, 
B. Justo Ledesma, Alférez retirado, 7, 
B. Mariano Amieba, comandante de voluntarios de caba-
llería, id. 16, 
B. Martin Ruiz, capitán de voluntarios de infantería de 
idem, 10. 
B. Ventura Ballester, teniente de id. id . , 5..50. 
B. Rosendo González Garrido, id. id. , 5..50. 
B. Fernando Valdés, subteniente de id. id . , 4..50. 
B. José María Pelaez, capitán de caballería de id . , 12. 
B. Joaquin Lamerá, ayudante teniente de id. id . , 7. 
B. Camilo Valdés Bestia, Alférez de id. id . , 5. 
B. José García Morales, teniente de id. id., 6. 
B. Lucas Biaz, alférez, 3, 
B. Manuel Rósete, i d . , 5. • 
B. Bomingo Graeño, id . , 5. 
B. Joaquin Llibre, 6..66 y medio, 
B. Ventura Ballester, mayordomo de propios, 5..37 1[2. 
B. Juan de Dios Gatorno, hacendado, 17. 
B. Guillermo Llera, id. , 2. 
B. Manuel García Llera, i d . , 2. 
B. Manuel Hernández, id . , l í 
El moreno Rafael Olabarro, i d . , 1. 
B. José Gerónimo de la Torriente, de Cárdenas, ha ofrecido 
por cada año hasta seis si durase la guerra, haciendo luego 
entrega del primero, 2,040. 
El señor cura de Espíritu Santo , presbítero B. Francisco 
Rodríguez, ademas de haber entregado tres onzas de momen-
to, ofrece todos los meses por el tiempo de la guerra, á contar 
desde el 3 de febrero, un escudo mensual. 
El promotor fiscal, sustituto de la alcaldía mayor de Ba-
racoa, B. José Francisco Espinal, ha ofrecido por el tiempo 
de la guerra, á contar desde 16 de enero, la mitad de su 
sueldo. 
El señor teniente gobernador de Sancti Spíritus B. Jacinto 
Bobs, á mas de 34 ps. que tiene dados ya para los heridos, ha 
ofrecido por todo el tiempo de la guerra el 8 por 100 de su 
sueldo y una cantidad anual igual á la que paga como como 
contribuyente al impuesto municipal. 
Los capitanes jueces pedáneos de la jurisdicción de San 
Cristóbal B. José María de Caño, B. Federico Urrul ia , B. Ci-
ríaco Lipuzcoa y B. Andrés Molina, ademas de los donativos 
en metálico y en especies que tienen hechos, ofrecen por el 
mismo tiempo el 8 por 100 de su sueldo. 
B. Francisco García Barrera, vecino del partido de Carta-
gena en la jurisdicción de Cíenfuegos, ofrece por el mismo 
tiempo, á contar del mes de enero, 4 ps. 50 ctvos. men-
suales. 
El presbítero B. Hilario Roldan, sacristán teniente cura de 
la iglesia parroquial de Nuestra Señora del Monserrate, ofrece 
por igual tiempo, á contar desde 1.° de enero, el 12 por 100 
de su sueldo. 
El comandante B. Joaquín Ferrer y Ruiz , de Remedios, 
por el tiempo de la guerra, ha ofrecido 5 ps. mensuales. 
B. Luciano Manrique de Lara, de id. por id . , 8 ps. 50 cen-
tavos i d . 
B. Juan Ballesteros, de id . , por id . , un peso id. 
B. Joaquin Menendez, de id . , por id . , un peso id. 
B. Francisco de Burgos, de id . , por id . , un peso id. 
B. Silverio Chírinos, de i d . , por id . , 2 ps. 12 ctvos, id. 
B. Joaquín Gil y Leal, de i d . , por id . , 4 ps. 25 ctvos. id. 
B.^Manuel Basilio de Cuna Reís , á reserva de renovar su 
donativo si la guerra dura mas de seis meses, ha entreera-
do 1,000. 
El señor cura párroco de la iglesia de término de Nuestra 
Señora de Monserrate B . Francisco de P. Gispert, á mas de 
200 ps. que ha entregado por una sola vez, ofrece por el tiem-
po de la guerra el 8 por 100 de su renta. 
Los señores rector y catedráticos de la real universidad 
han contribuido con la mensualidad de enero, ascendente á 
246..84. 
La sociedad de caridad familiar de Nuestra Señora del Ro-
sario establecida en las feligresías de San Nicolás y Jesús, Ma-
ría y José, ha ofrecido contribuir con media onza mensual, 
abonando desde luego la primera mensualidad, 8..50. 
El Sr. B. José María Madrigal ha entregado cuatro onzas 
de oro, y ofrece enlregar dos mas en 20 de febrero y otras dos 
en 20 de marzo, 34. 
B. José Caridad Temes, á dar igual suma de la que ha en-
tregado en enero del año entrante sí durase la guerra, 250. 
Los oficiales del cuerpo de bomberos han entregado un t r i -
mestre de la mensualidad que tienen ofrecida , ascendente ¿ 
442..40.^ a 
El señor alcalde mayor de Guanabacoa, B. Juan José Mo-
reno ha ofrecido por todo el tiempo de la guerra el 8 por loo 
de su sueldo. 
El promotor fiscal del Juzgado de la misma villa, B . Faus-
tino Paez y Herrera, por id. id. 
El escribiente de la mesa de verbales de i d , B. Miguel 
Palmero, por id. id. 
El capitán agregado á la plana mayor de los batallones de 
voluntarios de la Habana, B. Joaquin de Porto, ha ofrecido 
por todo el tiempo de la guerra 17 pesos mensuales. 
El voluntario de la compañía de Regla, B. Manuel López 
desde el 1.° de enero hasta la conclusión de la guerra, un peí 
so mensual. 
El voluntario de la cuarta compañía del primer batallón 
B. Joaquin Angel Teuma, tres pesos mensuales por el tiempo 
de la guerra. 
Los oficiales papeleteros de las alcaldías mayores de esta 
ciudad ofrecen por un año , á contar desde el presente mes, 
el 8 por 100 de sus sueldos, y el del Juzgado de Marina, aun-
que no goza sueldo, se obliga á enlregar el equivalente. 
El secretario del Juzgado de Avenencias, B. Pablo En-
tralgo , ofrece contribuir por el tiempo que dure la guerra 
con el 8 por 100 de su sueldo. 
Los alguaciles de las alcaldías ordinarias de primera elec-
ción de esta ciudad, hacen por un año el mismo ofrecimiento. 
Los empleados de la real cárcel manifiestan que el ofreci-
miento que tienen hecho de una parte de sus haberes, debe 
entenderse como donativo mensual por todo el tiempo quedu-
re la guerra. 
El señor presidente de la Junta local de Villaclara remite, 
con fecha 6 de febrero, una relación de lo recaudado por men-
sualidades y descuentos de empleados en la última semana, 
ascendente á 149..16. 
El ayuntamiento de Jiguani ofrece premiar con una pen-
sión vitalicia de 9 pesos mensuales á cada uno de cuatro sol-
dados que resulten inhabilitados por herdas recibidas. 
B. Tiburcío del Castillo, capitán graduado teniente de in-
fantería retirado, ha ofrecido desde 1,° de febrero la tnital de 
su retiro , ó sean 10 pesos mensuales. 
El capitán juez pedáneo de Yaguajay, B. Gerónimo del 
Vi l lar , ha ofrecido 6 onzas de oro que cederá de su paga en 
tres meses, empezando desde febrero. 
El promotor fiscal de la alcaldía de Guantánamo, B. Eligió 
Casas, ha ofrecido 100 pesos anuales , abonando un año ade-
lantado, y los demás por descuentos mensuales de su sueldo. 
El Excmo, Sr. comandante general del deparlamonlo orien-
tal , B. Cárlos de Vargas, ofrece el 10 por 100 de su sueldo 
político-militar , ínterin el gobierno dispone de sus servicios y 
persona, sí lo creyese conveniente. 
Mantenimiento de individuos del ejército. 
Los individuos del ilustre ayuntamiento de Santa María 
del Rosario ofrecen costear por todo el tiempo que dure la 
guerra una compañía de infantería. 
Los Srés. jefes y oficiales del tercio de voluntarios de la 
misma ciudad por igual tiempo 50 plazas de infantería. 
Los Sres. jefes y oficiales de la sección de voluntarios de 
Guanabacoa por id. 100 id. de id. 
El Sr. coronel de infantería D. Román Sánchez y Hurtado 
de Mendoza dos soldados de id. 
B. Antonio Serrano y Peñarrubia, subteniente del batallón 
de bomberos de la Habana, por id. uno id. id. 
B. Francisco de Paula Pacheco, vecino de Villaclara, por 
id . dos id. id. 
B. Mariano González, del comercio de esta ciudad, por un 
año 10 id. id. á 10 ps. cada uno. 
B. Pantaleon Nazario de Ciarreta, del comercio de Guana-
jay, por lodo el tiempo que dure la guerra dos id. id, 
B, Vicente Urizagarraga, vecino de las Tunas, por idem 
cuatro id. id. 
B. Mariano Lerma, id. id . , 3 id. id. 
B. Santiago Gómez, id. id. uno id. id. 
B. Miguel Misser, id . id . , uno id. id-
B. Francisco Leiva, id. i d . , uno id. id. 
El Sr. D. Gregorio González y Morales, conde de Patino, 
por id . , 25 id. id. • 
La junta municipal de Cárdenas, por id . , los haberes del 
personal de un escuadrón de caballería. 
El señor cura párroco de Santa Maria del Rosario, D. V i -
cente Arias, por id. , 6 soldados de infantería. 
D. Antonio Muñoz y Díaz, capitán ds voluntarios y asesor 
militar de Bejucal, por id . , uno id. id. 
El señor cura párroco de Guamutas, B. Ramón de la Paz y 
y Morejon, por id . , uno id. id. 
B. Pascual de Mendoza y Cedrola, capitán agregado al re-
gimiento de milicias disciplinadas de caballería de Matanzas, 
por id. , 10 id . id. 
B. Ramón de Armiñan, comandante del primer batallón de 
voluntarios de Cuba, por id . , uno id. id. 
B. Juan Leandro Pérez, vecino de la calle de los Oficios, 
núm. 28, por id . , 2 id. id. 
B. Juan Chambombían, vecino de la calle de la Malojoja, 
núm. 114, por id . , 4 id. id. 
B. José Biaz Vallina y B. Fernando Quiroga, sargento se-
gundo el primero, y cabo el segundo de la sección de volun-
tarios de Remedios, por todo el tiempo que dure la guerra, un 
soldado de infantería. 
El ayuntamiento de Holguin, además de recoger los dona-
tivos del vecindario, ofrece por el tiempo de la guerra y del 
peculio particular de sus individuos 20 id . id. 
B. Manuel Urrulia y Carvajal, vecino de Remedios, por 
id. id . , uno id. id. 
B, José Maria Catoira, vecino de la misma jurisdicción, por 
id . , uno id. id. 
El señor conde de Santa Maria de Loreto, por id, 10 id.id, 
B. Bernardo Fernandez, administrador de correos del Ca-
no, por id, , uno id. id. 
B. Clemente Lomba, dueño del almacén de ropas El precio 
fijo, desde 1.° de enero hasta la conclusión de la guerra, un 
subteniente de id. 
B. Manuel Arnaz, del comercio de Cuba, á mas de un do-
nativo de 100 pesos para el soldado que mas se distinga, á j u i -
cio del general en jefe del ejercito, ofrece sostener por toda la 
campaña un soldado de id. 
La señora doña María del Pilar Okiffe, viuda del señor in-
tendente honorario de ejército, B. Sebastian de Ayala, conta-
dor mayor, decano del tribunal y real audiencia de cuentas de 
esta isla, ofrece contribuir de su monte pío por todo el tiempo 
de la guerra, á contar desde el 20 de enero, para el sosteni-
miento de dos soldados de infantería, 
{Se continuará.^ 
E D I T O R , Francisco Serra y Madírolas, 
I M P R E N T A D E LA AMERICA, A C A R G O D E F , S . M A D I R O L A S , 
1, calle del B a ñ o . 
